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Hoy resulta claro para todos que el Comandante Ernesto «Che» 
Guevara no ha muerto. Su vida de militante total se convierte 
cada vez más para los revolucionarios en el modelo ideal, el 
ejemplo es su forma de estar vivo. Su pensamiento, ejemplo si 
los hay de correspondencia con la acción que lo genera, constitu­
ye una de las visiones más puras y profundas y lúcidas de los 
problemas de la Revolución en el mundo conte'YY}poráneo. Revo­
lucionario dentro de la Revolución, Che escribió sobre las expe­
riencias vitales de la lucha descubriendo nuevos aspectos, facetas 
no vistas, problemas no resueltos; rechazando siempre las solucio­
nes rutinarias, fáciles, estériles. Guerrillero y teórico de la guerra 
revolucionaria, constructor · e impulsador de nuevos métodos de 
dirección económica, imagen concreta del internacionalista ver­
dadero y pensador y propagandista incansable de su imperiosa 
necesidad, su pensamiento es una profundización y una genera­
li::.ación de su práctica de revolucionario. PENSAMIENTO CRÍTICO 

r, ·roge en este número algunos de los trabajos más importantes 
del Clzc, como un homenaje, un saludo, un escalón imprescindi­
bh ' n 1 r! necesaria tarea de templar las armas y las mentes. 



Considero ya para decir algo, que no hay que maravillarse de 
ninguna manera que un extranjero venga a luchar por Cuba, 



Che--
teórico de la revolución 

Fue un ejército que nació con una doctrina un tanto vaga; era un ejército 
de liberación, martiano, integrado por hombres de las ciudades que tenían 
un concepto equivocado .del campo. Encontramos un vigoroso respaldo de 
los campesinos y fuimos conociendo sus problemas y captamos el inquieto 
fermento para liberarse de las viejas trabas de la propiedad. Todo esto 
nos hizo cambiar y _modeló nuestras concepciones sociales. Tanto los diri­
gentes como el pueblo se han mutuamente influenciado. 

NOTAS PARA EL ESTUDIO DE LA IDEOLOGIA 
DE LA REVOLUCION CUBANA 
Esta es una revolución singular en la que, algunos han creído ver que no 
se ajusta a una de las premisas de lo más ortodoxo del movimiento revo­
lucionario, expresada por Lenin así: «Sin teoría revolucionaria no hay 
movimie~to revolucionario». Convendría decir que la teoría revolucionaria, 
como expresión de una verdad social, está por encima de cualquier enun­
ciado ; es decir, que la revolución puede hacerse si se interpreta correcta­
mente la realidad histórica y se utilizan correctamente las fuerzas que 
intervienen en ella, aun sin conocer la teoría. Es claro que el conocimiento 
adecuado de ésta simplifica la tarea e impide caer en peligrosos errores, 
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siempre que esa teoría enunciada coresponda a la verdad. Además, ha­
blando concretamente de esta revolución, debe recalcarse que sus actores 
principales no eran exactamente teóricos, pero tampoco ignorantes de los 
grandes fenómenos sociales y los enunciados de las leyes que lo rigen. Esto 
hizo que, sobre la base de algunos conocimientos teóricos y el profundo 
conocimiento de la realidad, se pudiera ir creando una teoría revolucio­
naria. 

Lo anterior debe considerarse un introito a Ja explicación de este fenómeno 
curioso que tiene a todo el mundo intrigado: la revolución cubana. El 
cómo y el porqué un grupo de hombres destrozados por un ejército enor­
memente superior en técnica y equipo logró ir sobreviviendo primero, 
hacerse fuerte luego, más fuerte que el enemigo en las zonas de batalla más 
tarde, emigrando hacia nuevas zonas de combate, en un momento posterior, 
para derrotarlo finalmente en batallas campales, pero aún con tropas más 
inferiores en número, es un hecho digno de estudio en la historia del mundo 
contemporáneo.· 

Naturalmente, nosotros que a menudo no mostramos la debida preocupa­
ción por la teoría, no venimos hoy a exponer, como dueños de ella, la 
verdad de la revolución cubana; simplemente tratamos de dar las bases 
para que se pueda interpretar esta verdad. De hecho, hay que separar en 
la revolución cubana dos etapas absolutamente diferentes: la de la acción 
armada hasta el primero de enero de 1959; la transformación política, 
económica y social de ahí en adelante. 

Aún estas dos <¡tapas merece~ subdivisiones sucesivas, pero no la tomare­
mos desde el punto de vista de la exposición histórica, sino desde el punto 
de vista de la evolución del pensamiento revolucionario de sus dirigentes 
a través del contacto con el pueblo. Incidentalmente, aquí hay que intro­
ducir una postura general frente a uno de los más controvertidos términos 
del mundo áétual: el marxismo. Nuestra posición cuando se nos pregunta 
si somos marxistas o no, es la que tendría un físico al que se le preguntara 
si es «newtoniano», o a un biólogo si es «pasteuriano». Hay verdades tan 
evidentes, ta nincorporadas al conocimiento de los pueblos, que ya es inú­
til discutirlas. Se debe ser marxista con la misma naturalidad con que se 
es «newtoniano» en física, o «pasteuriano» en biología, considerando que 
si nuevos hechos determinan nuevos conceptos, no se quitará nunca su 
par.te de verdad a aquellos otros que hayan pasado. Tal es el caso, por 
ejemplo, de la relatividad «einsteniana» o de la teoría de los «quantas» 
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de Planz; con respecto a los descubrimientos de Newton; sin embargo, eso 
no quita absolutamente nada de su grandeza al sabio inglés. Gracias a 

·Newton es que pucl,o avanzar la física hasta lograr los nuevos conceptos 
del espacio. El sabio inglés es el escalón necesario para ello. 

A Marx, como pensador, como investigador de las doctrinas sociales y del 
sistema capitalista que le tocó vivir, puede, evidentemente, objetársele 
ciertas incorrecciones. Nosotros, los latinoamericanos, podemos, por ejem­
plo, no estar de acuerdo con su interpretación de Bolívar o con el análisis 
que hicieran Engels y él, de los mexicanos, dando por sentadas incluso 
ciertas teorías de la raza o la nacionalidad inadmisibles hoy. Pero los 
grandes hombres, descubridores de verdades luminosas, viven a pesar de 
sus pequeñas faltas y éstas sirven solamente para demostrarnos que son 
humanos, es decir, seres que pueden incurrir en errores, aun con la clara 
<:onciencia de la altura ~lcanzada por estos gigantes del pensamiento. Es 
por ello que reconocemos las verdades esenciales del marxismo como incor­
poradas al acervo cultural y científico de los pueblos y lo tomamos con la 
naturalidad de que nos dé algo que ya no necesita discusión. Los avances 
en la ciencia social y política, como en otros campos, pertenecen a un largo 
proceso histórico cuyos eslabones se encadenan, se suman, se aglutinan y 
!ie perfeccionan constantemente. En el principio de los pueblos, existía una 
matemática china, árabe o hindú; hoy, la matemática no tiene fronteras. 

Dentro de su historia cabe un Pitágoras griego, un Galileo italiano, un 
Newton· inglés, un Gaus alemán, un Lobacheski ruso, un Einstein, etc. Así 
en el campo de las ciencias sociales y políticas desde Demócrito hasta Marx, 
una larga serie de pensadores fueron agregando sus investigaciones origi­
nales y ac~ulando un cuerpo de experiencias y de doctrinas. 

El mérito de Marx es que produce de pronto en la historia del pensamiento 
social un cambió cualitativo; interpreta la historia, comprende su dinámica, 
prevé el futuro, pero, además de preverlo, donde acabaría su obligación 
científica, expresa un concepto revolucionario: no sólo hay que interpre­
tar la naturaleza; es preciso transformarla. El hombre deja de ser esclavo 
e instrumento del medio y se convierte en arquitecto de su propio destino. 

En este momento, Marx empieza a colocarse en una situación tal, que se 
constituye en el blanco obligado de todos los que tienen interés especial en 
mantener lo viejo, como antes le pasara a Demócrito, cuya obra fue que­
mada por el propio Platón y sus discípulos, ideólogos de la aristocracia 
-esclavista ateniense. 
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A partir de Marx revolucionario, se establece un grupo político con ideas 
concretas que, apoyándose en los gigantes, Marx y Engels y desarrollándose 
a través de etapas sucesivas, con personalidades como Lenin, Stalin, Mao 
Tse-tung y los .nuevos gobernantes soviéticos y chinos, establecen un cuerpo 
de doctrina y, digamos, ejemplos a seguir: 

La Revolución Cubana toma a Marx donde éste dejara la ciencia para 
empuñar su fusil revolucionario y lo toma allí no por espíritu de revisión 
de luchar contra lo que sigue a Marx, de revivir a Marx «puro», sino sim­
plemente, porque hasta allí Marx, el científico colocado fuera de la his­
toria, estudiaba y vaticinaba. Después, Marx revolucionario práctico, ini­
ciando nuestra lucha, simplemente cumplíamos leyes previstas por Marx 
el científico y, por ese camino de rebeldía, al luchar contra la vieja estruc­
tura del poder, al apoyarnos en el pueblo para destruir esa estructura y, al 
tener como base de nuestra lucha la felicidad de ese pueblo, estamos sim­
plemente ajustándonos a las predicciones del científico Marx. Es decir, y 
es bueno puntualizarlo una vez más, las leyes del marxismo están pre­
sentes en los acontecimientos de la Revolución Cubana, independiente­
mente de que sus líderes ºprofesen o conozcan cabalmente, desde un punto 
de vista teórico, esas leyes. Primero, habría que dividirlo en las siguientes 
etapas: antes del desembarco del «Granma»; desde el desembarco hasta 
después de las victorias de la Plata y Arroyo del lrifierno ; desde estas fechas 
hasta el Uvero y la constitución de la Segunda Columna guerrillera; de 
allí hasta la constitución de la Tercera y Cuarta, la invasión hasta Sierra 
de Cristal y establecimiento del Segundo Frente: la huelga de abril y su 
fracaso ; el rechazo de la gran ofensiva; la invasión hacia Las Villas. 

Cada uno de estos pequeños momentos históricos de la guerriHa va enmar­
cando distintos conceptos sociales y distintas apreciaciones de la realidad 
cubana que fueron contornando el pensamiento de los líderes militares de 
la Reyolución, lo¿ que, . con el tiempo, reafirmarían también su condición 
de líderes políticos. 

Antes del desembarco del «Granma», con confianza ciega en una rápida 
explosión popular, entusiasmo y fe en poder liquidar el poderío batistiano 
por un rápido alzamiento combinado con huelgas revolucionarias espon­
táneas y la subsiguiente caída del dictador. 

El movimiento era el heredero directo del Partido Ortodoxo y su lema 
central: «Vergüenza contra dinero». Es decir, la honradez administrativa 
como idea principal del nuevo gobierno cubano. 
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Sin embargo, Fidel Castro había anotado en «La Historia me absolverá>, 
las bases que han sido casi íntegramente cumplidas por la Revolución, pero 
que han sido también superadas por ésta, yendo hacia una mayor profun­
dización en el terreno económico lo que ha ti:aído parejamente una mayor 
profundización en el terreno político, nacional e internacional. 

Después del desembarco viene la derrota, la destrucción casi total de las 
fuerzas, su reagrupamiento e integración como guerrilla. Ya el pequeño 
númer~ de supervivientes y, además, sobrevivientes con ánimo de lucha, 
se caracteriza por comprender la falsedad del esquema imaginado en cuanto 
a los brotes espontáneos de toda la Isla, y por el entendimiento de que la 
lucha tendrá que ser larga y deberá contar con una gran participación 
campesina. Aquí se inician también los primeros ingresos de los campesinos 
en la guerrilla y se libran dos encuentros, de poca monta en cuanto al 
número de combatientes, pero de gran importancia psicológica debido ,a 
que borró la suceptibilidad del grupo central de esta guerrilla, constituido 
por elementos provenientes de la ciudad, contra los campesinos. 

Estos a su vez, desconfiaban del grupo y, sobre todo, temían las bárbaras 
represalias del gobierno. Se demostraron en esta etapa dos cosas, ambas 
muy importantes para los factores interrelacionados: a los campesinos, que 
las hostilidades del ejército y toda la persecución no serían suficientes para 
acabar con sus casas, sus cosechas y sus familiares, por lo que era una bue­
mi solución refugiarse en el seno de aquella donde estaban a cubierto sus 
vidas; a su vez, aprendieron los guerrilleros la necesidad cada vez más 
grande de ganarse a las masas campesina$, para lo cual, obviamente, había 
que ofrecerles algo que ellos ansiaran con todas sus fuerzas; y no hay nada 
que un campesino quiera más que la tierra. 

Prosigue luego una etapa nómada en la cual el Ejército Rebelde va con­
quistando zonas de influencia. No puede todavía permanecer mucho tiem~ 
po en ellas pero el ejército enemigo tampoco logra hacerlo y apenas puede 
internarse. En diversos combates se va estableciendo una especie de frente 
no bien delimitado entre las dos partes. 

El 28 de mayo de 1957 se marca un hito, al atacar en el Uvero a una 
guarnición bien armada, bastante bien atrincherada y con posibilidades d~ 
recibir refuerzos rápidamente; al lado del mar y con aeropuerto. La vic­
toria de las fuerzas rebeldes en este combate, uno de los más sangrientos 
llevados a cabo, ya que quedó un treinta por ciento de las fuerzas que 
entraron en combate fuera de él, muertas o heridas, hizo cambiar total-
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mente el panorama; ya había un territorio en el cual el Ejército Rebelde 
campeaba por sus respetos, de donde no se filtraba hacia ~l enemigo fas 
noticias de ese ~jército y de donde p~día, en rápidos golpes de manó, des~ 
cender a los llanos y atacar puestos del adversario. 

Poco después, se produce ya la primera segregación y se establecen dos 
columnas combatientes. La segunda lleva, por razories de en~ascaramierit~ 
bastante infantiles, el nombre de la 4ta. columna. Inmediatamente dan 
muestras de actividad las dos y, el 26 de Julio, se ataca a Estrada Pal~a 
y,. cinco días después a Bueycito, a unos treinta kilómetros de · este lugat~ 
Ya las manifestaciones son más importantes, se espera a pie firme: a los 
represores, se les detiene en varias tentativas de subir a la Sierra y se esta­
blecen frente de lucha con amplias zonas de tierra de nadie, vulneradas 
por incursiones punitivas de ios dos bandos pero ma~teniéndose aproxima-

. d~mente los mismos frentes. Sin embargo, la guerrilla va engrosarido sw 
fuerzas con el sustancial aporte de los campesinos de la zona y de algunos 
miembros del MoV:imiento en las ciudades, haciéndose más combativa, 
aumentando su espíritu de lucha. Parten en febrero del año 58, después de 
soportar algunas ofensivas que son rechazadas, las Columnas de Almeida¡ 
la 3, a ocupar su larga cerca de Santiago y la de Raúl Castro, que; rec.ibe. 
el número 6 y el ·nombre de nuestro héroe Frank País, muerto pocos meses 
antes. Raúl realiza la hazaña de cruzar fa Carretera Central los primeros 
días de marzo de ese año, internándose en las lomas de Mayarí y creando 
el II F;rente Oriental Frank País. 

Los éxitos· crecientes de nuestras fuerzas rebeldes se iban filtrando a través 
de la censura y el pueblo iba rápidamente alcanzando el clímax de su 
actividad revolucionaria. Fue en ese momento que se planteó, desde La 
Habana, la lucha en todo el territorio nacional mediante una huelga gene­
ral :revolucionaria que debía destruir la fuerza del enemigo, atacándola 
simultáneamente en todos los puntos. 

La función del Ejército Rebelde sería en este caso, la de un catalizador o, 
quizás, la de una «espina irritativa» para desencadenar el movimiento. En 
esos días nuestras guerrillas · aumentaron su actividad y empezó a crear su 
leyenda heroica Camilo Cienfuegos, luchando, ·por primera vez en los lla~ 

nos orientales, con un sentido organizativo y respondiendo a una dirección 
central. 

La huelga revolucionaria, sin embargo, no estaba planteada adecuada­
mente, ·pues desconocía la importancia de la unidad obrera y no se busc.ó 
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el que los trabajadores, en el ejercicio mismo de su · activídad revoluciona­
ria, eligieran . el momento preciso. Se pr~tendió dar un golpe de mano 
clandestino, llamando a la huelga desde u.na radio, ignorando que el s,e­
creto del día y la hora se había filtrado a los esbirros, pero no al pueblo. 

El movimiento huelguístico fracasó, siendo asesinado .inmisericordemente 
un · buen y selecto número de ·patriotas revolucionax:ios. 

Como dato curioso que debe anotarse alguna vez en la historia de esta 
Revolución, Jules Diibois, el correveidile de los monopolios -norteamerica­
nos, conocía de antemano el -día en que s.e desencadenaría la huelga. 

En este momento se produce uno de los cambios cualitativos más impor­
tantes en el desarrollo de la guerra al adquirirse la certidumbre de. que el 
triunfo se lograría solamente por el aumento paulatino de las fuerzas gue­
rrilleras, hasta derrotar al ejército enemigo en batallas campales. 

Ya entonces se han establecido amplias relaciones con el campesinado; el 
Ejército Rebelde ha dictado sus códigos perniles y civiles, imparte justicia, 
reparte alimentos y cobra impuéstos en las zonas administrativas. Las zonas 
aledañas reciben también la influencia del Ejército Rebelde, pero se pre­
paran grandes ofensivas que, en dos meses de lucha, arrojan un saldo de 
mil bajas para el ejército invasor, totah.nente desmoralizado y un aumento 
en seiscientas armas de nuestra capacidad combatiente. 

Está demostrado ya que el Ejército no puede derrotarnos; definitivamente, 
no hay fuerza en Cuba capaz de hacer doblegar los picachos de la Sierra 
Maestra y todas las lomas del -Segundo Frente Oriental ·Frank · País; los 
caminos se tornan intransitables en Oriente para las tropas de la tiranía. 

Derrotada la ofensiva, se encarga a Camilo . Óienfuegos, con la Columna 
No. 2, y al autor de estas líneas, con la C¿lu~na No. 8 . «Giro Redondo», 
el cruzar la provincia de Camagüey, establecerse en l.¡a,s Villas, cortar las 
comunicaéiones ciel enemigo. Camilo debía luego seguir . la hazaña del 
héroe cuyo nombre lleva su columna, «Antonio . Maceo», la invasión total 
de Oriente a Occidente. 

La guerra muestra en este momento una nueva característica; ·1a corre­
lación de fuerzas se 'vuelca hacia la Revolución, dos pequeñas columnas de 
ochenta y ciento cuarenta. hombres, cruzarán durante un mes y medio los 
llanos de Camagüey, constantemente cercados o acosados por un ejército 
·que · moviliza miles de soldados, llegarán a Las Villas e iniciarán la tarea 
de cortar en dos la Isla. 
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A veces resulta extraño, otras veces incomprensible y, algunas más, increí­
ble el que se puedan batir dos cohntmas de tan pequeño tamaño, sin comu­
nicaciones, sin movilidad, sin las más elementales armas de la guerra mo­
derna, contra ejército bien adiestrado y, sobre todo bien armado. Lo fun­
damental · es la ca~acterística de cada grupo; cuando más incómodo está, 
cuando más adentrado en los rigores de la naturaleza, el guerrillero ·se 
siente más en su casa, su moral es más alta, su sentido de seguridad, más 
grande. Al. mismo tiempo, en cualquier circunstancia 'ha venido a jugar su 
vida, a tirarla a la suerte de una moneda cualquiera y, en líneas generales, 
del resultado del final del combate importa poco el que el guerrillero, 
individuo salga vivo o no. 

El soldado enemigo, en el ejemplo cubano que nos ocupa, es socio menor 
del dict~dor, el hombre que recibe la última de las migajas que le ha deja­
do el penúltimp de los aprovechados, y una larga cadena que se inicia en 
Wall Street y acaba en él. Está dispuesto a defender sus privilegios, pero 
está dispuesto a .defenderlo, en la misma medida que ellos sean importantes. 

Sus sueldos y sus prebendas valen algunos sufrimientos .y algunos peligros, 
pero nunca valen su vida; si el precio de· mantenerlos <\ebe pagarse con 
ella, mejor es dejarlos, es decir, replegarse frente . al peligro guerrillero. De 
estos dos conceptos y estas dos morales, surge la diferencia que haría crisis 
el 31 de diciembre de 1958. 

Se van estableciendo cada vez más claramente la superioridad del Ejército 
Rebelde y, además, se demuestra, con la llegada a Las Villas de nuestras co­
lumnas, la mayor popularidad del Movimiento 26 de Julio sobre todos los 
otros : Directorio Revolucionario, El Segundo Frente de Las Villas, El 
Partido Socialista Popular y algunas pequeñas guerrillas de la Organiza­
ción Auténtica. Esto era debido en mayor parte a la · personalidad magné­
tica de su líder, Fi'2lel Castro, pero también inflúía la mayor justeza de la 
línea revolucíoñ.aria. 

Aquí acaba la insurrección, pero los hombres que llegan a La Habana 
después de dos años de ardorosa lucha en las sierras y los llanos de Oriente, 
en los llanos de Camagüey y en las montañas, los llanos y ciudades de Las 
ViÚas, no son, ideológicamente, los mismos que. llegaron a las playas de 
Las Coloradas, o que se incorporaron en el primer momento de la lucha. 

Su desconfianza en el campesino se ha convertido en afecto y respeto por 
las' virt'Udes del mismo; su desconocimiento fotal de la vida en los campos 
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se ha convertido en un conocimiento absoluto ·de las necesidades de nues­
tros guajiros; sus. coqueteos con las estadísticas y con la teoría han sido 
anudados por el cemento que es la práctica. 

Con la Reforma Agraria como bandera, cuya ejecuc1on empieza en la 
Sierra Maestra, llegan esos hombres a toparse con el imperialismo; saben 
que la Reforma Agraria es la base sobre la que debe edificarse la nueva 
Cuba; saben también que la Reforma Agrariª' dará tierra a todos los des­
poseídos, pero desposeerá a los injustos poseedores; y saben que los más 
grandes de los injustos poseedores son también influyentes hombres en el 
Departamento de Estado o en el Gobierno de Estados Unidos de América; 
pero han aprendido a vencer las dificultades con valor, con astucia y, sobre 
todo, con el apoyo del pueblo, y ya han visto el futuro de liberación que 
nos aguarda del otro lado de los sufrimientos. 

Para llegar a esta idea final de nuestras metas, se caminó mucho y se cam­
bió bastante. Paralelos a los sucesivos cambios cualitativos ocurridos en los 
frentes de batalla corren los cambios de composición social de nuestra 
guerrilla y también las transformaciones ideológicas de sus jefes. Porque 
cada uno de estos procesos, de estos cambios, constitúyen efectivamente un 
cambio de calidad en la composición, en la fuerza, en la madurez revo­
lucionaria de nuestro ejército. El campesino le va dando su vigor, su capa­
cidad de sufrimiento, su conocimiento del terreno, su amor a la tierra, su 
hambre de Reforma Agraria. El intelectual, de cualquier tipo, pone su 
pequeño · grano de arena empezando a hacer un esbozo de la teoría. El 
obrero da su sentido de la organización, su tendencia innata -a la reunión 
y la unificación. Por sobre todas estas cosas está el ejemplo de las fuerzas 
rebeldes que ya habían demostrado ser mucho más que una «espina irn­
tativa» y cuya lección fue enardeciendo y levantando a las masas hasta 
el punto que perdieron el miedo a los verdugos. 

Nunca antes, como ahora, fue para nosotros tan claro el concepto de inter­
acción. Pudimos sentir cómo esa interacción iba madurando, enseñando 
nosotros la eficacia . de la insurrección armada, la fuerza que tiene el hom­
bre cuando, para defenderse de otro hombre, tiene . un arma en la mano 
y una decisión de triunfo en las pupilas y los campesinos, mostrando las 
artimañas de la Sierra, la fuerza que es necesaria para vivir y triunfar en 
ella y la dosis de tesón, de capacidad, de sacrificio que es necesario tener 
para poder llevar adelante el destino de un pueblo. 
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Por eso, cuando bañados en sudor campesino con un horizonte de monta­
ñas y de nubes, bajo el sol radiante de la Isla, entraron a La Habana el 
jefe rebelde y su cortejo, una nueva «escalinata del jardín de invierno 
subía la historia con los pies del pueblo». 

«Verde Olivo». Octubre 1960. 

GUERRA DE GUERRILLAS: UN METODO 
La guerra de guerrillas ha sido untilizada innúmeras veces en la historia 
en condiciones diferentes y persiguiendo distintos fines. Ultimamente ha 
sido usada en diversas guerras populares de liberación donde la vanguardia 
del pueblo eligió el camino de la lucha amiada y regular contra enemigos 
de mayor potencial bélico. 

Asia, Africa y América han sido escenario de estas acciones cuando se. tra• 
taba de lograr el poder en lucha contra la explotación feudal, neocolonia1 
o colonial. En Europa se la empleó como complemento de los ejércitos 
regulares propios o aliados ... En Améri.ca se ha recurrido a la guerra · de 
guerrillas en diversas oportunidades. Como antecedente mediato más cer~ 

cano puede anotarse la experiencia de César Augusto Sandino, lucharn;lo 
contra la.S fuerzas expedicionarias yanquis en la Segovia nicaragüense y, 
recientemente, la guerra revolucionaria de Cuba. A partir de enton~es, ~n 
América se han planteado los problemas de la guerra de guerrillas _en la.s 
discusiones teóricas de los partidos progresistas del continente . y la posibi­
lidad y conveniencia de su utili:iación .. es materia de polémicas encontrad11s. 
Estas notas tratarán de expresár nuestras ideas sobre la guerra de . guerrill~s 
y cuál sería su utilización correéta. 

Apte todo hay que precisar que esta modalidad de lucha es un método; un 
método pára lograr un fin. Ese fin, indispensable, ineludible para . todos lbs 
revolucionarios, es la conquista del poder político. Por tanto, en los ~náli~ 
sis de las situaciones específica~ en . lós d~tlntos países · de América; debe 
emplearse el concepto de guerrilla reducido a la simple categoría de método 
de lucha para lograr aquel !in. Casi inmediatamente surge la pregunta: 
¿ el método de la guerra de guerrillas ·es la forma única para la toma del 
poder en la. América entera; o, simplemente, ¿será una fórmula más ·entre 



todas las usadas para la lucha? y, en último extremo, se preguntan, ¿será 
aplicable a otras realidades continentales el .ejemplo· de Cqba? 

Por el camino de la polémica suele criticarse a aquellos que quieren hacer 
la guerra de guerrillas, aduciendo que se olvidan de la lucha de · masas, 
casi- como si fueran métodos contrapuestos. Nosotros rechazamos el con­
cepto que enderra . esa posición; ·la guerra . de guerrillas es una guerra de 
pueblo, es una lucha de masa~: Pretender realizar este tipo de guerra sin 
el apoyo de la población, es el preludio de un desastre inevitable. La gue­
rrilla es la vanguardia combativa del pueblo, situada en un lugar deter­
minado de algún territorio dado, armada, dispuesta a desarrollar una serie 
de acciones . bélicas .tendientes al único fin estratégico posible: la toma del 
poder. Está apoyada por las masas campesinas y obreras de la zona y de 
todo el territorio del que se trata. Sin esas premisas no se puede admitir 
la guerra de guerrillas. 

«En nuestra situación americana, consideramos que tres aportaciones fun­
damentales hizo la Revolución Cubana a la mecánica de los movimientos 
r.evolucionarios en América; son ellas: Primero: las fuerzas populares P'l!e­
den ganar una guerra · contra el ejército. Segundo: no siempre hay que es­
perar a que se den todas las condiciones para la revolución; el foco insu­
rrecciona! puede crear. Tercero: en la América subdesarrollada,· el terren,o 
de la lucha armada debe ser fundamentalmente el campo.» («La guerra 
de guerrillas».) 

Tales son las aportaciones para el desarrollo de la · 11,1.cha revolucionaria en 
América, . y pueden apliearse a cualquiera de los países de nuestro Conti­
nente en los cuales Se vaya a desarrollar una guerra de guerrillas. 

La. Segvnda Declaración de ·La Habana señana: «En nuestros países se 
juntan las circunstancias de una industria subdesarrollada con un régimen 
agrario de .cavácter feudal. Es por eso qúe, con todo lo duras que son las. 
c6ndiciónes de vida de los óbreros urbanos, la población rural vive aún . en 
las más horribles condiciones de opresión y explotación; pero es también, 
sa!vo excepciones, el sector absolutamenté mayoritario, · en proporciones que 
a. veces sobrepasan el setenta por ciento de las poblaciones latinoamericanas. 

«Descontando los terratenientes, que muchas veces residen en las ciudades, 
el resto de esa gran masa libra su sustento trabajando como peones en l;:ts 
haciendas por salarios misérrimos, o labran la tierra en condiciones de 
expfotaeión que nada tienen que envtdiar a la Edad Media. Estas circuns-
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tancias son las que determinan . que en América Latina la población del 
campo constituya una tremenda fuerza revolucionaria potencial. 

«Los ejércitos, estructurados y equipados para la guerra convencional, que 
son la fuerza en que se sustenta el poder de las clases explotadoras, cuando 
tienen que enfrentarse a la lucha irregular de los campesinos en el escena­
rio natural de éstos, resultan absolutamente impotentes; . pierden diez hom­
bres por cada combatiente ·revolucionario que cae, y la ·desmoralización 
cunde rápidamente en ellos al tener que enfrentarse a un enemigo invisble 
e invencible que no les ofrece ocasi6n de lucir sus tácticas de academia y 
sus fanfarrias de guerra, de las que tanto alarde hacen para reprimir a los 
obreros y a los estudiantes en las ciudades. · 

«La lucha inicial de reducidos núcl~os combatientes se nutre incesante­
mente de nuevas fuerzas, el ·movimiento de masas comienza a desatarse, el 
viejo orden se resquebraja poco a poco en mil pedazos, y es entonces el 
momento en que la · clase obrera y las masas urbanas deciden la batalla. 

«¿Qué es lo que desde el comienzo mismo de la lucha de esos primeros 
núcleos los hace invencibles, independientemente del número, el poder y 
los· recursos de sus enemigos? El apoyo del pueblo, y con ese apoyo de las 
masas contarán en grado cada vez mayor. 

«Pero el campesino es una clase que, por el estado de incultura en que lo 
mantienen y el aislamiento en que vive, necesita la dirección revoluciona­
ria y política de la clase obrera y los intelectuales revolucionarios, sin la 
cual no podría por sí sola lanzarse a la lucha y conquistar la victoria. 

«En las actuales condiciones históricas de América Latina, la burguesía 
nacional no . puede encabezar la lucha antifeudal y antimperialista. La 
experiencia demuestra que en nuestras naciones esa clase, aun cuando sus 
intereses son contradictorios con los del imp~rialismo yanqui, ha sido inca­
paz de · enfrentarse a éste, paralizada por el miedo de la revolución soc.ial 
y asustada por el clamor de las masas explotadas». (Segunda Declaración 
de La Habana). 

Completando el alcance de estas afirmacion~s que constituyen el nudo de 
la declaración revolucionaria de América, La Segunda Declaración de La 
Habana expresa en otros párrafos lo siguiente: «Las condiciones subjetivas 
de cada país, es decir, el factor conciencia, organización, dirección, puede 
acelerar o retrasar la revolución, según su mayor o menor grado de desa­
rrollo; pero tarde o temprano en cada época histórica, cuando las condi-

14 



ciones objetivas maduran, la conciencia se adquiere, la organización se 
logra, la dirección surge y la revolución se produce. 

«Que ésta tenga lugar por cauces pacíficos o nazca ~al mundo después de 
un parto doloroso, no depende de los revolucionarios; depende de las fuerzas 
reaccionarias de la vieja sociedad, que se resisten a dejar nacer la sociedad 
nueva, que es engendrada por las contradicciones que lleva en su seno la 
vieja sociedad. La revolución es en la historia como el médico que asiste 
al nacimiento de una nueva vida. No usa sin necesidad los aparatos de 
fuerza, pero los usa sin vacilaciones cada vez que sea necesario para l;tyudar 
al parto. Parto que trae a las masas esclavizadas y explotadas la esperanza 
de una vida mejor. · 

«En muchos países de América Latina la revolución es hoy inevitable. Ese 
hecho no lo determina 'la voluntad de nadie. Está determinado por las 
espantosas condiciones de explotación en que vive el hombre americano, 
el desarrollo de la conciencia revolucionaria de las masas, la crisis mundial 
del imperialismo y el movimiento universal de luchas de los pueblos subyu­
gados». (Segunda Declaración de La Habana). 

Partiremos de estas bases para el análisis de toda la cuestión guerrillera 
en América. 

Establecimos que es un método de lucha para obtener un fin. Lo que inte­
resa, primero, es analizar el fin y ver si se puede lograr la conquista del 
poder de otra manera que por la lucha armada, aquí en América. 

La lucha pacífica puede llevarse a cabo mediante movimientos de masas 
y obligar --en situaciones especiales de crisis- a ceder a los gobiernos, 
ocupando eventualmente el poder las fuerzas populares que establecerían 
la dictadura proletaria. Correcto teóricamente. Al analizar lo anterior en 
el panorama de América, tenemos que llegar a las siguientes conclusiones: 

En este Continente existen en general condiciones objetivas que impulsan 
a las masas a acciones violentas contra los gobiernos burgueses y terrate­
nientes, existen crisis de poder en muchos otros países y algunas condicio­
·nes subjetivas también. Claro está que, en los países en que todas las 
condiciones estén dadas, sería hasta criminal no actuar para la toma del 
poder. En aquellos otros en que esto no ocurre es lícito que aparezcan 
distintas alternativas y que de la discusión teórica surja la decisión apli· 
cable a cada país. Lo único que la historia no admite es que los analistas 
y ejecutores de la política del proletariado se equivoquen. Nadie puede 
solicitar el cargo de partido de vanguardia como un diploma oficial dado 
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por la .. Universidad. Ser partido de vanguardia es estar al frente de la 
clase obrera en la lucha por la toma del poder, saber guiarla ~ su captura, 
conducirla por los atajos, incluso. Esa es la misión de nuestros partidos 
revolucionarías y el análisis debe ser profundo y exhaustivo para que no 
haya equivocación. 

Hoy por hoy, se ve en América un estado de equilibrio inestable entre 
la ·dictadura oligárquica y la presión popular. La denominamos con la 
palabra oligárquica pretendiendo definir la alianza reaccionaria entre las 
burguesías de cada país y sus clases de terratenientes, con mayor o menor 
preponderancia de las estructuras feudales. Estas dictaduras transcurren 
dentro de ciertos marcos de legalidad que se adjudicaron ellas mismas 
para su mejor trabajo durante todo el período irrestricto de dominación 
de clase, pero pasamos por una etapa en que las presiones populares son 
muy fuertes; están llamando a las puertas de la legalidad burguesa y ésta 
debe ser violada por sqs propios autores para detener el impulso de las 
masas. Sólo que las violaciones descaradas, contrarias a toda legislación 
preestablecida -o la legislación establecida a posteriori para santificar el 
hecho-, pone en mayor tensión a las fuerzas del pueblo. Por ello, la 
dictadura oligárquica trata de utilizar los viejos ordenamientos legales 
para cambiar la constitucionalidad y ahogar más al proletariado, sin que 
el choque, sea frontal. No obstante, aquí es donde se produce la contra­
dicción. El pueblo. ya no soporta las antiguas y, menos aún, las nuevas 
medidas coercitivas establecidas por la dictadura, y trata de rompe~las. No 
debemos de olvidar nunca el carácter clasista, autoritario y destructivo 
del estado burgués. Lenin se refiere a él así: «El estado es producto y 
manifestación del carácter irreconciliable ·de las contradicciones de clase. 

El estado surge en el sitio, en el momento y en el grado en que las contra­
dicciones de clase no pueden, objetivamente conciliarse. Y viceversa: La 
existencia del Estado demuestra que las .contradicciones . de clase son 
irreconciliables». (El Estado y la Revolución) 

Es decir, no debemos admitir que la palabra democracia, utilizada en 
forma apologética para representar la dictadura de las clases explotadoras, 
pierda su profundidad de concepto y adquiera el de ciertas libertades más 
o menos óptimas dadas al ciudadano. Luchar solamente por conseguir la 
restauración de cierta legalidad burguesa sin plantearse, en cambio, el pro­
blema del poder revolucionario, es luchar por retornar a cierto orden 
dictatorial preestablecido con las clases sociales dominantes; es, en todo 
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caso, luchar por el establecimiento de unos grill(!tes que tengan en su punta 
una bola menos pesada para e1 presidiario. 

En estas condiciones de conflicto, la oligarquía rompe sus propios contra­
tos, su propia apariencia de «democracia» · y ataca al puebiol .aunque 
siempre trate de utilizar los . métodos de la superestructura que ha formado 
para la opresión. Se vuelve a plantear en ese momento el dilema: iQué 
Hacer? Nosotros contestamos: La violencia no es patrimonio de los explo­
tadores, la pueden usar los explotados y, más aún, la debe usar en su 
momento. Martí decía: «Es criminal quien promueve en un país la guérra 
que se le puéde evitar; y quien deja de promover la . guerra inevitable». 

Lenin, por otra parte, expresaba: .«La social-democracia no ha mirado 
nunca ni mira la guerra desde un punto de vista sentimental. Condena 
en absoluto la guerra como recurso feroz para ·dilucidar las diferencias 
entre los hombres, pero sabe que las guerras son inevitables mientras la 
sociedad esté dividida en clases, mientras exista la explotación del hombre 
por el hombre. Y para acabar con esa explotación no podremos prescindir 
de la guerra, que empiezan siempre y en todos los sitios las mismas clases 
explotadoras, dominantes y opresoras». Esto lo decía en el año 1905; 
después, en «El Programa militar de la revolución proletaria», analizando 
profundamente el carácter de la lucha de clases, afirmaba: «Quien admita 
la lucha de clases no puede menos que admitir las guerras civiles, que en 
toda sociedad de élase representan la continuación, el desarr.ollo y el 
recrudecimiento -naturales- y en determinadas circunstancias inevita­
bles- de la lucha de clases. Todas las .grandes revoluciones lo . confirman. 

Negar las guerras civiles u olvidarlas sería caer en un oportunismo extre­
mo y renegar de la revolución socialista». 

Es decir, no debemos temer a la violencia, la partera de las sociedades 
nuevas; sólo que esa violencia debe desatarse exactamente en el momento 
preciso en que los conductores del pueblo hayan encontrado las condicio­
nes más favorables. 

¿Cuáles serán éstas? Depende, en lo subjetivo, de dos factores que se com­
plementan y que a su vez se van profundizando en el transcurso de la 
lucha-:. la conciencia de la necesidad del cambio y la certeza de la posi­
bilidad de este cambio revolucionario; los que, unidos a las condiciones 
objetivas. -que son grandemente favorables en casi toda Amética para 
el desarrollo de la lucha-, a la· firmeza en la voluntad de lograrlo y a las 
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nuevas correlaciones de fuerza en el mundo, condicionan un modo de 
actuar. 

Por lejanos que estén los países socialistas, siempre se· hará sentir su in­
fluencia . bienhechora sobre los pueblos en lucha, y su ejemplo educador 
les dará más fuerza. Fidel Castro decía el último 26 de Julio: «Y el deber 
de los revolucionarios, sobre todo en este instante, es saber percibir; saber 
captar los medios de correlación de fuerzas que han tenido lugar en el 
mundo y comprender que ese cambio facilita la lucha de los ·pueblos. El 
deber de los revolucionari.os, de los revolucionarios latinoamericanos; no 
está en esperar que el cambio de correlación de fuerzas produzca el mila­
gro de las revoluciones sociales en América• Latina, sino aprovechar cabal­
mente todo lo que favorece al movimiento revolucionario ese cambio de 
correlación de fuerzas ¡y hacer las revoluciones!». 

Hay quienes dicen «admit,amos la guerra revolucionaria como el medio 
adecuado, en ciertos casos específicos, para llegar a la toma del poder 
político; ¿de dónde sacamos los grandes conductores, los ·Fidel Castro que 
nos llevan al triunfo?». Fidel Castro, como todo ser humano es un pro­
ducto de la historia. Los jefes militares y políticos, que dirijan las luchas 
insurreccionales en América, unidos, si fuera .posible, en una sola persona, 
aprenderán el arte de la gllerra en el ejercicio de la guerra misma. No hay 
oficio ni profesión que se pueda aprender solamente en libros de texto. La 
lucha, en este caso, es la gtan maestra. 

Claro que no será sencilla la tarea ni exenta de graves . amenazas en todo 
su transcurso. 

Durante el desarrollo de la lucha armada aparecen dos momentos de 
extremo peligro para el triunfo de la .revolución. El primero de ellos surge 
en la etapa preparatoria y la forma en que se resuelva da la medida de la 
decisión de lucha y claridad de fines que tengan las fuerzas populares. 

Cuando el estado burgués avanza contra las posiciones del pueblo, eviden­
temente tiene que producirse un proceso de defensa contra el enemigo que, 
en ese momento de superioridad, ataca. Si ya se han desarrollado las 
condiciones ·objetivas y subjetivas mínimas, la defensa debe ser armada, 
pero de tal tipo que no se conviertan las fuerzas· populares en meros 
receptores . de los golpes del enemigo; no dejar tampoco que el escenario 
de la defensa armada simplemente se transforme en un refugio extremo de 
los perseguidos. La guerrilla; movimiento· defensivo del pueblo en un mo­
mento dado, lleva en sí, y constantemente debe desarrollarla, su capacidad 
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de ata.que sobre el enemigo; Esta capacidad es la que va determinando 
con el tiempo. su carácter de catalizador de las fuerzas populares. Vale 
decir, la guerrilla no es autodefensa pasiva, es defensa con ataque, desde 
e.l momento en que se plantea como tal tiene como perspecti~a final la 
conquista del poder político. 

Este momento es importante. En los procesos finales la diferencia entre 
violencia y no violencia no puede medirse por las cantidades de tiros inter~ 
cambiados; responde a situaciones . concretas y fluctuantes. Y hay que 
saber ver el instante en que las fuerzas populares conscientes de su debili. 
dad relativa, pero al mismo tiempo de su fuerza estratégica, debe obligar 

. al enemigo a que dé los pasos necesarios para que la situación no retro-
ceda. Hay que violentar el equilibrio dictadura oligárquica-presión popular. 

La dictadura trata constantemente de ejercerse sin el uso aparatoso de la 
fuerza; el obligar a presentarse sin disfraz, es decir, en su aspecto verdadero 
de dictadura violenta de las clases reaccionarias, contribuirá ·a . su desen~ 
mascaramiento, lo que profundizará la lucha hasta extremos tales que ya 
no se pueda regresar. De cómo cumplan su función las fuerzas del pueblo 
abocadas a la tarea .de obligar a definiciones a la · dictadura -retroceder 
o desencadenar la lucha-, depende el comienzo firme de una acción arma­
da de largo alcance. Sortear el otro momento peligroso depende del poder 
del desarrollo ascendente que tengan las fuerzas populares. Marx recomen­
daba siempre que, una vez comenzado el proceso revolucionario, el prole­
tariado tenía que golpear y golpear sin descanso. Revolución que no se 
profundice constantemente es revolución que regresa. Los combatientes, 
cansados, empiezan a perder la fe y puede fructificar entonces alguna de 
las maniobras a que la burguesía nos tiene tan acostumbrados. Estas 
pueden ser elecciones con la entrega del poder a otro señor de voz más 
meliflua y cara más angelical que el dictador de turno, o un golpe dado 
por los reaccionarios; encabezados, en general, por el ejército y apoyán­
dose, directa o indirectamente, en las fuerzas progresistas. Caben otras, 
pero no es nuestra intención analizar estratagemas tácticas._ Llamamos la 
atención principalmente sobre la maniobra del golpe militar apuntada 
arriba. ¿Qué pueden dar los militares a la verdadera democracia? ¿Qué 
lealtad se les puede pedir si son meros instrumentos de dominación de las 
clases reaccionarias y de los monopolios imperialistas y como casta, que 
vale en razón de las armas que posee, aspiran solamente a mantener sus 
prerrogativas? 

19 



Cuando, en situaciones difíciles para los opresores, conspiren los militare~ 

y derroten a un dictador, de hecho vencido, hay que suponer que lo hacen 
porque aquél no es capaz de preservar sus prerrogativas de clase sin 
violencia extrema, cosa que, en general, no conviene en los actuales mo­
mentos a los intereses de las oligarquías. 

Esta afirmación no significa, de ningún modo, que se deseche la utiliza~ 
ción de los militare_s como luchadores individuales, separados del medio 
social en que han actuado y, . de hecho, revelados contra él. Y esta utiliza­
ción debe hacerse en el marco de la dirección revolucionaria a la que 
pertenecerán como luchadores y no como representantes de una casta. 

En tiempos ya lejanos, en el prefacio de la tercera edición de «La Guerra 
CiVil en Francia», Engels decía: «Los obreros, después de cada revolución; 
estaba.n armados. Por eso, el desarme de los obreros era el primer manda-' 
miento de los burgueses que se hailaban al frente del estado. De ahí que, 
después de cada revolución ganda por los obreros se llevara a cabo una 
nueva lucha que acababa con la derrota de éstos ... » (Cita de Lenin, «El 
Estado y la Revolución) 

Este juego de luchas continuas en que se lógra un .cambio formal de 
cualquier tipo y se retrocede estratégicamente, se . ha repetido durant~ 
decenas de años en el mundo capitalista. Pero aún, el engaño permanei.ite 
al proletariado en este aspect~ lleva más de un siglo .de producirse ·perió-
dicamente. . 

Es peligroso también que, llevados por el deseo de mantener durante algún, 
tiempo condiciones más favorables para la acción revolucionaria mediante 
el uso de ciertos aspectos de la legalidad burguesa, los dirigentes de 1()9 
partidos progresistas confundan los términos, cosa que es muy común .~n 
el curso de la acción, y se olviden del objetivo estratégico definitivo: Ja · 
toma del poder. 

Estos dos momentos difíciles de la revolución, que hemos analizado some­
ramente, se obvian cuando Jos partidos dirigentes marxistas-leninistas son 
capaces de ver claro las implicaciones del momento y de movilizar las 
masas al máximo, llevándolas por el camino justo de la resolución de. las 
contradicciones fundamentales. 

En el desarrollo del tema hei:nos supuesto que eventualniente se aceptará 
la idea de la lucha armada y también Ja fómiula de la guerra de guerrilias 
como método de combate. ¿Por qué estimamos que, en las condíciortes 
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actuales d~ América, ia guerra de guerrillas es la vía correcta? Hay. argu• 
mentos fundamentales que, en nuestro concepto, determinan la necesidad 
de la acción guerrillera en América como eje central de la lucha. 

Primero: aceptando como verdad que el . enemigo luchará por mantenerse 
en el poder, hay que pensar en la destrucción del ejército opresor; para 
destruirlo hay que oponerle un ejército popular enfrente. Ese ejército no 
nace espontáneamente, tiene que armarse en el arsenal que brinda su 
enemigo, y esto condiciona una lucha dura y muy larga en la que las fuerzas 
populares y sus dirigentes estarían dispuestos siempre al ataque de fuerzas 
superiores sin adecuadas condiciones de defensa y maniobrabilidad . . 

En cambio, el núcleo guerrillero, asentado en terrenos favorables a la 
lucha, garantiza la seguridad y permanencia del mando revolucionario. 
Las fuerzas urbanas, dirigidas desde el estado mayor del ejército ·del 
pueblo, pueden realizar acciones de incalculable importancia. La eventual 
destrucción de estos grupos no haría morir el alma de la revolución,. su 
jefatura, que, desde la fortaleza rural, seguiría catalizando el espíritu revo­
lucionario de. las masas y organizando nuevas fuerzas para otras batallas. 

Además, en esta zona comienza la estructuración del futuro aparato estatal 
encargádo de dirigir eficientemente la dictadura de clase durante todo el 
período de transición. Cuanto más larga sea la lucha, más grandes y com­
plejos serán los problemas administrativos y en su solución se entrenarán 
los cuadros para la difícil tarea de la consolidación del poder y el desarro­
llo en conjunto, en una etapa futura. 

Segundo: la situación general del campesinado latinoamericano y el carác­
ter cada vez más explosivo de su lucha contra las estructuras feudales, en 
el marco de una situación social de alianza entre explotadores rurales y 
extranjeros. 

Volviendo a la Segunda Declaración de La Habana: «Los pueblos de 
América se liberaron del coloniaje español a principios 'del siglo · pasado: 
pero no se liberaron de la explotación .. Los terratenientes feudales asumie­
ron la autoridad de los gobernantes españoles, .los indfos continuaron eri 
penosa servidui:nbre, el hombre latinoamericano en una-· u otra forriia 
siguió esclavo y las mínimas esperanzas de fos pueblos sucumben bajo el 
poder de las oligarquías y la coyunda del capital extranjero. Esta ha sido 
la verdad de América, con uno u otro matiz, .con alguna que· otra . .vari~nte. 
Hoy América Latina yace bajo un imperialismo mucho más feroz, mucho 
más poderoso y más despiadado que el imperialismo colonial español. 
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«Y ante la realidad objetiva e históricamente inexorable de la revolución 
latinoamericana, ¿cuál es la actitud del imperialismo yanqui? Disponerse 
a librar una guerra colonial con los pueblos de América Latina; crear el 
aparato de fuerza, los pretextos políticos y los instrumentos pseudolegales 
suscritos con los representantes de las oligarquías reaccionarias para repri­
mir a sangre y fuego la lucha de lo~ pueblos latinoamericanos. 

Esta situación objetiva nos muestra la fuerza que duerme, desaprovechada, 
en nuestros campesinos y la necesidad de utilizarla para la liberación de 
América. 

Tercero: El carácter continental de la lucha. 

¿Podría concebirse esta nueva etapa de la emancipación de América como 
el cotejo de dos fuerzas locales luchando por el poder en un territorio 
dado? Difícilmente. La lucha será a muerte entre todas las fuerzas popu­
lares y todas las fuerzas de represión. Los párrafos arriba citados también 
lo predicen. Los yanquis intervendrán por solidaridad de intereses y porque 
la lucha en América es decisiva. De hecho, ya intervienen en la prepara­
ción de las fuerzas represivas y la organización de un aparato continental 
de lucha. Pero, de ahora en adelante, lo harán con ~odas sus energías; 
castigarán a las fuerzas populares con todas las armas de destrucción a su 
alcance; no dejarán consolidarse al poder revolucionario y, si alguno llega­
ra a hacerlo, volverán a atacar, no lo reconocerán, tratarán de dividir las 
fuerzas revolucionarias, introducirán saboteadores de todo tipo, crearán 
problemas fronterizos, lanzarán a otros Estados reaccionarios en su contra, 
intentarán ahogar económicamente al nuevo Estado, aniquilarlo, en una 
palabra. 

Dado este panorama americano, se hace difícil que la victoria se logre y 
consolide en un país aislado. A la unión de las fuerzas represivas debe 
contestarse con la unión de las fuerzas populares. En todos los países en 
que la opresión llegue a niveles insostenibles, debe alzarse la bandera de 
la rebelión, y esta bandera tendrá, por necesidad histórica, caracteres con­
tinentales. La Cordillera de los Andes está llamada a ser la Sierra Maestra 
de América, como dijera Fidel, y todos los inmensos territorios que abarca 
este Continente están llamados a ser escenarios de la lucha a muerte contra 
el poder imperialista. 

No podemos decir cuándo alcanzará estas características continentales, ni 
cuánto tiempo durará la lucha; pero podemos predecir su advenimiento 
y su triunfo, porque es resultado de circunstancias históricas, económicas 
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y políticas inevitables y su rumbo no se ·puede torcer. Iniciarla cuando 
las com:ikiones estén dadas, independientemente . de la situación de otros 
paíse~, es la tarea de la fuerza revolucionaria . en cada país. El desarrollo 
de la -lucha irá condicionando la estrategia general; la predicción sobre el 
carácter co!ltinental es fruto del análisis de las fuerzas de cada conten­
diente, pero esto no excluye, ni mucho menos, el estallido independiente. 

Así como la iniciación de la lucha en un punto de un país está destinadá 
a desarrollarla en todo su ámbito, la iniciación de la guerra revolucionaria 
contribuye a desarrollar nuevas condiciones en los países vecinos. · 

El desarrollo de las revoluciones se ha producido normalmente por flujos 
y reflujos inversamente proporcionales; al flujo revolucionario corresponde 
el reflujo contrarrevolucionario y, viceversa, en los momentos de descenso 
revolucionariq hay un ascenso contrarrevolucionario. En estos instantes, la 
situación de las fuerzas populares se torna difícil y deben recurrir a los 
mejores medios de defensa para sufrir los daños menores. El enemigo es 
extremadamente fuerte, conti~ental. Por ello no se pueden analizar las 
dbilidades relativas de las burguesías locales con vistas a tomar decisi<;mes 
de ámbitos restringidos_. Menos podría pensarse en la eventual al~anza de 
estas oligarquías con el pueblo .en armas. La Revolución Cubana ha dado 
el campanazo de alarma. La polarización de fuerzas llegará a ser total: 
explotadores de un lado y explotados de otro; la masa de la pequeña 
burguesía se inclinará a uno u otro bando, ele acuerdo con sus intereses y 

el acierto político conque se Ja trate; la neutralidad constituirá una excep­
ción. Así será Ja guerra revolucionaria. 

Pensemos cómo podría comenzar uz:i foco guerrillero. 

Núcleos relativamente pequeños de personas eligen lugares favorables para 
. la guerra de guerrillas, ya sea con la ii;i.tención de pesatar un contraataque 
o para capear el vendaval, y allí comienzan a actuar. Hay que establecer 
bien claro lo siguiente: en el primer momento, la debilidad relativa de la 
guerrilla es tal que solamente debe trabajar para fijarse . el terreno, para 
ir conociendo el medio, · estableciendo conexiones con la población y refor­
zando los lugares que eventualmente se converÚrán en su base de apoyo. 

Hay tres condiciones de supervivencia de una guerrilla que comience su 
desarrollo bajo las premisas expresadas aquí: Movilidad constante, vigi~ 

lancia constante, descorifianza constante. Sin el uso ·adecuado de estos tres 
elementos · de la táctica militar, la guerrilla difícilmente sobrevivirá. 
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Hay que · re~rdar que la heroicidad del guerrillero, en estos momentos, 
.consiste en la amplitud del fin planteado y la enorme serie de sacrificios 
que deberá ·realizar para cumplimentarlo. 

Estos sacrificios no serán el combate diario, la lucha cara a cara con : el 
enemigo;- .adquirirán formas más sutiles y más difíciles de resistir para 
el cuerpo y la mente del individuo que está en la guerrilla. 

Serán quizás castigados duramente por los ejércitos enemigos; divididos en 
grupos, a veces; martirizados los que cayeren prisioneros; perseguidos como 
animales acosados en las zonas que hayan elegido para actuar con la 
inquietud constante de tener enemigos sobre los pasos de la guerrilla; 
con la desconfianza constante frente a todo, ya que los campesinos atemo­
rizados los entregarán, en algunos casos, para quitarse de encima, con la 
desaparición del pretexto, a las tropas represivas; sin otra alternativa que 
la muerte o la victoria, en momentos en que la muerte es un concepto mil 
veces presente y la. victoria el mito que sólo un revolucionario puede soñar. 

Esa es la heroicidad de la guerrilla; por eso se dice que caminar también 
es una forma de combatir, que rehuir el combate en un mometo dado no 
es sino una forma de combatir. El planteamiento es, frente a la superiori­
dad general del enemigo, encontrar la forma táctica de lograr una supe­
rioridad relativa en un punto elegido, ya sea poder concentrar más efecti­
vos que éste, y asegurar ventajas en el aprovechamiento del terreno que 
vuelque la correlación de fuerzas. En estas condiciones se asegura la 
victoria táctica; si no está clara la superioridad relativa, es preferible no 
actuar. No se debe dar combate que no produzca una victoria, mientras 
se pueda elegir el «cómo» y el «cuándo». 

En el marco de la gran acción político-militar, del cual es un elemento, 
la guerrilla irá creciendo y consolidándose; se irán formando entonces las 
bases de apoyo, elemento fundamental para que el ejército guerrillero 
pueda prosperar. Estas bases de apoyo son puntos en los cuales el ejército 
enemigo sólo puede penetrar a costa de grandes pérdidas, bastiones de la 
revolución, refugio y resorte de la guerrilla para incursiones cada vez más 
lejanas y atrevidas. 

A este momento se llega si se han superado simultáneamente las dificulta­
des de orden táctico y político. Los guerrilleros no pueden olvidar nunca 
su · función de vanguardia del pueblo, el mandato que encaman, y por 
tanto, deben crear las condiciones políticas necesarias para el estableci­
miento del poder revolucionario . basado en el apoyo total de las masas. Las 
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grandes reivindicaciones del campesinado deben · ser satisfechas en · l~ me­
dida y forma que las circunstancias acoi1sejen; ~haciendo -de toda la pobia:~ 
ción un congfomerado compacto y deddido. 

Si difícil será la situación militar de los primeros momentos, _oo menos 
delicada será la política; y si un solo error militar puede liquidar la . gite~ 
rrilla, un error político puede frenar su .desarroll<f du_r~nte grandes ·p_eríocfo~~ 
Político-militar es la lucha, así hay que ·desarroilarfa y, por lo tanto, 
entenderla. 

La guerrilla, en su proceso de crecimiento, llega a un instal)te en . que su 
capacidad .de acción cubre una. determinada región para cúyas" medidáir 
sol:ir.;_n hombres y hay demasiada concentración eri la zona, . Allí comienzá 
el efecto de colrllena, en el cual uno de los jefes, gÜerriliero disting"uido, 
salta _ a otra región y va repitiendo la cadena de desarrollo de la guerra 
de guerrillas, sujeto, eso sí, a un mando . central. . 

Ahora bien,. es preciso apuntar que no se .Puede . aspirar . a la victoria sin 
la formación de un ejército popular. Las foerzas gÚerrilleras podrán exten­
derse hasta deterniinada magnitud; las fuerzas populares, en las ciudades 
y en otras zonas permeables del enemigo, -podrán causarle estragos, pero 
el potencial militar de la reacción todavía estaría . intacto. Hay que tener 
siempre presente que el resultado final debe ser él aniquilamiento del ad­
versario. Para ello, todas estas zonas nuevas que se crean, más las zonas 
de perforación del enemigo detrás de sUs líneas, más las fuerzas que operan 
en las ciudades principales, deben tener tina relación de dependencia en 
el mando. No se podrá pretender que exista la cerrada ordenación jerár­
quica que caracteriza a un ejército, pero sí una ordenación estratégica. 

Dentro de determinadas condiciones de libertad de acción, las guerrillas 
deben de cumplir todas las órdenes estratégicas del mando central, insta­
lado en alguna de las zonas, la más segura, la más fuerte, preparando las 
condiciones para la unión de las fuerzas en un momento ciado. ¿Habrá 
otras posibilidades menos cruentas? 

La guerra de guerrillas o guerra de liberación tendrá en general tres 
momentos: el primero, de la defensiva estratégica, donde la pequeña fuerza 
que huye muerde al enemigo ; no está refugiada para hacer una defensa 
pasiva en un círculo pequeño, sino que su defensa consiste en los ataques 
limitados que pueda realizar. Pasado esto, se llega a un punto de equili­
brio en que se estabilizan las po~bilidades de acción del enemigo y de la. 
guerrilla y, luego, el momento final de desbordamiento del ejército repre-
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sivo que llevará a la toma de las grandes ciudades, a los grandes encuen­
tros decisivos, al aniquilameinto total del adversario. Después de logrado 
el punto de equilibrio, donde ambas fuerzas se respetan entre sí, al seguir 
su . d~rollo, la guerra de guerrillas adquiere características nuevas. Em­
pieza a introducirse el concepto de la maniobra; columnas grandes que 
atacan puntos fuertes; guerra de . movimientos q:m traslación de fuerzas 
y medios de ataque ~ relativa potencia. Pero, debido a la capacidad de 
resistencia y contrataque que todavía conserva el enemigo, esta guerra 
de maniobra no sustituye definitivamente a las guerrillas; es solamente 
una forma d~ actuar de lás mismas; una magnitud superior de las fuerzas 
guerrilleras, hasta que, por fin, cristaliza en un ejército popular con cuer­
pos de ejércitos. Aún en este instante, marchando delante de las acciones 
de las fuerzas principales, irán las guerrillas en su estado de .«pureza>, 
liquidando las comunicaciones, saboteando todo el aparato defensivo del 
enemigo. 

Habíamos predicho que la guerra sería continental. Esto significa también 
que será prolongada; habrá muchos {;entes, costará mucha sangre, innú­
meras vidas durante largo tiempo. Pero, algo más, los fenómenos de pola­
rización de fuerzas que están ocurriendo en América, la clara división 
entre explotadores y explotados que existirá en las guerras revolucionarias 
futuras, significan que al producirse la toma del poder por la vanguardia 
armada del pueblo, el país, o los países, que lo consigan, habrán liquidado 
simultáneamente, en el opresor, a los imperialistas y a los explotadores 
nacionales. Habrá cristalizado la primera etapa de la revolución socialista; 
estarán listos los pueblos para restañar sus heridas e iniciar la construcción 
del socialismo. 

¿Habrá ~tras posibilidades menos cruentas? 

Hace tiempo que se realizó el último reparto del mundo en el cual a los 
Estados Unidos le tocó la parte del león de nuestro Continente; hoy, se 
están desarrollando nuevamente los imperialistas del viejo mundo y la 
.pujanza del mercado común europeo atemoriza a los mismos norteame­
ncanos. Todo esto podría hacer pensar que existiera la posibilidad de 
asistir como espectadores a la pugna interimperialista para luego lograr 
avances, quizás en alianza con las burguesías nl\cionales más fu~rtes. Sin 
·contar conque la poütica pasiva nunca trae buenos resultados en la lucha 
de clases y las alianzas con la .b~rguesía, r.r revolucionaria que ésta luzca 
en un momento .dado, sólo tienen caracter transitorio, hay razones de 
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tiempo que inducen a tomar otro partido. La agudización de la cont~dic­
ción fundamental luce ser tan rápida en América que molesta el «n~rmal» 
desarrollo· de las contradicciones del campo imperialista en su lucha por 
los mercados. 
Las burguesías nacionales se han unido al imperialismo norteamericano, 
en- su gran mayoría, y deben correr la misma suerte que éste en cada país. 
Aun en los casos en que se producen pactos o coincidencias de contradic­
ciones entre la burguesía nacional y otros imperialismos con el norteame· 
ricano, esto sucede en el marco de una lucha fundamental que englobará 
necesariamente en el curso de su desarrollo, a todos los explotados y a todos 
los explotadores. La polarización de fuerzas antagónicas de adversarios de 
clases es, hasta ahora, más veloz que el desarrollo de las contradicciones 
entre explotadores por el reparto del botín. Los campos son dos: la alter­
. nativa se vuelve más clara para cada quien individual y para cada capa 
especial de la población. 
La Alianza para el Progreso es un intc:mto de refrenar lo irrefrenable. 
Pero si el avance del mercado común europeo o cualquier otro grupo 
imperialista sobre los mercados americanos, fuera más veloz que el desarro­
llo de· la contradicción fundamental, sólo restaría introducir las fuerzas 
populares como cuña, en la brecha abierta, conduciendo éstas toda la lucha 
y utilizando a los nuevos intrusos con clara conciencia de cuáles son sus 
intenciones finales. 
No se debe entregar ni una posición, ni un arma, ni un secreto al enemigo 
de clase, so pena de perderlo todo. 
De hecho, la eclosión de la lucha americana se ha producido. ¿Estará su 
vórtice en Venezuela, . Guatemala, Colombia, Perú, Ecuador ... ? ¿serán 
estas escaramuzas actuales sólo manifestaciones de un¡l inquietud que ·no 
ha fructificado? No importa cuál sea .el resultado de las luchas de lioy. No 
importa, para el resultado final, que uno u otro movimiento sea transito­
riamente derrotado. Lo definitivo es la decisión de lucha que madura 
,día a ·día; la conciencia de la necesidad del 'cambio revolucionario; la 
certeza de su posibilidad: 
Es una predicción. La hacemos con el convencimiento de que la historia 
nos dará la razón. El análisis de los factores objetivos y subjetivos de Amé­
rica y del mundo imperialista, nos indica la certeza de estas aseveraciones 
basadas en la Segunda Declaración de La Habana. 

Cuba Socialista No. 25. 
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CUBA Y AMERICA LATINA 
(FRAGMENTO) 

Perdónenme los compañeros de todos los países de América, pero yo me 
siento .por razones especialísimas que tOclos conocen, profundamente ame­
ricahista, americanista en el buen sentido. Por eso, voy a aprovechar, con 
permiso de l~s panelistas, para. h~cer . un poco de proselitismo revoluciona­
rio entre ustedes. 

Nosotros decíamos en ese momento, allí, · que Cuba era un ejemplo por la 
forma en que había· desarrollado su lucha y porque había interpretado 
<.:abalmente -la situación en el momento de producirse la Revolución. Supo­
nemos · n()sotros que hay tres aportaciones fundamentales, que ya están 
expresad~s, de. la Revolución Cubana, cosas que no son nuevas, que en 
otros países se han dado también, pero que nosotros las ponemos en prác­
tica por. primera vez en América, y que las redescubrimos, no teníamos 
conocimiento exacto, teórico, de aportes de otros lados. 

Nosotros·.pensamos que el foco insurrecciona! acelera la creación de las 
condieiones objetivas y subjetivas necesarias para la toma del poder; 
creemos también, y lo consideramos; no es una creencia, que la Revolución 
debe hacerse en los· países subdesarrollados de América basándose, funda­
mentalmente, en las clases campesinas; en casi todos, naturalmente --esto 
no ·es un aserto de obligatorio cumplimiento ni mucho menos-, pero en 
la generalidad de los países de América, sí; y que, partiendo de los núcleos 
rurales, de grupos pequeños, agrandándose mediante la lucha, y tomando 
desde el campo las ciudades, es como se logrará la victoria. 

Y, además, que somos un· ejemplo completo, porque después de _esa victoria 
nos ·dedicamos á destruir · sistemáticamente todo el arnl.azón institucional 
que las clases dominantes habían· fabricado en Cuba; destruimos, primero 
qtie todo, el ejército, que· ~s el enemigo número uno del pueblo; el ejército 
que rió sea popular es, por antonomasia, el enemigo del pueblo. Después 
fuimos destruyendo una serie de instituciones que son creadas nada más 
que ' para impedir el desarrollo de las luchas populares, el desarrollo de 
la plena soberanía del pueblo. 

Hace poco se autodestruyó la Corte Supre¡na de Justicia, se fue la mitad ; 
los que se quedaron son buenos ¡ eso es· 10 que importa. Se quedaron los 
dignos Magistrados que han sabido interpretar. e5te momento ·especial de 
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Cuba. Porque las révoluciones son, naturalmente, fuente de derecho, tienen 
que crear el nuevo derecho . 

. Y, pues, frente a toda esa xuptura, a todos esos cambios tan profundos 
de nuestras concepciones conómicas y sociales, sobrevino la lucha contra 
el imperialismo y supimos mantenernos sin claudicaciones, sin dar un paso 
atrás nunca. Y cuando se lucha en forma tan dura y no se quiere dar un 
paso atrás, cada vez que lo golpeen a uno tiene que dar un paso adelante, 
y entonces, pues fuimos dando pasos, golpes y contragolpes, y llegamos 
entonces a la situación de hoy. . 
Por eso creemos inmodestamente, para decirlo, que en cierto modo sí 
podemos ser considerados un ejemplo luminoso de América, como dice 
esa declaración, por esas tres características: por haber visto la forma de 
desarrollar la lucha popular, haber aplicado perfectamente los principios 
de la lucha popular en nuestro medio americano ; haber llegado al poder 
mediante esa lucha; haber destruido la institucionalidad que se habían 
dado · las clases anteriormente dominantes; y haberse sabido mantener 
después, en lucha frontal contra el imperialismo, profundizando cada vez 
más, la Revolución, hasta llevarla adelante. 

Conferencia televisada, enero 6 de 1961. 

CUBA: EXCEPCION HISTORICA O VANGUARDIA EN 
LA LUCHA ANTICOLONIALISTA 

Nunca e.n América se había producido un hecho de tan extraordinarias 
características, tan pi;ofundas raíces y tan trascendentales consecuencias para 
el . destino de los movimientos progresistas del continente como nuestra 
guerra revolucionaria. A tal extremo, que ha sido calificada por algunos 
como el acontecimiento cardinal de América y el que sigue en importancia 
a la trilogía que constituyen la Revolución Rusa, el triunfo sobre las armas 
hitlerianas con las transformaciones sociales siguientes, y la victoria de la 
Revolución China. 
Este movimiento, grandemente heterodoxo en sus formas y manifestaciones, 
ha seguido, sin embargo -no podía ser de otra manera-, las líneas gene­
rales de todos los grandes acontecimientos históricos del siglo, caracterizados 
po.r las luchas anticoloniales y el tránsito al socialismo. 
Sin embargo, algunos sectores, interesadamente o de buena fe, han preten­
dido ver en · ellá una serie de raíces y características excepcionales, cuya 
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importancia relativa frente al profundo fenómeno históricosocial elev¡ln 
artificialmente, hasta constituirlas en determinantes. Se · habla del excepcio­
nalismo de la Revolución cubana al compararla con las líneas de otros 
partidos progresistas de América y se establece, en consecuencia, que la 
forma y caminos de la Revolución cubana son el producto único de la Re­
volución y que en los demás países de América será diferente al tránsito 
histórico de los pueblos. 

Aceptamos que hubo excepciones que le dan sus características peculiares 
a la Revolución cubana;«:s un hecho claramente establecido que cada revo­
lución cuenta con ese tipo de factores específicos, pero no está menos 
establecido que todas ellas seguirán leyes cuya violación no está al alcance 
de las posibilidades de la · sociedad. Analicemos, pues, los factores de este 
pretendido excepcionalismo. 

El primero, quizás el más importante, el más original, es esa fuerza telúrica 
llamada Fidel Castro Ruz, nombre que en pocos años ha alcanzado proyec­
ciones históricas. El futuro colocará en su lugar exacto los méritos . de 
nuestro Primer Ministro, pero a nosotros se nos antojan comparables con 
los de las más altas figuras históricas de toda latinoamérica. Y ¿ cuáles son 
las circunstancias excepcionales que rodean la personalid¡id de Fidel Castro? 

Hay varias características en su vida y en su carácter que lo hacen sobre­
salir ampliamente · por sobre todos sus compañeros y seguidores; Fidel es 
un hombre de tan enorme personalidad que, en cualquier movimiento 
donde participe, debe llevar la conducción y así lo ha hecho en el curso 
de su carrera desde la vida estudiantil hasta el premierato de nuestra patria 
y de los pueblos oprimidos de América. Tiene las cáracterísticas de gran 
conductor, que sumadas a sus dotes personales de audacia, fuerza y valor, 
y a su extraordinario afán de auscultar siempre la voluntad del pueblo, lo 
han llevado al lugar de honor y de sacrificio que hoy ocupa. Pero tiene 
otras cualidades importantes como son su capacidad para asimilar los cono­
cimientos y las experiencias, para comprender todo el conjunto de una 
situación dada sin perder de vista los detalles, su fe iqmensa en el futuro, 
y su amplitud de visión para prevenir los acontecimientos y anticiparse a los 
hechos, viendo siempre más lejos y mejor que sus compañeros. Con estas 
grandes cualidades cardinales, con su capacidad de aglutinar, de unir, opo­
nién,dose a la división que debilita; su capacidad de dirigir a la cabeza de 
todos la acción del pueblo; su amor infinito por él, su fe en el futuro y su 
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capacidad de preverlo, Fidel Castro hizo más que nadie en Cuba para 
construir de la nada el aparato hoy formidable de la Revolución cubana. 

Sin embargo, nadie podría afirmar que en Cuba había condiciones político· 
sociales totalmente diferentes a las de otros países de América y .que, 
precisamente por esa diferencia, s~ hizo la Revolución. Tampoco se podría 
afirmar, por el contrario, que, a pesar de esa diferencia Fidel Castro hizo 
la Revolución. Fidel, grande y hábil conductor, dirigió la Revolución en 
Cuba, en el momento y en la fo~a en que lo hizo, interpretando las pro­
fundas conmociones políticas que preparaban al pueblo para el gran salto 
hacia los caminos revolucioJ:)arios. También, existieron ciertas condiciones, 
que no eran tampoco específicas de Cuba, pero que difícilmente serán 
aprovechables de nuevo por otros pueblos, porque el imperialismo, al con­
trario de algunos grupos progresistas, sí aprende con sus errores. 

La condición que pudiéramos calificar de excepción, es que el imperialismo 
norteamericano estaba desorientado y nunca pudo aquilatar los alcances 
verdaderós de la Revolución cubana. Hay algo en esto que explica muchas 
de las aparentes contradicciones del llamado cuarto poder norteamericano. 

Los monopolios, como es habitual en estos casos, comenzaban a pensar en 
un sucesór de Batista, precisamente porque sabían que el pueblo no estaba 
conforme y que también lo buscaba, pero por caminos revolucionarios. 

¿Qué golpe más inteligente y más hábil que quitar al dictadorzuelo inservi­
ble y poner en su lugar a los nuevos «muchachos» que ·podrían, en su día, 
servir altamente los intereses del imperialismo? Jugó algún tiempo el impe­
rio sobre esta carta de su baraja continental y perdió lastimosamente. Antes 
del triunfo, sospechaban de nosotros, pero no nos temían, más bien apos­
taban a dos barajas, con la experiencia que tienen para este juego donde 
habitualmente no se pierde. Emisarios del Departamento de Estado fueron 
varias veces, disfrazados de periodistas, a calar la Revolución montuna, 
pero no pudieron extraer d~ ella el síntoma del peligro inminente. Cuando 
quiso reaccionar el imperialismo, cuando se dio cuenta que el grupo de 
jóvenes inexpertos que paseaban en triunfo por las calles de La Habana, 
tenía una clara. conciencia de su deber político y una férrea decisión de 
cumplir con ese deber, ya era tarde. Y así, amanecía, en enero de 1959 
la primera Revolución social de toda esta zona caribeña y la más profunda 
de las revoluciones americanas. 

No creemos que se pueda considerar excepcional el hecho de que la burgue­
sía o, por lo menos, una buena parte de ella, se mostrara favorable a la 
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guerra revolucionaria contra la tiranía, al mismo tiem:po que apoyaba· y 
promovía los movimientos tendientes a buscar soluciones negociadas ' que· 
les permitieran sustituir el gobierno de Batista por elementos dispuestos 
a frenar la Revolución. 
Teniendo en cuenta las condiciones en que se libró la guerra revolucionaria 
y la complejidad de las tendencias políticas que se oponían a la tiranía, taro, 
poco resulta excepcional el hecho de que algunos elementos latifundistas· 
adoptaran una actitud neutral o, al meno~; no beligerante hacia las fuerzas 
insurreccionales. 
Es comprensible que la burguesía nacional, acogotada por el impedalismo. 
y por la tiranía cuyas tropas caían a saco sobre la pequeña _propiedad . y 
hacían del cohecho un medio diario de vida, viera con cierta simpatía ·que 
estos jóvenes rebeldes de las montañas castigaran. al brazo a.miado del 
imperialismo, que era el ejército mercenario. 
Así, fuerzas no revolucionarias ayudaron de hecho a facilitar el camino 
del advenimiento qel poder revolucio;nario. Extremando las cosas podemos 
agregar un nuevo factor de · excepcionalidad, y es que, en . la mayoría; de 
los lugares de Cuba, el campesino se había proletarizado por las 'exigencias 
del gran cultivo capitalista semimecanizado y haJ:iía entrado en una etapa 
organizativa que le daba una mayor conciencia de clase. Podemos admitirlo. 
Pero debemos apu_ntar, en honor a la verdad, que sobre el territorio prim~­
rio de nuestro Ejército Rebelde, constituido por los sobrevivientes de la 
derrotada coluinna que hace el viaje del «Granma», se asienta precisamente 
un campesinado de raíces sociales y culturales diferentes a las que pueden 
encontrarse en los parajes del gran cultivo semimecanizado cubano. En 
efecto, la Sierra Maestra, escenario de la primera colmena revolucionaria, 
es un lugar donde se refugian todos los campesinos que, luchando a brazo 
partido contra el latifundio, van allí a buscar un nuevo pedazo de tierra 
que arrebatan al · Estado o a algún voraz propietario latifundista para crear 
su pequeña riqueza. Deben estar en continua lucha contra las exacciones 
de los soldados, aliados siempre del poder ·latifundista, y su horizonte se 
cierra· en el título de propiedad. Concretamente, el soldado que integraba 
nuestro primer ejército guerrillero de tipo campesino, sale de la parte de esta 
clase so~ial que- demuestra más agresivamente su amor por la tierra y su 
posesión, es decir, que demuestra más perfectamente lo que puede catalo­
garse como espíritu pequeñoburgués; el campesino Íucha porque quiere 
tierra; para él, para sus hijos, para manejarla, para venderla y enriquecerse 
a través de su trabajo. 

32 



A pesar de s~ espíritu pequeñoburgués, el campesino aprende pronto que 
no puede. satisfacerse su afán de posesión de la tierra; sin romper el sistema 
de la propiedad latifundista. La reforma agraria radical, que ·es la única 
que puede dar la tierra al campesino, choca con los intereses directos de 
los imperialistas, latifundistas y de los magnates azucareros y ganaderos. 
La burguesía teme chocar con esos intereses. El proletariado. no teme chocar 
con ellos. De este modo, la marcha misma de la Revolución une a los 
obreros y a los campesinos. Los obreros _sostienen la reivindicación conti:a 
el latifundio. El campesino pobre, beneficiado con la propiedad de la tierra, 
sostiene lealmente al poder revolucionario y lo defiende frente a los enemigos 
imperialistas y contrarrevolucionarios. 
Creemos que no se pueden alegar más factores de excepcionalismo. Hemos 
sido generosos en extremarlos, veremos, ahora; cuáles son las raíces perma­
nentes de todos los fenómenos sociales de América, las contradicciones que, 
madurando en el seno de las sociedades actuáles, provocan cambios que 
pueden adquirir la magnittJd de una Revolución como la cubana. 
En orden cronológico, aunque no de importancia en estos momentos, figura 
el latifundio; el latifundio fue la base del poder económico de la clase 
dominante duránte todo el período -que sucedió a la gran revolución liber­
tadora anticolonial del siglo pasado. Pero esa clase social latifundista, que 
existe en t-odos los países, está por regla general a la zaga de los aco~teci­
mientos sociales que conmueven al mundo. En alguna parte, sin embargo, 
lo más alerta y esclarecido de esa clase latifundista advierte el peligro y va 
cambiando el tipo de inversión de sus capitales, avanzando a veces para 
efectuar cultivos mecanizados de tipo agrícola, trasladando una parte de 
sus intereses a algunas industrias o convirtiéndose en agentes comerciales 
del monopolio. En todo caso, la primera revolución libertadora no llegó 
nunca a destruir las bases latifundistas que, actuando siempre en forma 
reaccionaria, mantienen el principio de · servidumbre sobre la tierra. Este 
es el fenómeno que asoma sin excepciones en todos los países de América 
y que ha sido sustrato de todas las injusticias cometidas, desde la época 
en que el rey de España concediera a los muy nobles conquistadores las 
~randes mercedes territoriales, dejando, en el caso cubano, para nativos, 
criollos y mestizos, solamente los realengos, es decir, la superficie que separa 
tre6 mercedes circulares que se tocan entre sí. · 
n latifundista comprendió, en · la mayoría de los países, que no podía 
sobrevivir solo, y rápidamente entró en alianza con los monopolios, vale 
decir con el más fuerte y fiero opresor de los púeblos americanos. Los capi-
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tales norteamericanos llegaro:q a fecundar las tierras vírgenes, para llevarse 
después, insensiblemente, todas las divisas que antes «generosamente», había11 
regalado, más otras partidas que constituyen varias veces la suma original­
mente invertida en el país «beneficiado». 
América fue campo de la lucha interimperialista y las «guerras» ent;+e Costa 
Rica y Nicaragua; la segregaci6n de Panamá; la infamia cometida contra 
Ecuador en su disputa contra el Perú; la lµcha entre Paraguay y Bolivia; 
no son sino expresiones de esta batalla gigantesca entre los grandes consor­
cios monopolistas del mundo, batalla decidida casi completamente a favor 
de los monopolios norteamericanos después de l~ Segunda Guerra Mundial. 
De ahí en adelante el imperio se ha ·dedicado a perfeccionar su posesión 
colonial y a estructurar lo mejor posible todo el andamiaje 'para evitar que 
penetren los viejos o nuevos competidores de otros países imperialistas. Todo 
esto da por resultado una economía monstruosamente distorsionada, que 
ha sido descrita por los ·economistas pudorosos del régimen imperial con 
una frase inocua, demostrativa de la profunda piedad que nos tienen a 
nosotros, los seres inferiores (llaman «inditos» a nuestros indios explotados 
miserablemente, vejados y reducidos a la .ignominia, · llaman «de color:. a 
todos los hombres de raza negra o m~lata, preteridos, disériminados, ins­
trumentos, como persona y como idea de clase, para dividir. a: las masas 
obreras en su lucha por ,mejores destinos económicos) ; a nosotros, pueblos 
...le América, se nos llama cott otro nombre pudoroso y suave·: «subdesa­
rrollados». 
¿ Qué es el subdesarrollo? 
Un enano de cabeza enorme y tórax henchido es (<subdesarrollado» en 
cuanto a que sus débiles piernas o· sus cortos brazos no articulan con el resto 
de su anatomía; es el producto de un fenómeno teratol6gico que ha distor· 
sionado su desarrollo. Eso es lo que en realidad- somos nosotros, los suave­
mente llamados «subdesarrollados»; en verdad países coloniales, semicolonia­
les o dependientes. Somos países de economía distorsionada por lá acción 
imperial, que ha desarrollado anormalmente las ramas i?dustriales o agrí:­
colas necesarias para complementar su compleja economía. El «subdesa­
rrollo» o el desarrollo distorsionado, conlleva peligrosas especializaciones 
en materias primas, que mantienen en la amenaza del hambre a todos 
nuestros pueblos. Nosotros, los subdesarrollados, somos también los del 
monocultivo, los del monoproducto, los ·del monomercado .• Un producto 
único cuya incierta venta depende de un mercado único que impone y fija 
condiciones, he aquí la gran f6rmula de la dominación económica imperial, 
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que ~e agrega: a la vieja y eternamente joven divisa romana, divide e impera. 
El latifundio, pues, a través de sus conexiones con el imperialismo, plasma 
completamente el llamado «subdesarrollo» que da por resultado los bajos 
salarios y el desempleo. Este fenómeno de bajos salarios· y desempleo es un 
círculo vicioso que da cada vez más bajos· salarios y cada vez más desempleo, 
según se agudizan las grandes contradicciones del sistema y, constantemente 
a merced de las variaciones cíclicas de su economía, crean lo que es el 
denominador común de los pueblos de América, desde el río Bravo al Polo 
Sur. Ese denominador común que pondremos con mayúscula y que sirve 
ae base de análisis para todos los que piensan en estos fenómenos sociales, 
s~ llama HA~BRE DEL PUEBLO, cansancio de estar oprimido, vejado, 
explotado al máximo, cansancio de vender día a día miserablemente la 
fuerza de trabajo (ante el miedo de engrosar la enorme masa de desem­
pleados), para que se exprima de cada cuerpo humano el máximo de utili­
dades, derrochadas luego en las orgías de los dueños · del capital. 

Vemos, pues, cómo hay grandes e inesquivables denominadores comunes 
de América Latina, y Cómo no podemos nosotros decir que hemos estado 
exentos de ninguno de estos entes ligados que desembocan en el más terrible 
y permanente: hambre del pueblo. El latifundio, ya como forma de explo­
tación primitiva, ya como expresión de monopolio capitalista de l!l tierra, 
se co:Qforma a las nuevas condiciones y se alía al imperialismo, forma de 
explotación del capital financiero y mon~polista más allá de las fronteras 
nacionales, para crear el colonialismo económico, eufemísticamente llamado 
«subdesarrollo», que da por resultado el bajo salario, el subempleo, el de­
sempleo; el hambre de los pueblos. Todo existía en Cuba. Aquí también 
había hambre, aquí había una de las cifras porcentuales de desempleo más 
altas de América Latina, aquí el imperialismo era más feroz que en muchos 
de los países de Anlérica y aquí el latifundio existía con tanta fuerza como 
en cualquier país hermano. 

¿Qué hicimos nosotros para liberarnos del gran fenómeno del imperialismo 
con su secuela· de gobernantes títeres en cada país y sus ejércitos mercena­
rios, dispuestos a defender a ese títere y a todo el complejo sistema social 
de la explotación del hombre por el hombre? · Aplicamos algunas fórmulas 
que ya otras veces hemos dado como descubrimiento de nuestra medicina 
empírica para los grandes males de nuestra querida América Latina, medi­
cina empírica que rápidamente se enmarcó dentro de las explicaciones de 
la verdad científica. 
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Las condiciones objetivas para la lucha están dadas por el hambre del 
pueblo, la reacci6n frente a esa hambre, el temor desatado para aplazar 
la reacci6n popular y a la ola de odio que la represi6n crea. Faltaron en 
América condiciones subjetivas de las cuales las más importantes son la 
conciencia de la posibilidad de la victoria por la vía violenta frente a los 
poderes imperiales y sus aliados internos. Esas condiciones se crean mediante 
la lucha armada que va haciendo más clara. la necesidad del cambio (y 
permite preverlo) y de lá derrota del ejército por las fuerzas populares 
y su posterior aniquilamiento (como condición imprescindible a toda revo­
lución verdadera). 

Apuntando ya que las condiciones se completan mediante el ejercicio de 
la lucha armada, tenemos que explicar una vez más que el escenario de 
esa lucha debe ser el campo y que, desde el campo, con un ejército 
campesino que persigue los grandes objetivos por los que debe luchar el 
campesinado (el primero de los cuales es la justa distribución de la tierra) , 
tomará las ciudades. Sobre la base ideol6gica de . la clase obrera, cuyos 
grandes pensadores descubrieron las leyes sociales que nos rigen, la clase 
campesina de América dará el gran ejército libertador del futuro, como 
_lo dio ya en Cuba. Ese ejército creado en el campo, en el cual van madu­
rando las condiciones subjetivas para la toma del poder, que va conquis­
tando las ciuades desde afuera, uniéndose a la clase obrera y aumentando 
el caudal ideol6gico con esos nuevos aportes, puede y debe derrotar al ejér­

. cito opresor en escaramuzas, combates, sorpresas, al principio; en grandes 
batallas al final, cuando haya crecido hasta dejar su minúscula situación 
de guerrilla para alcanzar la de un gran ejército popular de liberción. Etapa 
de la consolidaci6n del poder revolucionario será la liquidación del antiguo 
ejército, como apuntáramos arriba. 

Si todas estas condiciones que se han dado en Cuba se pretendieran aplicar 
en los demás países de América Latina, en otras luchas por conquistar el 
poder para las clases . desposeídas, ¿qué pasaría? ¿sería factible o no? Si es 
factible, ¿sería más fácil o más difícil que en Cuba? Vamos a expoñer las 
dificultades que a nuestro parecer harán más duras las nuevas luchas revo­
fücionarias de América; hay dificultades generales para todos los países 
y dificultades más específicas para algunos cúyo grado de desarrollo_ o pecu­
liaridades nacionales los diferencian de otros. Rabiamos apuntado, al prin­
cipio de este trabajo, que se podían considerar como factores de excepción 
la actitud del imperialismo, desorientado frente a la Revoluci6n cubana y, 
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hasta cierto punto, la actitud de la misma clase burguesa nacional, también 
desorientada, incluso mirando con cierta simpatía la acción de los rebeldes 
debido a la presión del imperio sobre sus intereses · (situación esta última 
que es, por lo demás, general a todos nuestros países) . Cuba ha hecho de 
nuevo la raya en la arena y se vuelve al dilema de Pizarro; ·de un lado, 
están los que quieren al pueblo, y del otro están los que lo odian y entre 
ellos, cada vez más determinada, la raya que divide indefectiblemente a las 
dos grandes fuerzas sociales: la burguesía y la clase trabajadora, que cada 
vez están definiendo con más claridad sus respectivas posiciones, a medida 

. que avanza el proceso de _la Revolución cubana. 

Esto quiere decir que el imperialismo ha aprendido a fondo la lección de 
Cuba, y que no volverá a ser tomado de sorpresa en ninguna de nuestras 
veinte repúblicas, en ninguna de las colonias que todavía existen, en nin­
gµna parte de América. Quiere decir esto que grandes luchas populares 
contra poderosos ejércitos de invasión aguardan a los que pretenden ahora 
violar la paz de los sepulcros, la paz romana. Importante, porque, si dura 
fue la guerra de liberación cubana con sus dos, años de continuo combate, 
zozobra e inestabilidad, infinitamente más duras serán las nuevas batallas 
que esperan al pueblo en otros lugares de América Latina. 

Los Estados Unidos apresuran la entrega de armas a los gobiernos titeres 
que ve más amenazados; los hace firmar pactos de dependencia, para 
hacer jurídicamente más fácil el envío de instrumentos de represión y de 
matanza y tropas encargadas de ello. Además, aumentan la preparación 
militar de los cuadros en los ejércitos represivos, . con la intención de que 
sirvan dt: punta de lanza eficiente contra el pueblo. 

¿Y la burguesía?, se preguntará. Porque en muchos países de América 
existen contradicciones objetivas entre las burguesías nacionales que luchan 
por desarrollarse y el imperialismo que inunda los mercados con sus artículos 
para derrotar en desigual pelea al industrial nacional, así como otras formas 
o manifestaciones de lucha por la plusvalía y la riqueza. 

No obstante estas contradicciones las burguesías nacionales no son capaces, 
por lo general, de mantener una actitud consecuente de lucha frente al 
imperialismo. 

Demuestran que temen más a la revolución popular, que a los sufrimientos 
bajo la opresión y el dominio despótico del imperialismo, que aplasta a la 
nacionalidad, afrenta el sentimiento patrl6tico y coloniza la econoniía. 
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La gran burguesía se enfrenta abiertamente a Ja revolución y no vacila en 
aliarse al imperialismo y al latifundismo para combatir al pueblo y cerrarle 
el camino a la Revolución. 

Un Imperialismo desesperado e histérico, decidido a emprender toda clase 
de maniobras y a dar armas y hasta tropas a sus títeres para aniquilar< a 
cualquier pueblo que se levante ; un latifundismo feroz, inescrupoloso y expe­
rimentado en las formas más brutales de represión y una gran burguesía 
dispuesta a cerrar, por cualquier medio, los caminos a la revolución popular, 
son las grandes fuerzas aliadas qtie se oponen directamente a las nuevas 
revoluciones populares de América Latina. 

Tales son las dificultades que hay que agregar a todas las provenientes de 
luchas de ~ste tipo en las nuevas condiciones .de América Latina, después 
de consolidado el fenómeno irreversible de · la Revolución . cubana. 

Hay · otras más específicas. Los p¡tíses que, aún sin poder hablar de una 
efectiva industrialización, han desarrollado su industria media y ligera o, 
simplemente~ han sufrido procesos de concentración de su población en 
grandes centros, encuentran más difícil preparar guerrillas. Además Ja in­
fluencia ideológica de los centros poblados inhibe Ja lucha guerrillera y da 
vuelo a luchas de masas orgi\nizadas pacíficamente. 

Esto último da origen a cierta «irístitucionalidad», a que en períodos más 
o menos «normales», las condiciones sean menos duras que el trato habitual 
que se da al pueblo. 

Llega a concebirse incluso Ja idea de posibles aumentos cuantitativos en las 
bancas congresionales de. los elémentos revolucionarios hasta un extremo 
que permita un día un cambio cualitativo. 
Esta esperanza, según creemos,. es muy difícil que llegue a realizarse, en 
las condiciones actµales, en cualquier país de América. Aunque no esté 
excluida la posibilidad de que el cambio en cualquier país se inicie por vía 
electoral, las condiciones prevalecientes en ellos hacen muy remota esa 
posibilidad .. 
Los revolucionarios no pueden- prever de a~temano todas las variantes 
tácticas que pueden presentarse en el curso de la lucha por su programa 
liberador. La real capacidad de un revolucionario se mide por el saber 
encontrar tácticas revolucionarias adecuadas en cada cambio de la situación, 
en tener presente todas las tácticas y en explotarlas al máximo. Sería error 
imperdonable desestimar el provecho que puede obtener el programa revo­
lucionario de un proceso electoral dado; del mismo modo que sería imper-
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donable limitarse tan sólo a lo electoral y no ver los otros medios de lucha, 
incluso la lucha armada, para obtener el poder, que es el instrumento 
indispensable para aplicar y desarrollar el programa revolucionario, pues 
si no se alcanza el poder, todas las demás conquistas son inestables, insufi­
cientes, incapaces de dar las soluciones que se necesitan, por más avanzados 
que puedan parecer. 

Y cuando se habla de poder por vía electoral nuestra pregunta es siempre 
la misma: Si un movimiento popular ocupa el gobierno de un país por 
amplia votación popular y resuelve, consecuentemente, iniciar las grandes 
transformaciones sociales que constituyen el programa por el cual triunfó, 
¿no entraría en conflicto inmediatamente con las clases reaccionarias de 
ese país?, ¿no ha sido siempre el ejército el instrumento de opresión de esa 
clase? Si es así, es lógico razonar que ese Ejército tomará partido por su 
clase y entrará en conflicto con el gobierno constituido. Puede ser derribado 
ese gobierno mediante un golpe de Estado más o menos incruento y volver 
a empezar el juego de nunca acabar; puede a su vez, el ejército opresor, 
ser de;rrotado mediante la acción popular armada en apoyo de su gobierno; 
lo que nos parece difícil es que las Fuerzas Armadas acepten de buen 
grado reformas sociales profundas y se resignen rna.nsamente a su liquida­
ción como casta. 

En cuanto a lo que antes nos referimos de las grandes concentraciones 
urbanas, nuestro modesto parecer es que, aun en estos casos, en condiciones 
de atraso económico, puede resultar aconsejable desarrollar la lucha fuera 
de los límites de la ciudad, con características de larga duración. Más 
explícitamente, la presencia de un foco guerrillero en una montaña cual­
quiera, en un país con populosas ciudades, mantiene perenne el foco de 
rebelión, pues es muy difícil que los poderes represivos puedan rápidamente, 
y aun en el curso de años, liquidar guerrillas con bases sociales asentadas 
en un terreno favorable a la lucha guerrillera donde existan gentes que 
empleen consecuentemente la táctica y la estrategia de este tipo de guerra. 

Es muy diferente lo que ocurriría en las ciudades; puede allí dsarrollarse 
hasta extremos insospechados la lucha armada contra el ejército represivo, 
pero, esa lucha se hará frontal solamente cuando haya un ejército poderoso 
que lucha contra otro ejército; no se puede entablar lucha frontal contra 
un ejército poderoso y bien armado cuando sólo se cuenta con un pequeño 
grupo. La lucha frontal se haría, entonces, con muchas armas y, surge la 
pregunta: ¿dónde están las armas? Las armas no existen de por sí, hay que 
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tomárselas al enemigo; pero, para tomárselas a ese enemigo hay que luchar, 
y no se puede luchar de frente. Luego, la lucha en las grandes ciudades 
debe iniciarse por un procedimiento clandestino para captar los grupos 
militares o para .ir tomando armas, una a una, en sucesivos golpes de mano. 

En este segundo caso se puede avanzar mucho y no nos atreveríamos ·a 
afirmar que estuviera negado el éxito a J.ma rebelión popular con ·base 
guerrillera dentro de la ciudad. Nadie puede objetar teóricamente esta 
idea, por lo menos no es nuestra intención, pero sí debemos anotar lo fácil 
que sería mediante alguna delación o, simplemente, por exploraciones suce­
sivas; eliminar a los jefes de la revolución. En cambio, aun considerando 
que se efectúen, todas las maniobras concebibles en la ciudad; que se recurra 
al sabotaje organizado y, sobre todó, a una forma particularmente eficaz 
de la guerrilla es la guerrilla suburbana, pero manteniendo' el núcleo en 
terrenos favorables para la lucha guerrillera, si el poder opresor derrota 
·a todas las fuerzas populares de la ciudad · y las aniquila, el poder político 
revolucionario permanece incólume, porque está relativamente a salvo de 
las contingencias de la guerra. Siempre considerando que está relativamente 
a salvo, pero no fuera de la guerra, ni la dirige desde otro país o desde 
lugares distantes; está dentro dé su pueblo, luchando. Esas son las conside­
r~ciones que ·nos hacen pensar que, áun analizando países en que el predo­
minio urbano es muy grande, el f?co central político de la lucha puede · 
desarrollarse en el campo. 

Volviendo al caso de contar con células. militares que ayuden a dar el golpe 
y suministren las armas, hay dos problemas que analizar: primero, si esos 
militares realmente . se unen a las fuerzas populares para dar el golpe, con­
siderándose ellos mismos como núcleo organizado y capaz de autodecislón; 
en ese caso será un golpe de una parte del ejército contra· otra y perma­
necerá, muy probablemente, incólume la estructura de cas~a en el ejército. 

El otro caso, el de que los ejércitos se unieran rápida y espontáneamente 
a las fuerzas populares, en nuestro concepto, solamente se puede producir 
después que aquellos hayan sido batidos . violentamente por un enemi~o 
poderoso y persistente, es decir, en condiciones de catástrofe para el poder 
constituido. En condiciones de un ejército derrotado, destruida su moral, 
puede ocurrir este fenómeno, pero para que ocurra es necesaria la lucha 
y siempre vol...,emos al punto primero ¿cómo realizar esa lucha? La respuesta 
nos llevará al desarrollo de la lucha guerrillera en terrenos favorables, 
apoyada por la lucha en las ciudades y contando siempre con la más· 
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amplia ,participación posible de las masas obreras y, naturalmente, guiados 
por la ideología qe esa clase, 

Hemos analizado suficientemente las dificultades con que tropezarán los 
movimientos revolucionarios de América Latina, ahora cabe preguntai:se 
si hay o no algunas facilidades con respecto a la etapa anterior, la. de Fidel 
Castro en la Sierra Maestra. Creemos que también aquí hay condiciones 
generales que facilitan el estallido de estos brotes de rebeldía y condiciones 
específicas de algunos países que la.s facilitan aún más. Debemos apuntar 
dos.razones subjetivas como las consecuencias más importantes de la Revo­
lución cubana: la primera es la posibilidad del triunfo, pues ahora se sabe 
perfectamente la capacidad de coronar con el éxito una empresa como la 
acometida por aquel grupo de ilusos expedicionarios del «Granma» en su 
lucha de dos años en la Sierra Maestra; eso indica inmediatamente que 
se puede hacer un movimiento revolucionario que actúe desde el campo, 
que se ligue a las masas campesinas, que crezca de menor a mayor, que 
destruya al ejército en lucha frontal, que tome las ciudades desde el campo, 
que vaya incrementando, con su lucha, las condiciones subjetivas necesa­
rias para tomar el poder. La importancia que tiene este hecho, se ve por 
la cantidad de excepcionalistas que han surgido en estos momentos. 

Los excepcionalistas son los seres especiales que encuentran que la Revo­
lución cubana es un acontecimiento único e inimitable en el mundo, con­
ducido por un hombre que, tiene o no fallas, según que el excepcionalista 
sea de derecha o de izquierda, pero que, evidentemente, ha llevado a la 
Revolución por unos senderos que se abrieron única y exclusivamente para 
que por ella caminara la Revoluciqn cubana. Falso de toda falsedad, deci­
mos nosotros; la posibilidad de triunfo de las masas populares de América 
Latina está claramente expresada por el camino de la lucha guerrillera, 
basada en el ejér<:ito campesino, en la alianza de los obreros con los cam­
pesinos, en la derrota del ejército en lucha frontal, en la toma de la ciudad 
desde el campo, en la disolución d.el ejército como primera etapa de la 
ruptura total de la superestructura del mundo colonialista anterior. 

Podemos apuntar, como segundo factor subjetivo, que las masas no sólo 
saben la posibilidad de triunfo; ya conocen su destino. Saben cada vez con 
mayor certeza que, cualesquiera que sean las tribulaciones de la historia 
durante ·períodos cortos, el porvenir es del pueblo, porque el porvenir es 
de la justicia social. Esto ayudará a levantar el fermento revolucionario 
aun a mayores alturas que las alcanzadas actualmente en Latinomérica. 
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Podrímos .anotar algunas consideraciones no tan genéricas y que no se dan 
con la misma intensidad en todos los países. Una de ellas, sumamente 
importante, es que hay más explotación campesina en general, en todos· 
los países de América, que la que hubo en Cuba. Recuérdese, para los que 
pretenden ver en el período insurrecciona! de nuestra lucha el papel de la 
proletarización del cam¡}o, que, en nµestro concepto, la proletarización del 
campo sirvió para acelerar profundamente la etapa de cooperativización · 
en el paso siguiente a la tom~ del poder y la Reforma Agraria, pero que, 
en la lucha primera, el c;ampesino, centro y médula del Ejército Rebelde, 
es el mismo que está hoy en la Sierra Maestra, o~gullosamente dueño de 
su parcela e intransigente e individu;ilista. Claro que en América hay parti­
cularidades; un campesino argentino no tiene .la misma mentalidad que 
un campesino .comunal del Perú, Bolivia o Ecuador, pero el hambre de 
tierra está permanentemente presente en los campesinos y el c~mpesinado 
da la tónica general de América y como, en general, está más explotado 
aún de lo que lo había sido en Cuba, aumenta las posibilidades de que 
esta clase se levante en armas. 

Además, hay otro hecho. El ejército de Batista, con todos sus enormes 
~efectos, era un ejército estructurado de tal forma que todos eran cómpli­
ces desde el último soldado al general más encumbrado, en la explotación 
del pueblo. Eran ejércitos mercenarios completos, y esto le daba una cierta 
cohesión al aparato represivo. Los ejércitos de América, en su gran mayoría, 
cuentan con una oficialidad profesional y con reclutamientos periódicos. 

Cada año, los jóvenes que abandonan su hogar escuchando los relatos de 
los sufrimientos diarios de sus padres, viéndolos con sus· propios oj0s, pal­
pando la miseria y la injusticia social, son reclutados. Si un día son envíados 
como carne de cañón para luchar contra los defensores de una doctrina · 
que ellos sienten como justa en su carne, su capacidad agresiva estará 
profundamente afectada y con sistemas de divulgación adecuados, haciendo 
ver a los reclutas la justicia de la lucha, el por qué de la lucha, se lograrán 
resultados magníficos. 

Podemos decir, después de este somero estudio del hecho revolucionario, 
que la Revolución cubana ha contado con factores excepcionales que le dan 
su peculiaridad y factores comunes a todos los pueblos de América, que 
expresan la necesidad interior de esta Revolución. Y vemos también que 
hay nuevas condiciones que harán más fácil el estallido de los movimientos 
revolucionarios, al dar a las masas la conciencia de su destino; la conciencia 

42 



de la necesidad y la certeza de la posibilidad; y que, al mismo tiempo, hay 
condiciones que dificultarán el que las masas en armas puedan rápidamente 
lograr su objetivo de tomar el poder. Tales son la alianza estrecha del 
imperialismo con todas las burguesías americanas, para luchar a brazo 
partido contra la fuerza popular. Días negros esperan a América Latina 
y las ·últimas declaraciones de los gobernantes de los Estados Unid.os, pare­
cen indicar que días negros . esperan al mundo. Lumumba, salvajemente 
asesinado, en la grandeza de su martirio muestra la enseñanza de los trágicos 
errores que no se deben cometer. Una vez iniciada la lucha antimperialista, 
es indispensable ser consecuente y se debe dar duro, donde duela, cons­
tantemente y· nunca dar un paso atrás; siempre adelante, siempre con­
tragolpeando, siempre respondiendo a cada agresión con una más fuerte 
presión de las masas populares. Es la forma de triunfar. 

Analizaremos en otra oportunidad, si la Revolución cubana después de la 
toma del poder, caminó por estas nuevas vías revolucionarias con factores 
de excepcionalidad o si también aquí aun respetando ciertas características 
especiales, hubo fundamentalmente un camino lógico derivado de leyes 
inmanentes a los procesos sociales. 

Verde Olivo, abril 1961. 

EL SOCIALISMO Y EL HOMBRE EN CUBA 
Estimado compañero: 

Acabo estas notas en viaje por el Africa animado del deseo de cumplir, 
aunque tardíamente, mi promesa. Quisiera hacerlo tratando el tema del 
título. Creo que pudiera ser interesante para los lectores uruguayos. 

Es común escuchar de boca de los voceros· capitalistas, como un argumento 
en la lucha ideológica contra el socialismo, la afirmación de que este 
sistema social o el período de construcción del socialismo al que estamos 
nosotros abocados, se caracteriza por la abolición del individuo en aras del 
Estado. No pretenderé refutar esta afirmación sobre una base meramente 
teórica, sino establecer los hechos tal cual se viven en Cuba y agregar 
comentarios de índole general. Primero esbozaré a grandes rasgos la historia 
de nuestra lucha revolucionaria, antes y después de la toma del poder. 
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Como es sabido, la fecha precisa en que se iniciaron las acciones revolu­
cionarias que culminaron el primero de enero de 1959, fue el 26 de Julio 
de 1953. Un grupo de hombres dirigidos por Fidel Castro atacó la madru­
gada de ese día el cuartel «Moneada», en la provincia de Oriente. El ataque 
fue un fracaso, el fracaso se transformó en desastre y los sobrevivientes 
fueron a parar a la cárcel, para reiniciar, luego de ser amnistiados, la lucha 
revolucionaria. 
Durante este proceso, en el cual solamente existían gérmenes de socialismo, 
el hombre era un factor fundamental. En él se confiaba, individualizado, 
específico, con nombre y apellido, y de su capacidad de acción dependía 
el triunfo o el fracaso del hecho encomendado. 
Llegó la etapa de la lucha guerrillera. Esta se desarrolló en dos ambientes 
distintos: el pueblo, masa todavía dormida a quien había que movilizar, y 
su vanguardia, la guerrilla, motor impulsor del movimiento generador de 
conciencia revolucionaria y de entusiasmo combativo. Fue esta vanguardia 
el agente catalizador, el que creó las condiciones subjetivas necesarias para 
la victoria. También en ella, en el marco del proceso de proletarización 
de nuestro pensamiento, de la revolución que se operaba en nuestros hábi­
tos, en nuestras mentes, el individuo fue el factor fundamental. Cada uno 
de los combatientes de la Sierra Maestra que alcanzara un grado superior 
en las fuerzas revolucionarias, tiene una historia de hechos notables en 
su haber. 
En base a éstos lograba sus grados. 

LA PRIMERA EPOCA HEROICA 

Fue la primera época heroica, en la cual se disputaban por lograr un cargo 
de mayor responsabilidad, de mayor peligro, sin otra satisfacción que el 
cumplimiento del deber. · 
En nuestro trabajo de educación revolucionaria, volvemos a menudo sobre 
este tema aleccionador. En la actitud de nuestros combatientes se vislum­
braba al hombre del futuro. 
En. otras oportunidades de nuestra historia se repitió el hecho de la entrega 
total a la causa revolucionaria. Durante la crisis de octubre o en los días 
del cidón «Flora», vimos actos de valor y sacrificio excepcionales realizados 
por todo un pueblo. Encontrar la fórmula para perpetuar en la vida coti­
diana esa actitud heroica es una de nuestras tareas fundamentales desde 
el punto de vista ideológico. 
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En enero de 1959 se estableció el Gobierno Revolucionario con la partici­
pación en él de varios m_iernbros de la burguesía entreguista. La presencia 
del Ejército Rebelde constituía la garantía de poder, como factor funda­
mental de fuerza. 

Se produjeron en seguida contradicciones serias, resueltas, en primera ins­
tancia, en febrero del 59, cuando Fidel Castro asumió la jefatura del Go­
bierno con el cargo de Primer Ministro. Culminaba el proceso en julio del 
mismo año, al renunciar el Presidente Urrutia ante la presión de las masas. 
Aparecía en la historia de la revolución cubana, ahora con caracteres níti­
dos, un personaje que se repetirá sistemáticamente: la masa. 

INTERPRET ACION CABAL DE LOS DESEOS DEL PUEBLO 

Este ente multifacético no es, como se pretende, la suma de elementos de 
la misma categoría (reducidos a la misma categoría además, por el sistema 
impuesto), que actúa como tin manso rebaño. Es verdad que sigue sin 
vacilar a sus dirigentes, fundamentalmente a Fidel Castro, pero el grado 
en que él ha ganado esa confianza responde precisamente a la interpretación 
cabal de los deseos del pueblo, de sus aspiraciones, y a la lucha sincera por 
el cumplimien.to de las promesas hechas. 

La masa participó en la Reforma Agraria y en el difícil empeño de la 
administración de las empresas estatales; pasó por la experiencia heroica 
de Playa Girón; se forjó en las luchas contra las distintas bandas de ban­
didos armados por la CIA; vivió una de las definiciones más importantes 
de los tiempos modernos en la crisis de octubre y sigue hoy trabajando en 
la construcción del socialismo. 
Vistas las cosas desde un punto de vista superficial, pudiera parecer que 
tienen razón aquellos que hablan de la supeditación del individuo al Es­
tado; la masa realiza con entusiasmo y disciplina sin igual las tareas que 
el Gobierno fija, ya sean de índole económica, cultural, de defensa, depor­
tiva, etc. 
La iniciativa parte en general de Fidel o del alto mando de la Revolución 
y es explicada al pueblo que la toma como suya. Otras veces, experiencias 
locales se toman por el Partido y el Gobierno para hacerlas generales, si­
guiendo el mismo procedimiento. 
Sin embargo, el Estado se equivoca a veces. Cuando una de esas equivoca­
ciones se produce, se nota una disminución del entusiasmo colectivo por 
efectos de una disminución cuantitativa de cada uno de los elementos que 
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la forman, y el trabajo se paraliza hasta quedar reducido a magnitudes 
insignificantes; es el instante de rectificar. 

Así sucedió en marzo de 1962 ante la política sectaria impuesta al Partido 
por Aníbal Escalante. 

UNIDAD DIALECTICA ENTRE FIDEL Y LA MASA 

Es evidente que el mecanismo no basta para asegurar una suces1on de 
medidas sensatas y que falta una conexión más estructurada con la masa. 

Debemos mejorarlo durante el curso de los próximos años pero, en el caso 
de las iniciativas surgidas en los estratos superiores del Gobierno, utilizam~s 
por ahora el método casi intuitivo de auscultar las reacciones generales 
frente a los problemas planteados. Maestro en ello es Fidel, cuyo particu­
lar modo de integración con el pueblo sólo puede apreciarse viéndole 
actuar. En las grandes concentraciones públicas se observa algo así como 
el diálogo de los diapasones cuyas vibraciones provocan otras nuevas en 
el interlocutor. Fidel y la masa comienzan a vibrar en un diálogo de inten­
sidad creciente hasta alcanzar el clímax en un final abrupto, coronado por 
nuestro grito de lucha y de victoria. 

Lo difícil de entender, para quien no viva la experiencia de la Revolución, 
es esa estrecha unidad dialéctica existente entre el individuo y la masa, 
donde ambos se interrelacionan y, a su vez, la masa, como conjunto de 
individuos, se interrelaciona con los dirigentes. 

En el capitalismo se pueden ver algunos fenómenos de este tip_o cuando 
aparecen políticos capaces de lograr la movilización popular, pero si no se 
trata de un auténtico movimiento social, en cuyo caso no es plenamente 
lícito hablar de capitalismo, el movimiento vivirá lo que la vida de quien 
lo impulse o hasta el fin de las ilusiones populares, impuesto por el rigor 
de la sociedad capitalista. En ésta, el hombre está dirigido por un frío 
ordenamiento que, habitualmente, escapa al dominio de su comprensión. 

El ejemplar humano, enajenado, tiene un invisible cordón umbilical que lo 
liga a la sociedad en su conjunto: la ley del valor. Ella actúa en todos los 
aspectos de su vida, va· modelando su camino y su destino. 

LAS INVISIBLES LEYES DEL CAPITALISMO 

Las leyes del capitalismo, invisibles para el común de las gentes, y ciegas, 
actúan sobre el individuo sin que éste se percate. Sólo ve la amplitud de 
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un horizonte que aparece infinito. Así lo . presenta la propaganda capita-
. lista que pretende extraer del caso Rockefeller -verídico o no- una lec­
ción sobre las posibilidades de éxito. La miseria que es n~cesario acumular 
para que surja un ejemplo así y la suma de ruindades que conlleva una 
fortuna de esa magnitud, no aparecen en el cuadro y no siempre es posible 
a las fuerzas populares aclarar estos conceptos. (Cabría aquí la disquisición 
sobre cómo en los países imperialistas los obreros van perdiendo su espíritu 
internacional de clase al influjo de una cierta complicidad con la explo­
tación de los países dependientes y cómo este hecho, al mismo tiempo, lima 
el espíritu de lucha de las masas en el propio país, pero ése es un tema que 
se sale de la intención de estas notas) . 

Pe todos modos, se muestra el camino con escollos que, aparentemente, un 
individuo con las cualidades necesarias puede superar para llegar a la 
meta. El premio se avizora en la lejanía; el camino es solitario. Además, 
es una carrera de lobos: solamente se puede llegar sobre el fracaso de otros. 
Intentaré, ahora, definir al individuo, actor de ese extraño y apasionante 
drama que es la construcción del socialismo, en su doble existencia de ser 
único y miembro de la comunidad. 

Creo que lo más sencillo es reconocer su cualidad de no hecho, de pro­
ducto no acabado. Las taras del pasado se trasladan al presente en la con­
ciencia individual y hay que hacer un trabajo continuo para erradicarlas. 

El proceso es doble; por un lado actúa la sociedad con su educación 
directa e indirecta, por otro, el individuo se somete a un proceso conciente 
de autoeducación. 

COMPETIR DURAMENTE CON EL PASADO 

La nueva sociedad en formación tiene que competir muy duramente con 
el pasado. Esto se hace sentir no sólo en la conciencia individual, en la que 
pesan los residuos de una educación sistemáticamente orientada al aisla­
miento del individuo, sino también por el carácter mismo de este período 
de transición, con persistencia de las relaciones mercantiles. La mercancía 
es la célula económica de la sociedad capitalista; mientras exista, sus efec­
tos se harán sentir en la organización de la producción y, por ende, en la 
conciencia. 

En el esquema de Marx se concebía el período de transición como resul­
tado de la transformación explosiva del sistema capitalista destrozado por 
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sus contradicciones; en la realidad posterior se ha visto cómo se desgajan 
del árbol imperialista algunos países que constituyen las ramas débiles, fe­
nómeno previsto. por Lenin. En éstos, el capitalismo se ha desarrollado lo 
suficiente como para hacer sentir sus efectos, de un modo u otro, sobre el 
pueblo, pero no son sus propias contradicciones las que, agotadas todas las 
posibilidades, hacen saltar el sistema. La lucha de liberación contra un 
opresor externo, la miseria provocada por accidentes extraños, como la 
guerra, cuyas consecuencias hacen recaer las clases privilegiadas sobre los 
explotados, los movimientos de liberación destinados a derrocar regímenes 
neocoloniales, son los factores habituales de desencadenamiento. La acción 
conciente hace el resto. 

IMPOSIBLE UN CAMBIO RAPIDO Y SIN SACRIFICIOS 

En estos países no se ha producido todavía una educación completa para . 
el trabajo social y la riqueza dista de estar al alcance de las masas mediante 
el simple proceso de apropiación. El subdesarrollo por un lado y la habi­
tual fuga de capitales hacia países «civilizados» por otro, hacen imposible 
un cambio rápido y sin sacrificios. Resta un gran tramo a: recorrer en la 
construcción de la base económica y. la tentación de seguir los camino~ 
trillados del interés · material, como palanca impulsora de un desarrollo 
acelerado, es muy grande. 

Se corre el peligro de que los árboles impidan ver el bosque. Persiguiendo 
la quimera de realizar el socialismo con la ayuda de las armas melladas 
que nos legara el capitalismo (la mercancía como célula económica), la 
rentabilidad, el interés material individual como palanca, etc.), se puede 
llegar a un callejón sin salida. Y . se arriba allí tras recorrer una larga dis­
tancia en la que los caminos se entrecruzan muchas veces y donde es difícil 
percibir el momento en que se equivocó la ruta. Entre tanto, la base eco· 
nómica adaptada ha hecho su trabajo de zapa sobre el desarrollo de la 
concieI1cia. Para construir el comunismo, simultáneamente con la base 
material hay que hacer al hombre nuevo. 

De allí que sea tan importante elegir correctamente el instrumento de 
movilización de las masas. Ese instrumento debe ser de índole moral, fun­
damentalmente, sin olvidar una correcta · utilización del estímulo material, 
sobre todo de naturaleza social. 
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LA SOCIEDAD DEBE SER UNA GIGANTESCA ESCUELA 

Como ya dije, en momentos de peligro extremo es fácil potenciar los estí­
mulos morales; para mantener su vigencia, es necesario el desarrollo de 
una conciencia en la que los valores adquieran categorías nuevas. La socie­
dad en su conjunto debe convertirse en una gigantesca escuela. 

Las grandes líneas del fenómeno son similares al proceso de formación de 
la conciencia capitalista en su primera época. El capitalismo recurre a la 
fuerza, pero, además, educa a la gente en el sistema. La propaganda di­
recta .se realiza por los encargados de explicar la ineluctabilidad de un 
régimen de clase, ya sea de origen divino o por imposición de la naturaleza 
como ente mecánico. Esto aplaca a las masas que se ven oprimidas por un 
mal contra el cual no es posible la lucha. 

A continuación viene la esperanza, y en esto se diferencia de los anterior:es 
regímenes de casta que no daban salida posible. 

Para algunos continuará vigente todavía la fórmula de casta: el premio 
a los obedientes consiste en el arribo, después de la muerte, a otros mundos 
maravillosos donde los buenos son premiados, con lo que se sigue la vieja 
tradición. Para otros, la innovación: la separación en clases es fatal, pero 
los individuos pueden sa)ir de aquella a que pertenecen mediante el tra­
bajo, la iniciativa, etc. 

Est~ proceso, y el de autoeducación para el triunfo, deben ser profunda­
mente hipócritas; es la demostración interesada de que una mentira es 
verdad. 

En nuestro caso, la educación directa adquiere una importancia mucho 
mayor. La explicación es convincente porque es verdadera; no precisa de 
subterfugios. Se ejerce a través del aparato educativo del Estado en función 
de la cultura general, técnica e ideológica, por medio de organismos tales 
como el Ministerio de Educación y el aparato de divulgación del Partido. 

La educación -prende en las masas y la nueva actitud preconizada tiende 
a convertirse en hábito; la masa la va haciendo suya y presiona a quienes 
no se han educado todavía. Esta es la forma indirecta de educar a las ma­
sas, tan poderosa como aquella otra. 

PROCESO DE AUTOEDUCACION DEL INDIVIDUO 

Pero el proceso es conciente; el individuo recibe continuamente el impacto 
del nuevo poder social y percibe que no está completamente adecuado a: 
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él. Bajo el influjo de la presión que supone la educación indirecta, trata 
de acomodarse a una situación que siente justa y cuya propia falta de 
desarrollo le ha impedido hacerlo hasta ahora. Se autoeduca. 

En este período de construcción del socialismo podemos ver al hombre 
nuevo que va naciendo. Su imagen no está todavía acabada; no podría 
estarlo nunca ya que el proceso marcha paralelo al desarrollo de formas 
económicas nuevas. Descontando aquellos cuya falta de educación los hace 
tender al camino solitario, a la autosatisfacción de sus ambiciones, los hay 
que aún dentro de este nuevo panorama de marcha conjunta, tienen ten­
dencia a caminar aislados de la masa que acompañan. Lo importante es 
que los hombres van adquiriendo cada día más concieneia de la necesidad 
de su incorporación a la sociedad y, al mismo tiempo, de su importancia 
como motores de la misma. 

Ya no marchan completamente solos, por veredas extraviadas, hacia .leja­
nos anhelos·. Siguen a su vanguardia, constituida por el Partido, por los 
obreros de avanzada, que caminan ligados a las masas y en estrecha comu­
nión con ellas. Las vanguardias tienen puesta su vista en el futuro y en su 
recompensa, pero ésta no se vislumbra como algo individual; el premio 
es la nueva sociedad donde los hombres tendrán características distintas: 
la sociedad del hombre comunista. 

CAMINO LARGO Y LLENO DE DIFICULTADES 

El camino es largo y lleno de dificultades. A veces, por extraviar la ruta, 
hay que retroceder; otras, por caminar demasiado aprisa, nos separamos 
de las maass; en ocasiones por hacerlo lentamente, sentimos el aliento cer­
cano de los que nos pisan los talones. En nuestra ambición de revolucioll(a­
rios, tratamos de caminar tan aprisa como sea posible, ;ibriendo caminos, 
pero sabemos que tenemos que nutrirnos de la masa y que ésta sólo podrá 
avanzar más rápido si la alentamos con nuestro ejemplo. 

A pesar de la importancia dada a los estímulos morales, el hecho de que 
exista la división en dos grupos principales (excluyendo, claro está, a la 
fracción minoritaria de los que no participan, por una razón u otra en la 
construcción del socialismo) indica la relativa falta de desarrollo de la 
conciencia social; El grupo de vanguardia es ideológicamente más avan­
zado que la masa; ésta conoce los valores nuevos, pero insuficientemente. 
Mientras en los primeros se produce un cambio cualitativo que les permite 
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ir al sacrificio en su función de avanzada, los segundos sólo ven a medias 
y deben ser sometidos a estímulos y presiones de cierta intensidad; es la 
dictadura del proletariado ejerciéndose no sólo sobre la clase derrotada, 
sino también individualmente, sobre la clase vencedora. 

Todo esto entraña, para su éxito total, la necesidad de una serie de meca­
nismos, las instituciones revolucionarias. En la imagen de las multitudes 
marchando hacia el futuro, encaja el concepto de institucionalización 
como el de un conjunto armónico de canales, escalones, represas, aparatos 
bien aceitados que permitan esa marcha, que permitan la selección natural 
de los destinados a caminar en la vanguardia y que adjudiquen el premio 
o el castigo a los que cumplan o atenten contra la sociedad en construcción. 

PERFECTA IDENTIFICACION ENTRE EL GOBIERNO 
Y LA COMUNIDAD 

Esta institucionalidad de la Revolución todavía no se ha logrado. Buscamos 
algo nuevo que permita la perfecta identificación entre el Gobierno y la 
comunidad en su conjunto, ajustada a las condiciones peculiares de la 
construcción del socialismo y huyendo al máximo de los lugares comunes 
de la democracia burguesa, trasplantados a la sociedad en formación 
(como ~as cámaras legislativas, por ejemplo) . Se han hecho algunas expe­
riencias dedicadas a crear paulatinamente la institucionalización de la Re­
volución, pero sin demasiada prisa. El freno mayor que hemos tenido ha 
sido el miedo a que cualquier aspecto formal nos separe de las mas:w Y del 
individuo, nos haga perder de vista la última y más importJ.ate ambición 
revolucionaria que es ver al hombre liberado de su en::tJenación. 

No obstante la carencia de instituciones, lo que: debe superarse gradual­
mente, ahora las masas hacen la historia como el conjunto conciente de 
individuos que luchan por una misma causa. El hombre, en el socialismo, 
a pesar de su aparente estandarización, es más completo ; a pesar de la falta 
del mecanismo perfecto para ello, su posibilidad de expresarse y hacerse 
sentir en el aparato social es infinitamente mayor. 

Todavía es preciso acentuar su participación consciente, individual y co­
lectiva, en todos los mecanismos de dirección y de producción y ligarla a 
la idea de la necesidad de la educación técnica e ideológica, de manera 
que sienta cómo estos procesos son estrechamente interdependientes y sus 
avances son paralelos. Así logrará la total conciencia de su ser social, lo que 
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equivale a su realización plena como criatura humana, rotas las cadenas 
de !a enajenación. 
Esto se traducirá concretamente en la apropiación de su naturaleza a través 
del trabajo liberado y la expresión de su propia condición humana a través 
de la cultura y el arte. 

EL TRABAJO DEBE ADQUIRIR UNA CONDICION NUEVA 

Para que se desarrolle en la primera, el trabajo debe adquirir . una condi­
ción nueva; la mercancía-hombre cesa de existir y se instala un sistema 
que otorga una cuota por el cumplimiento del deber social. Los medios de 
producción . pertenecen a la sociedad y la máquina es sólo la trinchera 
donde se cumple el deber. El hombre comienza a liberar su pensamiento 
del hecho enojoso que suponía la necesidad de satisfacer sus necesidades 
animales mediante el trabajo. Empieza a . verse retratado en su obra y a 
comprender su magnitud humana a través del objeto creado, del trabajo 
realizado. Esto ya no entraña dejar una parte de su ser en forma de fuerza 
de trabajo vendida, que no le pertenece más, sino que significa una ema­
-nación de sí misma, un aporte a la vida común en que se refleja; el cum­
plimiento de su deber social. Hacemos todo lo posible por darle al trabajo 
esta nueva categoría de deber social y unirlo al desarrollo de la técnica, 
por un lado, lo que dará condiciones para una mayor libertad, y al trabajo 
voluntario por otro, basados en la apreciación marxista de que ~l hombre 
realmente alcanza su plena condición humana cuando produce sin la 
Compulsión de la necesidad física de vendérse como mercancía. 
Claro qut todavía hay aspectos coactivos en el trabajo, aun cuando sea 
voluntario; el hombre no ha transformado toda la coerción que lo rodea 
en reflejo condicionado de naturaleza social y todavía produce, en muchos 
casos, ha jo la presión del medio (compulsión moral, la llama Fidel) . Toda­
vía le falta el lograr la completa recreación espiritual ante su propia obra, 
sin la presión directa del medio social, pero ligado a él por los nuevos hábi­
tos. Esto será el comunismo. El cambio no se produce automáticamente en 
la conciencia, como no se produce tampoco en la economía. Las variaciones 
son lentas y no son rítmicas; hay períodos de aceleración, otros pausados 
e incluso, de retroceso. 

PRIMER PERIODO DE TRANSICION DEL COMUNISMO 

Debemos considerar, además, como apuntáramos antes, que no estamos 
frente al período de transición puro, tal como lo viera Marx en la Crítica 
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del programa de Gotha, sino a una nueva fase no prévista por él; primer 
período de transición del comunismo o de la construcción del socialismo. 

Este transcurre en medio de violentas luchas de clase y con elementos de 
capitalismo en su seno que oscurecen la comprensión cabal de su esencia. 

Si a esto se agrega el escolasticismo que ha frenado el desarrollo de la filo­
·sofía marxista e impedido el tratamiento sistemático del período, cuya 
economía política no se hal desarrollado, debemos convenir en que todavía 
estamos en pañales y es preciso· dedicarse a investigar todas las característi7 

cas primordiales del mismo antes de elaborar una teoría económica y polí­
tica de mayor alcance. 

La teoría que resulte dará indefectiblemente preminencia a los dos pilares 
de la construcción: la formación del hombre nuevo y el desarrollo de Ja 
técnica. En ambos aspectos nos falta mucho por hacer, pero es menos excu­
sable el atraso . en cuanto a la concepción de la técnica como base funda­
mental, ya que aquí no se trata de avanzar a ciegas sino de seguir durante 
un buen tramo el camino abierto por los países más adelantados del mun­
do. Por ello Fidel machaca con tanta insistencia sobre la necesidad de la 
formaci6n tecnológica y científica de todo nuestro pueblo y aún más, de 
su vanguardia. 

DIVISION ENTRE NECESIDAD MATERIAL Y ESPIRITUAL 

En el campo de las ideas que conducen a actividades no productivas, es 
más fácil ver la división entre necesidad material y espiritual. Desde hace 
mucho tiempo el hombre trata de liberarse de la enajenación mediante la 
cultura y el arte. Muere diariamente las ocho y más horas en que actúa 
como mercancía para resucitar en su creación espiritual. Pero este ~emedio 
porta- los gérmenes de la misma enfermedad: es un ser solitario el que 
busca comunión con la naturaleza. Defiende su individualidad oprimida 
por el medio y reacciona ante las ideas estéticas como un ser único cuya 
aspir~ción es permanecer inmaculado. 

Se trata sólo de un intento de fuga. La ley del valor no es ya un mero 
reflejo de las relaciones de producción;- los capitalistas monopolistas la 
rodean de un complicado andamiaje que la convierte en una sierva dócil, 
aun cuando los métodos que emplean sean puramente empíricos. La super­
estructura impone un tipo de arte en el cual hay que educar a los artistas. 
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Los rebeldes son dominados por la maquinaria y sólo los talentos excep­
cionales podrán crear su propia obra. Los restantes devienen asalariados 
vergonzantes o son triturados. 

Se inventa la investigación artística a la que se da como definitoria de la 
libertad, pero esta «investigación» tiene sus límites, imperceptibles hasta 
el momento de chocar con ellos, vale decir, de plantearse los reales proble­
mas del hombre y su enajenación. La angustia sin sentido o el pasatiempo 
vulgar constituyen válvulas cómodas a la inquietud humana; se combate 
la idea de hacer del arte un arma de denuncia. 

Si se respetan las leyes del juego se consiguen todos los honores; los que 
podría tener un mono al inventar piruetas. La condición es no tratar de 
escapar de la jaula invisible. 

NUEVO IMPULSO DE LA INVESTIGACION ARTISTICA 

Cuando la Revolución tomó el poder se produjo el éxodo de los domesti­
cados totales; los demás, revolucionarios o no, vieron un camino nuevo. 

La investigación artística cobró nuevo impulso. Sin embargo, las rutas esta­
ban más o menos trazadas y el sentido del concepto fuga se escondió tras 
la palabra libertad. En los propios revolucionarios se mantuvo muchas 
veces esta actitud, reflejo del idealismo burgués en la conciencia. 

En países que pasaron por un proceso similar se pretendió combatir estas 
tendencias con un dogmatismo exagerado. La cultura general se convirtió 
casi en un tabú . y se proclamó, como el sumum de la aspiración cultural, 
una representación formalmente exacta de la naturaleza, convirtiéndose 
ésta, luego, en una representación mecánica de la realidad social que se 
quería hacer ver: la sociedad ideal, casi sin conflictos ni contradicciones 
que se buscaba crear. 

El socialismo es joven y tiene errores. Los revolucionarios carecemos, mu­
chas veces, de los conocimientos y la audacia intelectual necesarias para 
encarar la tarea del desarrollo de un hombre nuevo por métodos distintos 
a los convencionales y los métodos convencionales sufren de la influencia 
de la sociedad que los creó. (Otra vez se plantea el tema de la relación 
entre forma y contenido). La desorientación es grande y los problemas 
de la construcción material nos absorben. No hay artista de gran autoridad 
que, a su vez, tenga gran autoridad revolucionaria. 
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Los hombres del Partido deben tomar esa tarea entre las manos .y buscar 
el logro del objetivo principal: educar al pueblo. 

REALISMO SOCIALISTA BASADO EN EL 
ARTE DEL SIGLO PASADO 

Se busca entonces la simplificación, lo que entiende todo el mundo, que 
es lo que entienden los funcionarios. Se anula la auténtica investigación 
artística y se reduce el problema de la cultura general a una apropiación 
del presente socialista y del pasado muerto (por tanto, no peligroso) . Así 
nace el realismo socialista sobre las bases del arte del siglo pasado. 

Pero el arte realista del siglo XIX, también es. de clase, más puramente 
capitalista, quizás, que este arte decadente del siglo XX, donde se transpa­
renta la angustia del hombre enajenado. El capitalismo en cultura ha dado 
todo de sí y no queda de él sino el anuncio de un cadáver maloliente; en 
arte, su decadencia de hoy. Pero, ¿por qué pretender buscar en las formas 
congeladas del realismo socialista la única receta válida? No se puede 
oponer al realismo socialista "la libertad", porque ésta no existe todavía, ni 
existirá hasta el completo desarrollo de la sociedad nueva; pero no se pre­
tenda condenar a todas las formas de arte posteriores a la primera mita~ . 
del siglo XIX desde el trono pontificio del realismo a ultranza, pues se 
caería en un error proudhoniano de retorno al pasado, poniéndole camisa 
de fuerza a la expresión artística del hombre que nace y se construye hoy. 

Falta el desarrollo de un mecanismo ideológico-cultural que permita la in­
vestigación y desbroce la mala hierba, tan fácilmente multiplicable en el 
terreno abonado de la subvención estatal. 

EL HOMBRE QUE DEBEMOS CREAR 

En nuestro país, el error del mecanicismo realista no se ha dado, pero sí 
otro de signo contrario. Y ha sido por no comprender la necesidad de la 
creación del hombre nuevo, que no sea el que represente las ideas del siglo 
XIX, pero tampoco las de nuestro siglo decadente y morboso. El hombre 
del siglo XXI es el que debemos crear, aunque todavía es una aspiración 
subjetiva y no sistematizada. Precisamente éste es uno de los puntos funda­
mentales de nuestro estudio y de nuestro trabajo y en la medida en que 
logremos éxitos concretos sobre una base teórica o, viceversa, extraigamos 
conclusiones teóricas de carácter amplio sobre la base de nuestra investiga-
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ción concreta, habremos hecho un aporte valioso al marxismo-leninismo, a 
la causa de la humanidad. 

La reacción contra el hombre del siglo XIX nos ha traído la reincidencia 
en el decadentismo del siglo XX; no es un error demasiado grave, pero 
debemos superarlo, so pena de abrir un ancho cauce al revisionismo. 

Las grandes multitudes se van desarrollando, las nuevas ideas van alcan­
zando adecuado ímpetu en el seno de la sociedad, las posibilidades mate­
riales de desarrollo integral de absolutamente todos sus miembros, hacen 
mucho más fructífera la labor. EÍ presente es de lucha; el futuro es nuestro. 

NO SON AUTENTICAMENTE REVOLUCIONARIOS 

Resumiendo, la culpabilidad de muchos de nuestros intelectuales y artistas 
reside en su pecado original; no son auténticamente revolucionarios. Pode­
mos intentar injertar el olmo para que dé peras; pero simultáneamente 
hay que sembrar perales. Las nuevas generaciones vendrán libres del pecado 
original. Las probabilidades de que surjan artistas excepcionales serán 
tanto mayores· cuanto más se haya ensanchado el campo de la cultura 
y la posibilidad de expresión. Nuestra tarea consiste en impedir que la gene­
ración actual dislocada por sus conflictos, se pervierta y pervierta a las 
nuevas. No debemos crear asalariados dóciles al pensamiento oficial ni 
"becarios" que vivan al amparo del presupuesto, ejerciendo una libertad 
entre comillas. Ya vendrán los revolucionarios que entonen el canto del 
pueblo. Es un proceso que requiere tiempo. En nuestra sociedad, juegan 
un gran papel la juventud y el Partido. 

Particularmente importante es la primera, por ser la arcilla maleable con 
que se puede construir al hombre nuevo sin ninguna de las taras anteriores. 

Ella recibe un trato acorde con nuestras ambiciones. Su educación es cada 
vez más completa y no olvidamos su integración al trabajo desde los prime­
ros instantes. Nuestros becarios hacen trabajo físico en sus vacaciones o 
simultáneamente con el estudio. El trabajo es un premio en ciertos casos, 
un instrumento de educación en otros, jamás un castigo. Una nueva gene~ 
ración nace. 

EL PARTIDO, ORGANIZACION DE VANGUARDIA 

El Partido es una organización de vanguardia. Los mejores trabajadores 
son propuestos por sus compañeros para integrarlo. Este es minoritario pero 
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de gran autoridad por la calidad de sus cuadros. Nuestra aspiración es que 
el Partido sea de masas, pero cuando las masas hayan alcanzado el nivel 
de desarrollo de la vanguardia, es decir, cuando estén educadas para el 
comunismo. Y a esa educación va encaminado el trabajo. El Partido 
es el ejemplo vivo; sus cuadros deben dictar cátedras de laboriosidad y 
~acrificio, deben llevar, con su acción, a las masas, al firi de la tarea revo· 
lucionaria, lo que entraña años de duro bregar contra las dificultades de 
la construcción, los enemigos de clase, las lacras del pasado, el imperia­
lismo . .. 

Quisiera explicar ahora el papel que juega la personalidad, el hombre como 
individuo dirigente de las masas que hacen la historia. Es nuestra expe­
riencia, no una receta. 

Fidel dio a la Revolución el impulso en los primeros años, la tónica siempre, 
pero hay un buen grupo de revolucionarios que se desarrollan en el mismo 
sentido que el dirigente máximo y una gran masa que sigue a sus dirigentes 
porque les tiene fe; y les tiene fe, porque ellos han sabido interpretar sus 
anhelos. 

QUE EL INDIVIDUO SE SIENTA MAS PLENO 

No se trata de cuántos kilogramos de carne se come o de cuántas veces 
por año pueda ir alguien a pasearse en la playa, ni de cuántas bellezas que 
vienen del exterior puedan comprarse con los salarios actuales. Se trata,. 
precisamente, de que el individuo se sienta más pleno, con mucha más 
riqueza interior . y con mucha más responsabilidad. El individuo de nuestro 
país sabe que la época gloriosa que le toca vivir es de sacrificio; conoce 
el sacrificio. 

Los primeros lo conocieron en la Sierra Maestra y dondequiera. qúe se 
luchó ; después lo hemos conocido en toda Cuba. Cuba es Ja vanguardia ele 
América y debe hacer sacrificios porque ocupa el lugar de avanzada; porque 
indica a,las masas de América Latina' el camino de la libertad plena. 

Dentro del país, los dirigentes tienen que cumplir su papel de vanguardia; 
y, hay que decirlo con toda sinceridad, en una revolución verdadera, a la 
que se le da todo, de la cual no se espera ninguna retribución material, la 
tarea del revolucionario de vanguardia es a la vez magnífica y angustiosa. 

Déjeme decirle, a riesgo de parecer· ridículo, que el revolucionario verda· 
clero está guiado por grandes sentimientos de amor. Es imposible pensar 
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en un revolucionario auténtico sin esta cualidad. Quizás sea uno de lbs 
grandes dramas del dirigente; éste debe unir a un espíritu apasionado una 
mente fría y tomar decisiones dolorosas sin que se le contraiga un músculo. 

Nuestros revolucionarios de vanguardia tienen que idealizar ese amor a los 
pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo único, indivisible. No pueden 
descender con su pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los lugares donde 
el hombre común lo ejercita. 

HAY QUE TENER UNA GRAN DOSIS DE HUMANIDAD 

Los dirigentes de la Revolución tienen hijos que en sus primeros balbuceos, 
no aprenden a nombrar al padre; mujeres que deben ser parte del sacrificio 
general de su vida para llevar la Revolución a su destino; el marco de los 
amigos responde estrictamente al marco de los compañeros de Revolución. 
No hay vida fuera de ella. 

En esas condiciones, hay que tener una gran dosis de humanidad, una gran 
dosis de sentido de la justicia y de la verdad para no caer en extremos 
dogmáticos, en escolasticismos fríos, en aislamiento de las masas. Todos 
los días hay que luchar porque ese amor a la humanidad viviente se trans­
forme en hechos concretos, en actos que sirvan de ejemplo, de movilización. 

El revolucionario, motor ideológico de la revolución dentro de su partido, 
se consume en esa actividad ininterrumpida que no tiene más fin que la 
muerte, a menos que la construcción se logre en escala mundial. Si su afán 
de revolucionario se embota cuando las tareas más apremiantes se ven 
realizadas a escala local y se olvida el internacionalismo proletario, la revo­
lución que dirige deja de ser una fuerza impulsora y se sume en una cómo­
da modorra, aprovechada por nuestro enemigo irreconciliable, el imperia­
lismo, que gana terreno. El internacionalismo proletario es un deber pero 
también es 'una necesidad revolucionaria. Así educamos a nuestro pueblo. 

PELIGROS DEL DOGMATISMO l' DE LAS DEBILIDADES 

Claro que hay peligros presentes en las actuales circunstancias. No sólo 
el del dogmatismo, no sólo el de congelar las relaciones con las m~sas en 
medio de la gran tarea; también existe el peligro de las debilidades en que 
se puede caer. Si un hombre piensa que, para dedicar su vida entera a la 
Revolución, no puede distraer su mente por la preocupación de qmt a un 
hijo le falte determinado producto, que los zapatos de los niños estén rotos, 

58 



que su familia carezca de. ~eterminado bien necesario, bajo este razona­
miento deja infiltrar los gérmenes de la futura corrupción. 

En nuestro caso, hemos mantenido que nuestros hijos deben tener y carecer 
de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y nuestra 
familia debe comprenderlo y luchar por ello. La Revolución se hace a través 
del hombre, pero el hombre tiene que forjar día a día su espíritu revo­
lucionario. 

Así vamos marchando. A la cabeza de la inmensa columna -no nos aver­
güenza ni nos intimida el decirlo-- va Fidel, después, los mejores cuadros 
del Partido, e inmediatamente, tan cerca que se siente su enorme fuerza> 
va el pueblo en su conjunto: sólida armazón de individualidades que 
caminan hacia un fin común; individuos que han alcanzado la conciencia 
de_ lo que es necesario hacer; hombres que luchan por salir del reino de la 
necesidad y entrar en el de la libertad. 

Esa inmensa muchedumbre se ordena; su orden respo.nde a la conciencia 
de la necesidad del mismo; ya no es fuerza dispersa, divisible en miles de 
fracciones .disparadas al espacio como fragnientos de granada, tratando de 
alcanzar por cualquier mediO, en lucha reñida con sus iguales una posición, 
algo que permita apoyo frente al futuro incierto. 

Sabemos que hay sacrificios delante de nosotros ·y que debemos pagar un 
precio por el hecho heroico de constituir una vanguardia· como nación. 
Nosotros, dirigentes; sabemos que tenemos que pagar · un precio por tener 
derecho a decir que estamos a la cabeza del pueblo que está a la cabeza 
de América. 

Todos y -cada uno. de nosotros paga puntualmente su cuota de sacrificio, 
conscientes de recibir el premio en la satisfaccic$n del deber cumplido, cons­
cientes de avanzar con todos hacia el hombre nuevo que se vislumbra en 
el horizonte. 

SOMOS MAS LIBRES PORQUE SOMOS MAS PLENOS 

Peirnítame intentar unas conclusiones: 

Nosotros, socialistas, somos más libres porque somos más plenos; somos más 
plenos por ser más libres. 

El esqueleto de nuestra libertad completa está formado, falta la sustancia 
proteica y el ropaje; los crearemos. 
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Nuestra libert!.d y su sostén cotidianó tienen color de sangre y están henchi­
dos de sacrificio. 

Nuestro sacrificio es consciente; cuota para pagar la libertad que cons­
truimos. El camino es largo y desconocido en parte; conocemos nuestras 
limitaciones. Haremos el hombre del siglo XXI: nosotros mismos. 

Nos forjaremos en la acción cotidiana, creando un hombre nuevo con 
una nueva técnica. 

La personalidad juega el papel de movilización y dirección en cuanto que 
encarna las más altas virtudes y aspiraciones del pueblo y no se separa 
de la ruta. 

Quien abre el camino es el grupo de vanguardia, los mejores entre los 
buenos, el Partido; 

La arcilla fundamental de nuestra obra es la juventud: en ella depositarnos 
nuestra esperanza y la preparamos para tornar de nuestras manos la bandera. 
Si esta carta balbuceante aclara algo, ha cumplido el objetivo con que 
la mando. 

Reciba nuestro saludo ritual, como un apretón de manos o un "Ave María 
Purísima". 

PATRIA O MUERTE 

Instituto del Libro, 1967. 
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porque precisamente en Cuba vivió M artí, y habló y enseñó 
Martí, 



CH E, dirigente 1 
en las 

transformaciones 
revolucionarias 

Y muchos de ustedes, de diversas tendencias políticas, se preguntarán, como 
se han preguntado ayer, y como quizás se preguntarán mañana también: 
¿qué es la Revolución cubana?, ¿cuál es su ideología? Y en seguida 
surgirá la pregunta, que en adeptos o en contrarios siempre se hace en 
estos casos: ~·es la Revolución cubana comunista? Y unos contestarán espe­
ranzados que sí, o que va camino de ello; y otros, quizás decepcionados 
piensen también que sí; y habrá quienes decepcionados piensen que no, 
y quienes esperanzados, piensen también que no. Y si a mi me preguntaran 
si esta Revolución que está ante los ojos de ustedes es una revolución 
comunista, después de las consabidas explicaciones para averiguar qué es 
comunismo, y dejando de lado las acusaciones manidas del imperialismo, de 
los poderes coloniales, que lo confunden todo, vendríamos a caer en que 
esta Revolución, en caso de ser marxista -y escúchese bien que digo 
marxista-, sería porque descubrió también por sus métodos, los caminos 
que señalara Marx. 

CUBA 1959 
(FRAGMENTO) 

Nosotros hemos tomado el poder político, hemos iniciado nuestra lucha por 
la liberación con este poder bien firme en las manos del pueblo. El pueblo 
no puede soñar siquiera con la soberanía si no existe un poder que responda 
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a sus intereses y a sus aspiraciones, y poder popular requiere decir no sola­
mente que .el Consejo de Ministros, la Policía, los Tribunales y todos los 
órganos del Gobierno estén en manos del pueblo. También quiere decir 
que los órganos económicos van pasando a manos del pueblo. El poder 
revolucionario o la soberanía política es el instrumento para la conquista 
económica y para hacer realidad en toda su extensión la · soberanía nacional. 

En término cubano, quiere decir que este Gobierno Revolucionario es el 
instrumento para que en Cuba manden solamente los cubanos en toda la 
extensión del vocablo, desde la parte política hasta disponer de las riquezas 
de n~estra tierra y de nuestra industria. Todavía no podemos proclamar 
ante la tumba de nuestros mártires que Cuba es independiente económica­
mente. No lo puede ser cuando simplemente un barco detenido en Estados 
Unidos hace parar una fábrica en Cuba, cuando simplemente cualquier 
orden de alguno de los monopolios paraliza aquí un centro de trabajo. 

Independiente será Cuba cuando haya desarrollado todos sus medios, todas 
sus riquezas naturales y cuando haya asegurado mediante tratados, median­
te comercio con todo el mundo, que no pueda haber acción unilateral de 
ninguna potencia extranjera que le impida mantener su ritmo de pr9duc­
ción y mantener todas sus fábricas y todo su campo produciendo al máximo 
posible dentro d.e la planificación que estamos llevando a cabo. Sí podemos 
decir exactamente que l,ll fecha en que se alcanzó la Soberanía . Política 
nacional como primer paso, fue el día en que venció el poder popular, el 
día de la victoria de la Revolución, es decir el lro. de enero de 1959. 

Este fue un día que se va fijando cada vez más como el comienzo no sólo 
de un año extraordinario a la Historia de Cuba, sino como el comienzo de 
una Era. Y tenemos pretensiones de pensar que no es solamente el comienzo 
de una Era en Cuba, sino el comienzo de una Era en América. Para Cuba, 
el lro. de enero es la culminación del 26 de julio de 1953 y del 12 de 
agosto de 1933, como lo es también del 24 de febrero de 1895 ó del 10 
de octubre de 1868. Pero para América significa también una fecha glorio­
sa, puede ser quizás la continuación de aquel 25 de mayo de 1809, en que 
Morrillo se levantó en el Alto Perú o puede ser el 25 de mayo de 1810, 
cuando .el Cabildo Abierto de Buenos Aires, o cualquier fecha que marque 
el inicio de la lucha del pueblo americano por su independencia política 
en los principios del siglo XIX. 
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Esta fecha, el lro. de enero, conquistada a un precio enormemente alto 
para el pueblo de Cuba, resume las luchas de generaciones y generaciones 
de cubanos, desde la formación de la nacionalidad por la soberanía, por la . 
patria, por la libertad y por la independencia plena política y económica 
de Cuba. No se puede hablar ya de reducirla a un episodio sangriento, 
espectacular, decisivo si se quiere, pero apenas un momento en la historia 
de los cubanos, ya que el lro. de enero es la fecha de la mu~rte del régimen 
despótico de Fulgencio Batista, de ese pequeño Weyler nativo, pero es 
también la fecha del nacimiento de la verdadera república políticamente 
libre y soberana que toina por ley suprema la dignidad plena del hombre. 
Este lro. de enero significa el triunfo de todos los mártires antecesores 
nuestros, desde José Martí, Antonio Maceo, Máximo Gómez, Calixto García, 
Moneada o Juan Gualberto Gómez, que tiene antecedentes en Narciso 
López, en Ignacio Agramonte, y Carlos Manuel de Céspedes, y que fuera 
continuado por toda la pléyade de mártires de nuestra historia republicana, 
los Mella, los Guiteras, los Frank Pais, los José Antonio Echeverría o Ca­
milo Cienfuegos. 
Consciente ha estado Fidel, como siempre, desde que se dio por entero 
a los combates por su pueblo, de la magnitud de la entereza revolucionaria, 
de la grandeza de la fecha que hizo posible el heroísmo colectivo de todo 
un pueblo: este maravilloso pueblo cubano· del cual brotara el glorioso 
Ejército Rebelde, la continuación del ejército mambí. Por eso a Fidel 
siempre le gusta comparar la obra a emprende~ con la que tenía por 
delante el puñado de sobrevivientes cuando el desembarco ya legendario 
del "Granma". Allí se dejaban, al abandonar el "Granma'', todas las espe­
ranzas individuales, se iniciaba la lucha en que un pueblo entero tenía 
que triunfar o fracasar. Por esto, por esa fe . y por esa unión tan grande 
de Fidel con su pueblo, nunca desmayó, ni aun en los momentos más difí­
ciles de la campaña, porque sabía que la lucha no estaba centrada y aislada · 
en las montañas de la Sierra Maestra, sino que la lucha se estaba dando en 
cada lugar de Cuba, donde un hombre o una mujer levantaran la bandera 
de la dignidad. 
Y sabía Fidel, como lo supimos todos nosotros después, que ésa era una 
lucha como la de ahora donde el pueblo de Cuba entero triunfaba o era 
derrotado. Ahora insiste en estos mismos términos y dice: o nos salvamos 
todos o nos hundimos todos. Ustedes conocen la frase. Porque todas la& 
dificultades a vencer son difíciles como en aquellos días siguientes al desem­
barco del "Granma" ; sin embargo, ahora los combatientes no se cuent~n 
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por unidades o por docenas, sino que se cuentan por millones. Cuba entera 
se ha convertido en una Sierra Maestra para dar en el terreno en que se 
coloque el enemigo~ la batalla definitiva sobre la libertad, por el porvenir 
y por el honor de nuestra Patria, y de América, por ser en este momento 
desgraciadamente, la única representante en pie de lucha de nuestros pue­
blos. La batalla de Cuba es la batalla de América, no la definitiva, por lo 
menos no la definitiva en un sentido. Aún suponiendo que Cuba perdiera 

· la batalla, no la perdería América; pero si Cuba gana esta batalla, América 
entera habrá 'ganado la pelea. Esa es la importancia que tiene nuestra Isla 
y es por ello por lo que quieren suprimir este "mal ejemplo" que damos. 
En aquella época; en el añ,o 56, el objetivo estratégico, es decir el objetivo 
general de nuestra guerra, era el derrocamiento de la tiranía batistiana, es 
decir, la reimplantación de todos los conceptos de democracia y soberanía 
e independencia conculcados por los monopolios extranjeros. A partir de 
aquella época del 10 de marzo se había convertido Cuba en un cuartel 
de esas mismas características de los cuarteles que estamos entregando hoy. 
Toda Cuba era un cuartel. El 10 de marzo no era la obra de un hombre 
sino de una casta, un grupo de hombres unidos por una serie de privilegios 
de los cuales uno de ellos, el más ambicioso, el más audaz, el Fulgencio 1 de 
nuestro cuento, era el Capitán. Esta casta respondía a la clase reaccionaria 
de nuestro país, .a los latifundistas, a los capitales parásitos, y estaba . unida 
al colonialismo extranjero. Eran bastante, toda una serie de ejemplares 
desaparecidos como por arte de magia, desde los manengues hasta los perio­
distas de salón presidencial, de rompe-huelgas o los zares del juego y de la 
prostitución. El lfo. de enero alcanza entonces el objetivo estratégico funda­
mental de la Revolución en ese momento, que es la destrucción de la 
TiFanía que durante casi siete años ensangrentaba al pueblo de Cuba. Pero, 
sin embargo, nuestra Revolución que es una Revolución consciente, sabe 
que Soberanía Política está unida íntimamente a Soberanía Económica. 
No quiere repetir esta Revolución los errores de la década del 30, liquidar 
simplemente un hombre sin darse cuenta que ese hombre es la representa­
ción de una clase y de un estado de cosas y que si no se destruye todo ese 
estado de cosas, los enemigos del pueblo inventan otro hombre. Por eso 
la Revolución fuerza a destruir en sus raíces el mal que aquejaba a Cuba. 
Habría que imitar a Martí y repetir una y otra vez que radical no es más· 
que eso, el que va a las raíces; no se llama radical quien no vea las cosas 
en su fondo, ni hombre quíen no ayude a la seguridad y a la dicha de 
los hombres. Esta Revolución se propone arrancar de raíz las injusticias, 
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ha redefinido Fidel, utilizando distintas palabras, pero la misma orientación 
que Martí. Logrado el gran objetivo estratégico de la caída de la tiranía 
y el establecimiento del poder revolucionario surgido del pueblo, responsable 
ante él, cuyo brazo armado es ahora un ejército sinónimo del pueblo, el 
nuevo objetivo estratégico es la conquista de la independencia económica, 
una vez más la conquista de la soberanía nacional total. Ayer, objetivos 
tácticos dentro de la lucha era la Sierra, los llanos, Santa Clara, el Palacio, 
Columbia, los centros de producción que se debían conquistar mediante 
un ataque frontal o por cerco o por acción clandestina. 
Nuestros objetivos tácticos de hoy son el triunfo de la Reforma Agraria 
que da la base de la industrialización del país, la diversificación del comer­
cio exterior, la elevación del nivel de vida del pueblo para alcanzar este 
gran objetivo estratégico que es la liberación de la 'economía nacional. 

Y el frente económico· ha tocado ser el principal escenario _de la lucha, 
aún considerando otros de enorme importancia como son el de la educaeión, 
por ejemplo: hace poco nos referíamos a esa importancia que tenía la 
educac.ión que nos permitiera dar los técnicos necesarios para esta batalla. 

Pero eso mismo indica que en la batalla el frente económico es el más 
importante, y la educación está destinada a dar los oficiales para esta 
batalla en las mejores condiciones posibles. Yo puedo llamarme militar, 
militar surgido del pueblo que tomó las armas como tantos otros, simple­
mente obedeciendo a un llamado, que cumplió su deber en el momento 
en que fue preciso, y que hoy está colocado en el puesto que ustedes cono· 
cen. No pretendo ser un economista, simplemente como todos los comba­
tientes revolucionarios estoy en esta nueva trinchera donde se me ha colo­
cado y tengo que estar preocupado como pocos por la suerte de la economía 
nacional, de la cual depende el destino de la RevolÜción. Pero esta batalla 
del frente económico es diferente a aquellas otras que libramos en la Sierra, 
éstas son batallas de posiciones, son batallas donde lo inesperado casi no 
ocurre, donde se concentran tropas y se preparan cuidadosamente los 
ataques. Las victorias son el producto del trabajo, del tesón y de la planifi­
cación. Es una guerra donde se exige el heroísmo colectivo, el sacrificio 
de todos, y no es de un día o de una semana ni de un mes, es muy larga, 
tanto más larga cuanto más aislados estemos, y tanto más larga cuanto 
menos hayamos estudiado todas las características del terreno de la lucha 
y analizado al enemigo hasta la saciedad. 

Conferencia en la Universidad Popular, junio de 1960. 
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FRAGMENTOS 

(I) 

Pero son dos cosas sumamente coordinadas. Una lucha de contragolpe 
muy veloz, llevó al pueblo cubano, desde aquella Revoluci.ón de altos 
ideales, que tuvo unos pocos, pero algunos meses de inocuidad frente al im­
perialismo hasta la profundísima Revolución actual socialista, poseedora 
de los medios de producción, planificadora de la economía en un total. Y 
todo ese es un camino que recorrió nuestro país, del cuci:l hemos sido actores 
tan directos, que muchas veces no hemos podido ni regular ni calibrar 
las etapas. 
Todo el mundo sabe que aquí lás primeras medidas que se tornaron fueron 
medidas que provocaron cierto escozor a los norteamericanos: fue la rebaja 
a la tarifa eléctrica, telefónica, y algunos aumentos en sectores obreros impe­
rialistas que estaban en conflicto, es decir, sectores de obreros imperialistas 
que estaban en conflicto con sus patronos, pero empieza toda esta lucha 
qm la Reforma Agraria. 
Estoy hablando por televisión para todo el pueblo de Cuba; pero me permito 
enfatizar este asunto para la distinguida audiencia de los países ·hermanos 
de América, porque este es, digamos el primer punto del plano inclinado, 
si es que se puede llamar plano inclinado, que lleva al socialismo: es la 
Reforma Agrana. . 
Quien entra en la Reforma Agraria con un sentido de repercusión nacional, 
con un sentido. honrado, un sentido de justicia social, va indefectiblemen­
te. . . en condiciones, naturalmente, estamos hablando en condiciones de 
América colonial, va indefectiblemente a una economía socialista, porque 
se producen automáticamente una serie de contradicciones tan grandes con 
los latifundios internos, pero muy aliados, estrechamente aliados con los 
grandes capitales monopolistas, que es necesario tomar medidas cada vez 
más drásticas para preservar ese gobierno que ha hecho la primera Ley, 
la Ley Agraria. En tal forma, que nosotros, eso ha sido una cosa muy 
clara: empezó la Ley de Reforma Agraria, y en Cuba la Ley de Reforma 
Agraria afectó muchos miles de caballerías de empresas monopolistas nor­
teamericanas, sobre todo centrales azucareros, y algunas ganaderas; algunas 
tabacaleras menores, pero de mucho valor. Eso inmediatamente provocó la 
reacción del imperio, que no buscó de ninguna maneta una componenda; 
lo que buscó inmediatamente fue reducir a ese gobierno que había cometido 
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1a osadía de tocar sus intereses. Y entonces, en ese primer momento ya se 
planteó el dilema, dilema clarito, que era: seguimos por este camino o 
caemos de rodillas. 

Al seguir por ese camino, vinjeron nuevos cercos imperialistas, vino entonces 
rápidamente la Ley de Minas, la Ley del Petróleo; después vino el cerco 
petrolero, la confiscación de las compañías de petróleo; siguió aumentando 
el cerco; quitaron la cuota azucarera; nacionalizamos los centrales, naciona­
lizamos la compañía eléctrica. Fueron unos cambios de golpes muy espec­
taculares, muy rápidos, que llegaron a que a principios de este año se 
pudiera ya anunciar por nuestro Primer Ministro, que estábamos en una 
época socialista. 

Naturalmente, no es ~l momento, de ninguna manera, de hacer una defi­
nición del socialismo. Para nosotros, para nuestro deber y nuestro trabajo 
en Industrias, debemos saber que el socialismo se caracteriza por la posesión 
por el pueblo de los medios de producción, y su puesta al servicio del 
pueblo. Naturalmente, tendremos que hablar mucho sobre esos problemas 
de la nueva etapa histórica que estamos viviendo, explicar muy claramente 
que, además de esta fase puramente económica, hay una fase de conciencia, 
que es sumamente importante. 

Yo espero que personalmente ... · creo que el Primer Ministro es quien 
cierra este ciclo de conferencias, dé una clara explicación de todos estos 
problemas, o algún otro compañero. Pero es importante recalcar que sin 
esta conciencia clara de los derechos y deberes del pueblo en la nueva 
etapa, no se puede entrar realmente, y trabajar realmente en una sociedad 
socialista, como nosotros mismos aspiramos, una sociedad socialista que ·es 
absolutamente democrática, que es democrática por definición, porque se 
basa en la necesidad, en las aspiraciones del pueblo, y en que el pueblo 
tiene una participación definitiva en todos los puntos de decisión. 

. I I 

La economía en Cuba, conferencia dictada en abril 30 de 1961, en el ciclo 
de la Universidad Popular . 

Compañeros todos: 

Al saludarlos hoy estamos saludando al pueblo entero de Cuba, porque 
Cuba ha vivido durante toda su existencia de República independiente bajo 
el signo del azúcar, y porque ustedes, trabajadores del azúcar, representan 
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lo más puro, lo más odiado y combatido de un pueblo que ha sabido con­
·quistar su independencia con las armas en la mano, ya sea en la primera 
lucha colonial o en ésta contra los poderes imperiales. 
Esta Asamblea de trabajadores y admi.nistradores de la producción azuca­
rera nos muestra los mismos rostros, todos tostados por el sol, todos curtidos 
por el trabajo, y nos muestra las mismas manos callosas de empuñar cual­
-quiera de las armas de la producción. 
Por eso es que nosotros elegimos el sector azucarero para empezar · las 
emulaciones que deben realizarse en todos los sectores industriales. 
Hay una serie de estudios que se están haciendo. Seis mil compañeros se 
p repararán para poder establecer las normas que dan las bases seguras 
para establecer la emulación en "todas las industrias. Pero en estos momentos 
de tensión que. viv..e la República, hicimos que salieran rápidamente al 
frente, como siempre lo han hecho, los compañeros del azúcar. 
Y esta emulación tiene mucha importancia en estos momentos, porque 
ustedes saben que nos acercamos a una etapa de tensión muy grande ·en el 
momento en que acaba la zafra d.e los precios altos, la zafra de los cuatro 
<:entavos que va a los países socialistas, y que comienza nuestra zafra pobre, 
nuestra zafra de «entre ca~a», nuestra zafra de sacrificio. 

Tenemos ahora que dedicarnos a ajustar el cinturón, a interpretar cabal­
mente el problema de la Revolución y a estudiar las formas de poder 

-cumplir con las metas que se ha trazado el Gobierno Revolucionario de 
procesar todas las cañas .que hay en Ja República y convertirlas en azúcar. 

Esta es una primera parte y un enorme esfuerzo destinado a rescatar las 
mejores tierras del país para otros cultivos .diferentes, porque nosotros, y es 
lo que debemos recalcar en cada momento, nosotros estamos en guerra, una 
·guerra fría, como la llaman; una guerra dor;lde no hay línea de frente, donde 
·no hay bombardeos continuos, pero donde los dos adversarios, este diminu­
to campeón del Caribe y la inmensa hiena imperialista, están frente a frente, 
y saben que uno de los dos va a morir en la pelea. 

Los- norteamericanos s·aben, Jo saben bien compañeros, que Ja victoria de Ja 
Revolución cubana no será una derrota simple del imperio, no será un 

·eslabón más de la larga cadena de derrotas que han venido arrastrando en 
los últimos años en su· política .de fuerza y de opresión a los pueblos; Ja 
victoria de la Revolución cubana será la demostración palpable ante 
América de que se pueden erguir los pueblos, y que pueden levantar su 

.independencia en las mismas garras del monstruo ; significará el principio 
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del fin de la dominación colonial en América, que es como decir el principio 
del fin definitivo del imperialismo norteamericano. 

Por eso no se resignan, por eso es que la lucha es a muerte, por eso es que no. 
podemos dar un solo paso atrás, porque el primer paso que retrocedamos. 
significa para nosotros también una larga cadena, a donde van a desembo­
car todos los gobernantes traidores y todos los pueblos que, en un momento 
dado, no son capaces de resistir el impulso del imperio. 

Por eso nosotros debemos ir hacia delante, golpeando incansablemente al 
imperialismo; tenemos que recoger del mundo entero las lecciones que nos 
da, tenemos que convertir el asesinato de Lumumba en un ejemplo. 

El asesinato de Patricio Lumumba es el ejemplo de lo que hace el imperio· 
cuando. la lucha contra él no se lleva sostenida y firmemente. Al imperia• 
lismo hay que darle en el hocico una vez, y otra vez, y otra vez más, y en 
una sucesicSn infinita de golpes y contragolpes; es la única forma en que el 
pueblo puede adquirir su real independencia. 
Nunca un paso atrás, nunca un momento de debilidad, y cada vez que las 
circunstancias presentes nos hagan pensar en que podría ser mejor la situa­
ción si no estuviéramos lucha.ndo contra el imperio, que cada uno de noso­
tros piense en el pasado, que cada uno de nosotros piense en la larga cadena 
de torturas y de muerte que arrastró el pueblo cubano para poder realizar 
su independencia; que todos piensen en los despidos, en los desalojos cam­
pesinos, en el asesinato de los obreros, en las .huelgas destruidas por la. 
policía, en todas aquellas manifestaciones de la opresión de una clase q 1,1e 
ha desaparecido totalmente de Cuba. Que lo recordemos todos en cada 
momento, y que al recordarlo hagamos más fuerte nuestra decisión de 
vencer y de ir hacia delante. 

Y, además, que entendamos bien cómo se vence; porque se vence, sí, prepa-. 
rando las condiciones del pueblo, aumentando la conciencia revolucionaria, 
estableciendo la unidad, poniendo los fusiles por delante de cualquier inten­
to de agresión. Así se vence. 
Pero, además, en una guerra larga y a muerte como ésta, se vence poniendo­
todos los días el hombro en el trabajo, mejorando la forma de trabajo, 
.Produciendo más, supliendo la carencia a que nos obliga el enemigo, con 
nuevos intentos del pueblo. 

En esa forma es como se logra la verdadera victoria, la definitiva, y que 
no está a la puerta de la esquina, que no es la de mañana ni la de pasado;, 
es · la victoria de año.s y larga lucha que tendrá que afrontar el pueblo. 
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Eso es lo que hay que precisar exactamente; eso es lo que tiene que entrar 
en la conciencia y el espíritu de los fuertes y debilitar totalmente las rodillas 
flojas de los débiles, para que abandonen ahora la pelea, porque cada vez 
~erá más dura. Será dura en todo sentido; no han acabado las invasiones, 
no han acabado las incursiones de aviones piratas sobre nuestro territorio, 
no ha acabado el bloqueo, sino que al contrario, empieza ahora; las priva­
ciones del pueblo tendrán que venir de aquí en adelante, y la forma mejor 
·de prevenirlas es el trabajo de cada uno de nosotros. 

Por eso es que se inició esta emulación revolucionaria con la parte 'Ulás 
:ardiente, más clara, más revolucionaria de todo el pueblo cubano, que es 
el sector azucarero. 

Nosotros nos estamos preparando en preparativos que no se ven, que son 
los lentos, que maduran a mucha distancia, para no depender solamente 
del azúcar, y para que no nos vuelva a ocurrir lo que ha pasado, ahora 
·cuando los norteamericanos nos quitaron de una vez toda la cuota. Nos 
-estamos preparando, y hay cientos de fábricas que van a venir para dar 
nuevos trabajos y crear nuevas producciones, pero siempre, y durante mu­
·chos años en el futuro, el azúcar será el centro de nuestra econonúa. 

Antes decía: «Sin azúcar no hay país». Es una forma pesimista de expresar 
la dependencia que tenía Cuba frente a los poderes imperiales. Aquello, 
naturalmente, no es cierto, y menos cierto e~ cuando hay toda una parte 
.cJel mundo, cada vez más grande y más fuerte, que está dispuesta a defender 
:a Cuba hasta las últimas consecuencias de sus actos. 

Pero, hay que recordarlo una y otra vez e insistir sobre ello, nunca la victoria 
.cJel pueblo cubano puede venir solamente por la ayuda externa, por amplia 
y generosa que sea, por grande y fuerte que sea la solidaridad de todos 
los pueblos del mundo, porque así de amplia y de grande era la solidaridad 
de todos los pueblos del mundo con Patricio Lumumba y con el pueblo del 
•Congo, pero cuando las condiciones internas fallaron, cuando no pudieron 
darse cuenta los gobernantes de la forma en que hay que golpear, inmise­
ricordemente, al imperialismo, cuando dieron un paso atrás, perdieron la 
lucha, y la perdieron p~r varios años, ¡quién sabe por cuántos!, pero ha sido 
un gran retroceso de los pueblos. 

Eso es lo que nosotros tenemos que saber bien, que la victoria de Cuba 
no está en los cohetes soviéticos, ni en la solidaridad del mundo socialista, ni 
·en la solidaridad de todo el mundo, la victoria de.Cuba están en la unión, 
«en el trabajo y en el espíritu de sacrificio de su pueblo. 
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Mucho debemos nosotros, _ Gobierno Revolucionario, a la masa de obreros. 
del azúcar. Desde el primer momento, en que los campesinos de Oriente, 
unidos como por un cordón umbilical a la zafra azucarera, nos dieron . su 
apoyo y formaron el núcleo de aquel primer ejército campesino. 

Mucho después, en los momentos en que la Revolución crecía, iba exten­
diéndos~ por otras provincias; mucho en la época revolucionaria y mucho 
cuando la Reforma Agraria empieza a cristalizar, y se forman las cooperati­
vas cañeras; mucho hoy, al sector industrial, cuando con un gran esfuerzo 
se está llevando adelante la zafra no solamente en el campo, sino también 
en las fábricas de azúcar. 

Hemos tratado de premiar con lo poco que puede ofrecer este Gobierno 
de cosas materiales, y con lo mucho que puede ofrecer de estímulos morales. 
a nuestro pueblo. 

Hoy es una emulación donde todo lo que se ha dado son unos gallardetes, 
y ustedes han visto las polémicas encendidas de los compañeros de cada 
una de las provincias, justificando _la actitud o el resultado de cada una de· 
las seis provincias que litigaron aquí. 

Así también hemos tratado de dar pequeños estímulos, insignificantes para 
el esfuerzo del pueblo, pero es lo que el Gobierno no _puede y debe dar 
en este momento, porque cada estímulo material, cada poco de dinero que­
se distrae del producto comú:q para premiar a una persona individual, es. 
una fuente de trabajo que se. está dejando de crear, es un hombre que· 
no puede trabajar, y nuestra misión fundamental en esta primera etapa es; 
abolir definitivamente y totalmente el desempleo en Cuba. 

Entre esos pequeños estímulos materiales, y creemos que grandes estímufos 
morales, está en el Ministerio de Industrias un premio que se da a los cien 
mejores trabajadores de cien fábricas distintas cada mes. Este mes de marzo 
serán ciento sesenta los premios, y será premiado un obrero de cada central; 
de la República. Estos obreros podrán así visitar las obras del Gobierno 
Revolucionario y visitar un poco al · país, que muchos no conocen, que 
solamente han visto en fotografías o en películas porque las condiciones. 
en que han vivido les impide viajar. 
También en el sector de las cooperativas cañeras se establecerán nuevas 
emulaciones para premia_r a los mejores obreros, y ustedes han escuchado 
al compañero Conrado Bécquer cómo les explicaba que los mejores corta­
dores de caña irán a competir en un final nacional a La Habana, para 
sacar de allí a la mejor pareja cortadora de caña de Cuba. 
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Y es interesante ver cómo nuestro pueblo ha convertido a uno de los traba­
jos más odiados, más fuertes y peor pagados del país, en un objeto de orgullo 
y de emulación, cómo van en este momento los mejores obreros, los hijos 
de la masa campesina, a discutir su habilidad en el machete y su fuerza 
y h_abilidad para cortar y recoger más caña en ocho horas. 

Nosotros hemos convertido a · esta antigua colonia de los Estados Unidos en 
un inmenso enjambre donde todo el mundo trata de trabajar y producir 
más, y lo hemos hecho para mejorar nuestro standard de vida, para poder 
cada día llevar algo más a nuestros hijos, pero también porque sentimos 
cada uno de nosotros que aquí en Cuba se está dando la batalla más impor­
tante, de más trascendencia aún que la simple batalla del pueblo cubano 
contra el imperialismo norteamericano, aquí se está dando la batalla de los 
pueblos de América y la batalla de los pueblos oprimidos del mundo por 
su derecho a vivir, por su derecho a desarrollarse, por su derecho . a darse 
la forma de Gobierno que mejor le plazca a cada pueblo. Cada vez 
que nosotros lograrnos un triunfo, ese triunfo repercute en América; cada 
vez en América saben más que quien ataca a Cuba está atacando también 
las mismas luchas por la libertad de ese pueblo, y que quien defiende a 
Cuba está defendiendo a todos los pueblos de América. 

Encuentro Nacional Azucarero, marzo 28, 1961. 

I I 1 

Cualquiera de nosotros v1v1a, digamos, en las condiciones de la Sierra 
Maestra, rodeado de los compañeros; nunca tuvimos otra comida ni otras 
cosas que las que tenían nuestros compañeros; y hemos vivido junto con 
eilos. Hoy se han separado las cosas. Nosotros no conocernos a los obreros 
imposible conocerlos, además, porque ya son cientos . de miles-, pero 
además, vamos teniendo que poner barreras, porque no se pueden resolver 
todos los problemas hablando personalmente con la gente. Todo eso va 
separando, y lo que nosotros tratarnos ahora es de volver, de quitar esa 
peq~eña separación artificial, y de encontrar la forma de comunicación 
m_utua que permita, con .unos canales especiales, tener un contacto directo 
<:on las aspiraciones de la masa. 

Naturalmente que no podremos nunca resolver los problemas individuales 
de cada obrero planteados en un buró, porque se necesitarían miles de horas 
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para hacerlo; pero sí podemos recoger lo fundamental de ese planteamiento, 
y saber siempre que se está en contacto con lo que es sensible a la clase 
obrera. 
Al mismo tiempo tenemos, varios de los miembros del Gobierno, desde 
muy alto para bajo, la iniciativa planteada -y la hacemos pública para 
que ya sea un compromiso de nosotros mismos- de contribuir con nuestro 
trabajo físico a la producción. Un día de la semana -pero de todas las 
semanas, no de una sola-, probablemente el sábado, o el domingo, muchos 
de los miembros del Gobierno iremos a la producción. Tendrá que ser. algo 
no muy lejos de La Habana, quizás sea la construcción de la Ciudad de 
la Construcción, la reconstrucción de la tienda «La Epoca» . .. , cualquier 
cosa que' nos permita también nuestra pobre capacidad manual, pero 
tratamos con eso, no de hacer un «alarde», como se dice en cubano, sino 
de entrar en contacto con los problemas de la clase obrera; los problemas, 
incluso, de la producción, y ver la producción desde el horizonte ei:i que 
la ve el obrero. Tratar de verla con esos conceptos, para poder entonces 
ayudarnos mejor a comprender todas las necesidades de la clase obrera, 
e integrarnos más. 

Conferencia televisada . Enero 6, 1961. 

EL CUADRO, COLUMNA VERTEBRAL 
DE LA REVOLUCION 
Innecesario sería insistir en las características de nuestra Revolución, 
en la forma original, con algunos rasgos de espontaneidad, con que se 
produjo el tránsito de una ~evolución nacional libertadora, a una revolu­
ción socialista y en el cúmulo de tapas vividas a toda prisa en el curso de 
este desarrollo, que fue dirigiáo por los mismos actores de la epopeya iniciar 
del Moneada, pasando por el Granma y terminando en la declaración del 
carácter socialista de la Revolución cubana. Nuevos simpatizantes, cuadros, 
organizaciones, se fueron sumando a la endeble estructura orgánica del 
movimiento inicial, hasta constituir el aluvión de pueblo que caracteriza 
nuestra Revolución. 
Cuando se hizo patente que en Cuba una nueva clase social tomaba defini­
tivamente el mando, se vieron también las grandes limitaciones que tendría 
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en el ejercicio del poder estatal a causa de las condiciones en que encontrá­
ramos el Estado, sin cuadros para desarrollar el cúmulo enorme de tareas 
que debían cumplirse ep. el aparato estatal, en la organización política y en 
todo el frente económico. 

En el momento siguiente a la toma del poder, los cargos burocráticos se 
designaron «a dedo»; no hubo mayores problemas, no los hubo porque toda­
vía no estaba rota la vieja estructura. El aparato funcionaba! con su andar 
lento y cansino de cosa vieja y casi sin vida, pero · tenía una organización 
y, en ella, la coordinación suficiente para mantenerse por inercia, desde­
ñando los cambios políticos que se producían como preludio del cambio en 
la estructura económica. 

El Movimiento 26 de Julio, hondamente herido por las luchas internas 
entre sus alas izquierda y derecha, no podía dedicarse a tareas constructi­
vas; y el Partido Socialista Popular, por el hecho de soportar fieros emqa­
tes y la ilegalidad durante años, no había podido desarrollar cuadros inter­
medios para afrontar las nuevas responsabilidades que se avecinaban. 

Cuando se produjeron las primeras intervenciones estatales en la economía, 
la tarea de buscar cuadros no era muy complicada y se podía elegir entre 
muchas gentes que tenían alguna base mínima para ejercer el cargo de 
dirección. Pero, con el aceleramiento del proceso, ocurrido a partir de la 
nacionalización de las empresas norteamericanas y, posteriormente, de las 
grandes empresas cubanas, se produce una verdadera hambre de técnicos 
administrativos. Se siente, por otro lado, una necesidad angustiosa de téc­
nicos en Ja producción, debido al éxodo de muchos de ellos, atraídos por 
mejores posiciones ofrecidas por las compañías imperialistas en otras partes 
de América o en los mismos Estados Unidos, y el aparato político debe 
someterse a un intenso esfuerzo, en medio de las tareas de estructuración, 
para dar atención ideológica a una masa que entra en contacto con la 
Revolución, plena de ansias de aprender. 

Todos cumplimos el papel como buenamente pudimos, pero no fue sin 
penas ni apuros. Muchos errores se cometieron en la parte administrativa 
del Ejecutivo, enormes fallas se cometieron por parte de los nuevos admi­
nistradores de empresas, que tenían responsabilidades demasiado grandes 
en sus manos_, y grandes y costosos errores cometimos también en el aparato 
político que, poco a poco, fue cayendo en una tranquila y placentera buro­
cracia, identificado casi como trampolín para ascensos .y para cargos buro­
aáticos de mayor o menor cuantía, desligado totalmente de las masas. 
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El eje central de nuestros errores está en nuestra falta de sentimiento de la 
realidad en un momento dado, pero la herramienta que nos faltó, lo que­
fue embotando nuestra capacidad de percepción y convirtiendo al partido 
en un ente burocrático, poniendo en -peligro la administración y la pro­
ducción, fue la falta de cuadros desarrollados a nivel medio. La política de 
cuadros se hacía evidente como sinónimo de política de masas, establecer 
nuevamente el contacto con las masas, contacto estrechamente mantenido 
por la revolución en la primera época de su vida, era la consigna. Pero 
establecerlo a través de . a:lgún tipo de aparato que permitiera sacarle el 
mayor provecho, tanto en la percepción_ de todos los latidos de las masas 
como en la trasmisión de orientaciones políticas, que en muchos casos sola­
mente fueron dadas por intervenciones personales del Primer Ministro, 
Fidel Castro, o de algunos otros líderes de la Revolución. 

A esta altura podemos preguntarnos, ¿qué es un cuadro? Debemos decir · 
que un cuadro es un individuo que ha alcanzado el suficiente desarrollo 
político como para poder interpretar las grandes directivas emanadas del 
poder central, hacerlas suyas y trasmitirlas como orientación a la masa, 
percibiendo además las manifestaciones que ésta haga de sus deseos y sus 
motivaciones más íntimas. Es un individuo de disciplina ideológica y admi­
nistrativa, que conoce y practica el centralismo democrático y sabe valorar 
las contradicciones existentes en el método para aprovechar al máximo sus 
múltiples facetas; que sabe practicar en la producción el principio de la 
discusión colectiva y decisión y responsabilidad únicas ; cuya fidelidad está 
probada y cuyo valor físico y moral se ha desarrollado al compás de su 
desarrollo ideológico, de . tal manera que está dispuest~ siempre a afrontar 
cualquier debate y a responder hasta con su vida de la buena marcha de 
la Revolución. Es, además, un individuo con capacidad de análisis propio, 
lo que le permite tomar las decisiones necesarias y practicar la iniciativa 
creadora de modo que no choque con la disciplina. 

El cuadro, pµes, es un creador, es un dirigente de alta estatura, un técnico 
de buen nivel político que puede, razonando dialécticamente, llevar ade­
lante su sector de producción o desarrollar a la masa desde su puesto polí­
tico de dirección. 

Este ejemplar humano, aparentemente rodeado de virtudes difíciles de 
alcanzar, está, sin embargo, presente en el pueblo de Cuba y nos lo encon­
tramos día a día. Lo esencial· es aprovechar todas las oportunidades que 
hay para desarrollarlo al máximo, para educarlo, para sacar de cada pef-
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sonalidad el mayor provecho y convertirla en el valor más útil para la 
nación. 

El desarrollo de un cuadro se logra en el quehacer diario; pero debe aco­
meterse la tarea, además, de un modo sistemático en escuelas especiales, 
donde profesores competentes, ejemplos a la vez del alumnado, favorezcan 
el más rápido ascenso ideológico. 

En un régimen que inicia la construcción del socialismo, no puede supo­
nerse un cuadro que no tenga un alto desarrollo político, pero por desa­
rrollo político no debe considerarse sólo el aprendizaje de la teoría marxista ; 
debe también exigirse Ja responsabilidad del individuo por sus actos, la 
disciplina que coarte cualquier debilidad transitoria y que no esté reñida 
con una alta dosis de iniciativa, la preocupación constante por todos los. 
problemas de la revolución. Para desarrollarlo hay que empezar por esta­
blecer el principio selectivo en la masa, es allí donde hay que buscar las 
personalidades nacientes, probadas en el sacrificio o que empiezan ahora 
a mostrar sus inquietudes, y llevarlas a escuelas especiales, o en su defecto, 
a cargos de mayor responsabilidad que lo prueben en el trabajo práctico. 

Así hemos ido encontrando multitud de nuevos cuadros que se han desa­
rrollado en estos años; pero su desarrollo no ha sido parejo, puesto que los. 
jóvenes compañeros se han visto frente a la realidad de la creación revo­
lucionaria sin una adecuada orientación de partido. Algunos han triun­
fado plenamente, pero hay muchos que no pudieron hacerlo completamente 
y quedaron ~ mitad del camino, o que, simplemente, se perdieron en eT 
laberinto burocrático o en las tentaciones que da el poder. 

Para asegurar el triunfo y la consolidación total de la Revolución necesita­
mos desarrollar cuadros de distintos tipos; el cuadro político que sea la 
base de nuestras organizaciones de masas, el que oriente a éstas a través. 
de la acción del Partido Unido de la Revolución Socialista (ya se están 
empezando a sentar estas bases con las escuelas nacionales y provinciales: 
de Instrucción Revolucionaria y con los estudios y círculos de estudios a 
todos los niveles) ; también se necesitan cuadros militares, para lograr lo 
cual se puede utilizar la selección que hizo la guerra en nuestros jóvenes 
combatientes, ya que quedó con vida buena cantidad, sin grandes cono­
citnientos teóricos pero probados en el fuego, probados en las condiciones. 
más duras de la lucha y de una fidelidad a toda prueba hacia el régimen 
revolucionario, a cuyo nacimiento y desarrollo están tan íntimamente uni­
dos desde las primeras guerrillas de la Sierra. Debemos · promover también 
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cuadros económicos que se dediquen específicamente a las tareas difíciles 
de la planeación y a las tareas de la organización del Estado socialista en 
estos momentos de creación. Es necesario trabajar con los profesionales, 
impulsando a los jóvenes a seguir alguna de las carreras técnicas más im­
portantes, para tentar de darle a la ciencia el tono del entusiasmo ideoló­
gico que garantice un desarrollo acelerado. Y es imperativo crear el equipo 
administrativo que sepa aprovechar y acoplar los conocimientos técnicos 
específicos de los demás y orientar las empresas y otras organizaciones del 
Estado para acloplarlas al fuerte ritmo de la Revolución. Para todos ellos, 
el denominador común es la claridad política. Esta no consiste en el apoyo 
incondicional a los postulados de la Revolución, sino en un apoyo razo­
nado, en una gran capacidad de sacrificio y en una capacidad dialéctica 
de análisis que permita hacer continuos aportes, a todos los niveles, a la 
rica teoría y práctica de la Revolución. Estos compañeros deben seleccio­
narse de las masas, aplicando el principio único de que el mejor sobresalga 
y que al mejor se le den las mayores oportunidades de ~esarrollo. 

En todos estos lugares, la función del cuadro, a pesar de ocupar . frentes 
distintos, es la misma. El cuadro es la pieza maestra del motor ideológico 
que es el Partido Unido de la Revolución. Es lo que pudiéramos llamar 
un tornillo dinámico de este motor; tornillo en cuanto a pieza funcional 
que asegura su correcto funcionamiento, dinámico en cuanto a que no es 
un simple trasmisor hacia arriba o hacia abajo. de lemas o demandas, sino . 
un creador que ayudará al desarrollo de las masas y a la información de 
los dirigentes, sirviendo de punto de contacto con aquéllas. Tiene una im­
portante misión de vigilancia para que no se liquide el gran espíritu de_la 
Revolución, para que ésta no duerma, · no disminuya su ritmo. Es un lugar 
sensible; trasmite lo que viene de la masa y le infunde lo que orienta el 
Partido. 

Desarrollar los cuadros es, pues, una tarea inaplazable del momento . . El 
desarrollo d~ los cuadros ha sido tomado con gran empeíio por el Gobierno 
Revolucionario; con sus programas de becas siguiendo principios selectiv0s, 
con los programas de estudio de los obreros, dando distintas oportunidades 
de desarrollo tecnológico, con el desarrollo de las escuelas técnicas especia­
les, con el desarrollo de las escuelas secundarias y las universidades abriendo 
nuevas carreras, con el desarrollo, en fin, del estudio, el trabajo y la vigi­
lancia revolucionaria como lemas de toda nuestra patria, basados funda­
mentalmente en la Unión de Jóvenes Comunistas, de donde deben salir 
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los cuadros de todo tipo y aun los cuadros dirigentes de la Revolución en 
el futuro. 
Intimamente ligado al concepto de «cuadro», está el de la capacidad de 
sacrificio, de demostrar con el propio ejemplo las verdades y consignas de 
la revolución. El cuadro , como dirigente político, debe ganarse el respeto 
de los trabajadores con su acción. Es imprescindible que cuente con la 
consideración y el cariño de los compañeros a quienes debe guiar por los 
caminos de vanguardia. 
Por todo ello, no hay mejor cuadro que aquel cuya elección efectúa la 
masa en las asambleas que designan los obreros ejemplares, los que serán 
integrados al P.U.R.S. junto con los antiguos miembros de las ORI que 
pasen todas las pruebas selectivas exigidas. Al principio constituirán un 
partido pequeño, pero su influencia entre los trabajadores será inmensa; 
luego éste se agrandará cuando el avance de la conciencia socialista vaya 
convirtiendo en una necesidad el trabajo y la entrega total a la causa del 
pueblo. Con dirigentes medios de esa categoría, las difíciles tareas que 
tenemos delante se cumplirán con menos contratiempos. Luego de un 
período de desconcierto y de malos métodos se ha llegado a la política 
justa, la que no será abandonada jamás. Con el impulso siempre renovado 
de la clase obrera, nutriendo con sus fuentes inagotables las filas del futuro 
Partido Unido de la Revolución Socialista, y con la rectoría de nuestro 
partido, entramos de lleno en la tarea de formación de cuadros que garan­
ticen el desarrollo impetuoso de nuestra revolución. Hay que triunfar en 
el empeño. 

«Cuba Socialista» No. 13. 

MARZO 10, 1962 

La Revolución hay que hacerla a ritmo violento; el que se canse, tiene 
derecho a cansarse, pero no tiene derecho a ser un hombre de vanguardia. 
Por eso es que debemos ir entonces hasta las fábricas. Allí conversar con 
todo el mundo, investigar los males que hay, promover las discusiones 
abiertas, libres, sin ninguna clase de coacción; críticas absolutamente. Re­
coger con toda. honradez todas las críticas. No se trata de todas las críticas 
que haga cada obrero~ sino concentrarlas · por tipo de crítica. Las críti­
cas que se hagan a las fábricas, las críticas que se hagan a: la Empresa, las 
críticas que se hagan al Ministerio, las críticas que se hagan a Direcciones 
del Ministerio, y gradualmente subiéndolas para tener una idea de con-
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junto -todavía no sé si podremos tener una reunión general con adminis­
tradores de fábricas y de un tipo de consulta más o menos popular para 
que estas discusiones, algunas de ellas se hagan vivas- si no lo podemos 
hacer existe este método de consulta. Relacionado con el problema del 
entusiasmo, de la falta de entusiasmo, de la necesidad de avivar el entu­
-siasmo revolucionario existe el campo de la emulación. Nosotros hemos 
dejado caer totalment~ la emulación. Se ha dormido totalmente, hay que 

. despertarla abmptamente. La emulación tiene que ser base que mueva 
-constantemente la masa y ,debe de haber gente que esté pensando constan­
temente en la forma de avivarla. 

ENERO 20, 1962 

¿Qué es lo que siente más el individuo revolucionario que es en definitiva 
el motor de todas las cosas? ¿Siente el estímulo directo del dinero o siente 
la satisfacción de estar trabajando donde le gusta, reconocido por la gente 
que él dirige, por la masa, por los dirigentes y con posibilidades de supe­
rarse y poner una parte de sí en el trabajo todos los días? Yo no creo que, 
nosotros tenga_mos que considerarnos seres especiales, y yo sé que todos 
nosotros o la gran mayoría, y por mí lo puedo asegurar, que no tienen 
interés de ninguna clase que no sea el de ver todos los días cómo se va 
adelantando un poquito en el país, incluso a veces desligados de cosas de 
ideología lírica, de que el pueblo está mejor, que se está construyendo la 
patria o que se está cumpliendo con el deber. 

DICIEMBRE 21, 1963 

En nuestra posición el comunismo es un fenómeno de conciencia y no sola­
mente un fenómeno de producción; y que no se puede llegar al comunismo 
por la simple acumulación mecánica de cantidades de productos puestos 
a disposición del pueblo. Así se llegará a algo, naturalmente, de alguna 
forma especial de socialismo. Eso que está definido por Marx como el 
-comunismo y lo que se aspira en general como comunismo, a eso no se 
puede llegar si el hombre no es consciente. Es decir, si no tiene una con­
.ciencia nueva frente a la sociedad. 
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cuya aspiraci6n máxima era hacer de toda América una sola. 



CHE 
y la juventud 

DISCURSO EN EL SEGUNDO ANIVERSARIO DE LA 
INTEGRACION DE LAS ORGANIZACIONES JUVENILES 
Queridos compañeros: 

Una de las tareas más gratas de un revolucionario es ir observando, a través 
de los años de Revolución, cómo se van formando, decantando y fortale­
ciendo las instituciones que comenzaron a nacer al principio mismo de la 
Revolución; cómo se convierten en verdaderas instituciones con fuerza, 
vigor y autoridad entre las masas, aquellas organizaciones que empezaron 
en pequeña escala, con muchas dificultades, con muchas indecisiones, y se 
fueron transformando, mediante el trabajo diario y el contacto con las 
masas, en pujantes representantes del movimiento revolucionario de hoy. 
La Unión de Jóvenes Comunistas tiene casi los mismos años que nuestra 
Revolución, a través de las distintas ·formas de organización. Al principio 
fue una emanación del Ejérclto Rebelde; de allí quizás surgiera tambien 
su nombre. Pero una organización ligada al Ejército, para iniciar a la 
juventud cubana en las tareas masivas de la defensa nacional era el -pro­
blema más urgente y el problema que precisaba de una solución rápida. 
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En el antiguo Departamento de Instrucción del Ejército Rebelde nacieron 
la Asociación de Jóvenes Rebeldes y las Milicias Nacionales Revoluciona. 
rias, Después adquirieron vida propia : una, la de una pujante formación 
de pueblo armado con categoría propia, fundida con nuestro ejército en 
las tareas de defensa; la otra, como una organización destinada a la supe· 
ración política de la juventud cubana. 

Después, cuando se fue consolidando la revolución y pudimos ya plantear· 
nos las tareas nuevas que se ven en el horizonte, fue planteado por el 
compañero Fidel el cambio de nombre de esta organización, un cambio 
de nombre que es toda una expresión de principios. La Unión de Jóvenes 
Comunistas está directamente orientada hacia el futuro; está vertebrada 
pensando en el futuro luminoso de la sociedad socialista, después de atra· 
vesar el camino difícil en que estamos ahora de la construcción de una 
sociedad nueva, en el camino siguiente del afianzamiento de la dictadura 
de clase, expresada a través de la sociedad socialista, para llegar, final­
mente, a la sociedad sin clase, la sociedad perfecta, la sociedad que :ustedes 
será,n encargados de construir, de orientar y de dirigir en el futuro. 

Para, ello, la Unión de Jóvenes Comunistas, alza sus símbolos, que son 
símbolos de todo el pueblo de Cuba: el estudio, el trabajo y el fusil. 

Y en sus medallones se muestran dos de los más altos exponentes de la 
juventud cubana, muertos ambos trágicamente sin poder llegar a ver el 
resultado final de esta lucha en que todos estamos empeñados: Julio Anto· 
nio Mella y Camilo Cienfuegos. 

En este segundo aniversario, en esta hora de construcción febril, de pre· 
parativos constantes para la defensa del país, de preparación técnica y 
tecnológka acelerada al máximo, debe plantearse siempre, y ante todo, el 
problema de qué es y qué debe ser la Unión de Jóvenes Comunistas. 

La Unión de Jóvenes Comunistas, tiene que definirse con una sola palabra: 
vanguardia. Ustedes, compañeros, deben ser la vanguardia de todos los 
movimientos; los primeros en estar dispuestos para los sacrificios que la 
Revolución demande, cualquiera que sea la índole de esos sacrificios; los 
primeros en .el trabajo; los primeros en el estudio; los primeros en la de­
fensa del país. 

Y plantearse esta tarea no sólo como la expresión total de la juventud de 
Cuba, no sólo como una tarea de grandes masas vertebradas en una insti­
tución, sino como las tareas diarias de cada uno de los integrantes de la 
Unión de Jóvenes Comunistas. Y para ello, hay que plantearse tareas rea-
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les y concretas, tareas de trabajo cotidiano que no pueden admitir el más 
mínimo desmayo. 

La tarea de organización debe estar constantemente unida a todo el tra­
bajo de todo tipo que se desarrolle en la Unión de Jóvenes Comunistas. 
La organización es la clave que permite atenazar las iniciativas que plan­
tea en reiteradas oportunidades nuestro Primer Ministro y las iniciativas 
que surgen del seno de la clase obrera, que deben transformarse también 
en directivas precisas y en · ideas precisas para la acción subsiguiente. 

Si no existe la organización, las ideas, después del primer momento de su 
impulso, van perdiendo eficacia, van cayendo en la rutina, van cayendo 
en el conformismo, y acaban por ser simplemente un recuerdo. Hago esta 
advertencia, porque muchas veces en este corto y sin embargo tan rico 
período de nuestra Revolución, muchas grandes iniciativas han fracasado, 
han caído en el olvido por la falta del aparato organizativo necesario para 
poder sustentarlas y llevarlas a buen fin. 

Al mismo tiempo, todos y cada uno de ustedes debe plantearse que el ser 
Joven Comunista, el pertenecer a la Unión de Jóvenes Comunistas no es 
una gracia que alguien la haga, ni es una gracia que ustedes hagan al 
Estado, a la Revolución. El pertenecer a la Unión de Jóvenes Comunistas 
debe ser un honor por el que luchen en cada momento de su existencia. 

Y, además, el honor de mantenerse y mantener alto el nombre individu~l 
dentro del gran nombre de la Unión de Jóvenes Comunistas, debe ser un 
empeño constante también. 

En esa forma avanzaremos aún más rápidamente. Acostumbrándonos a 
pensar como masa, a actuar con las iniciativas que nos brinda la gran 
iniciativa de la masa obrera y las iniciativas de nuestros máximos dirigen­
tes; y, al mismo tiempo, actuar siempre como individuos, permanente­
mente preocupados de nuestros propios actos, permanentemente preocu­
pados de que nuestros actos no manchen ni nuestro nombre ni el nombre 
de la asociación a que pertenecemos. 
Después de dos años~ podemos recapitular y observar, para ver cuáles han 
sido los resultados de esta tarea. Y hay enormes logros en la vida ~e la 
Unión de Jóvenes Comunistas. Uno de los más importantes, uno de los 
más espectaculares ha sido el de la defensa. 
Los jóvenes que primero -o algunos de ellos- subieron los cinco picos 
del Turquino; otros que se enrolaron en toda una serie de organizaciones 
militares; todos los que empuñaron el fusil . en los momentos de peligro; 
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estuvieron prestos a defender la Revolución en cada uno de los lugares 
donde se esperaba la invasión o la acción enemiga. Y a los jóvenes de 
Playa Girón les cupo el altísimo honor de poder allí defender nuestra Re­
volución, defender allí las instituciones que hemos creado a fuerza de 
sacrificio, los logros que todo el pueblo ha conseguido en años de lucha; 
toda nuestra Revolución se defendió allí en setenta y dos horas de lucha. 

La intención del enemigo era crear la cabeza de playa suficientemente 
fuerte, con un aeropuerto dentro, que permitiera hostilizar - todo nuestro 
territorio, bombardeando inmisericordemente, convertir nuestra fábricas en 
cenizas, nuestros medios de comunicación reducirlos a polvo, arruinar nues­
tra agricultura, en una palabra: sembrar el caos en nuestro país. La acción 
decidida de nuestro pueblo liquidó la intentona imperialista en sólo setenta 
y dos horas. 

Allí los jóvenes que aún eran niños, se cubrieron de gloria; . algunos están 
hoy aquí como exponentes de esa juventud heroica, y de los otros, por lo 
menos, nos queda su nombre como recuerdo, como acicate para nuevas 
batallas que habrá de dar, para nuevas actitudes heroicas frente al ataque 
imperialista. 

En el momento en que la defensa del . país era la tarea más importante, la 
juventud estuvo presente. Hoy la defensa del país sigue ocupando el pri­
mer lugar en nuestros deberes. Pero no debemos olvidar que la consigna 
que guía a los Jóvenes Comunistas está íntimamente unida entre sí: que 
no puede haber defensa del país solamente con el ejercicio de las ·armas, 
con estar prestos a la defensa; que, además, debemos defender el país 
construyéndolo con nuestro trabajo y preparando los nuevos cuadros téc­
nicos para acelerar mucho más su desarrollo en los años venideros. Y ahora 
esta tarea adquiere una importancia enorme y está a la misma altura ·que 
la del ejercicio directo de las armas. 

Cuando se plantearon problemas como éstos, la juventud dijo presente 
una vez más. Y los jóvenes · brigadistas, respondiendo al llamado de la 
Revolución, invadieron · todos los rincones del país. Y así, en pocos meses 
y en batallas muy duras -donde hubo incluso mártires de nuestra Revo­
lución, mártires de la educación- pudimos anunciar una situación nueva 
en América: la de que Cuba era un. territorio libre de analfabetismo en 
América. 

El estudio a todos los niveles es también hoy una tarea de la juventud. El 
estudio mezclado con el trabajo, como en los casos de los jóvenes estudian-
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tes que están recogiendo café en Oriente, que utilizan sus vacaciones para 
recoger el grano tan importante en nuestro país -importante para nuestro 
comercio exterior, importante para nosotros, que consumimos una gran 
cantidad de café todos los días-. Aquella tarea es similar a la de la alfa­
betización, es una tarea de sacrificio que se hace alegremente, reuniéndose 
los compañeros estudiantes -una vez más- en las montañas de nuestro. 
país para llevar allí su mensaje revolucionario. 

Pero son muy importantes esas tareas, porque no es solamente la Unión de 
Jóvenes Comunistas, no son sólo los Jóvenes Comunistas los que dan en 
esa tarea: reciben, y en ,algunos casos reciben más de lo que dan: reciben 
experiencias nuevas, una · nueva experiencia del contacto humano, nuevas 
experiencias de cómo viven nuestros campesinos, de cómo es el traba jo y 
la vida en los 'ugares más apartados, de todo lo que hay que hacer para 
elevar aquellas regiones al mismo nivel que las ciudades y que los campos 
en los lugares más habitables. Reciben, entonces, experiencia y madurez 
revolucionaria. 

Y los compañeros que pasan por aquellas tareas de alfabetizar o de recoger 
café, de estar en contacto directo con nuestro pueblo, ayudándolo lejos de 
su lugar ahibtual de· vida, recibe -puedo afirmarlo- más aún del lo que 
dan, ¡ y lo que dan es mucho! 

Esta es la forma de educación que mejor cuadra, que se educa para el 
comunismo: la forma de educación en la cual el trabajo pierde la catego­
ría de obsesión que tiene en el mundo capitalista y pasa a ser un deber 
social grato, que se realiza con alegría, que se realiza al son de cánticos 
revolucionarios, en medio de la camaradería más fraternal, en medio de 
contactos humanos que vigorizan a todos y que elevan a todos. 

Además, la Unión de Jóvenes Comunistas ha avanzado mucho en su orga­
nización. De aquel embrión débil que se formara como dependencia del 
Ejército Rebelde, a esta organi~ción de hoy, hay una gran diferencia. Por 
todos lados, en todos los centros de trabajo, en todos los organismos admi­
nistrativos, en todos los lugares donde puedan ejercer su acción, allí hay 
Jóvenes Comunistas y allí están trabajando para la Revolución. 

El avance organizativo debe ser considerado también corno· un logro im" 
portante de la Unión de Jóvenes Comunistas. 
Sin embargo, compañeros, en este camino difícil ha habido muchos pro­
blemas, ha habido dificultades grandes, ha habido errores groseros, y no 
siempre hemos podido superar todo eso. Es evidente que la Unión de Jó-
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venes Comunistas, como organismo menor, como hermano menor de las 
Organizaciones Revolucionarias Integradas, debe de beber allí las experien­
cias de los compañeros que han trabajado más en: todas las tareas revolu­
cionarias, y debe recibir siempre -y recibir con respeto-- la voz de esa 
experiencia. 

Pero la juventud tiene que crear. Una juventud que no crea es una ano­
malía~ realmente. Y a la Unión de Jóvenes Comunistas le ha faltado un 
poco de espíritu creador. Ha sido, a través de su dirigencia, demasiado 
dócil, demasiado respetuosa y poco decidida a plantearse problemas propios. 

Hoy se está rompiendo eso. El compañero Joel nos hablaba de las inicia­
tivas de los trabajos en las Granjas; son ejemplos de cómo se empieza a 
romper la dependencia total --que se convierte en absurda- de un orga­
nismo mayor, cómo se empieza a pensar con la propia cabeza. 

Pero es que nosotros, y nuestra juventud con todos nosotros, está conva­
leciente de una enfermedad que, afortunadamente, no fue muy larga, pero 
que influyó mucho en el retraso del desarrollo de la profundización ideo­
lógica de nuestra Revolución. Estamos todos convalecientes de ese mal, 
llamado sectarismo. 

¿Y a qué condujo el sectarismo? Condujo a la copia mecánica, condujo 
a los análisis formales, condujo · a la separación entre la dirigencia y las 
masas ; lo condujo alli en nuestra Dirección Nacional incluso, y el reflejo 
directo se produjo aquí, en la Unión de Jóvenes Comunistas. 

Si nosotros - -también desorientados por el fenómeno del sectarismo-- no 
alcanzábamos a recibir del pueblo su voz -que es la voz más sabia y más 
orientadora---, si no alcanzábamos a recibir las palpitaciones del pueblo 
para poder transformarlas en ideas concretas, en directivas precisas, mal 
podríamos dar esas directivas a la Unión de Jóvenes Comunistas. Y como 
la dependencia era absoluta, como la docilidad era muy grande, la Unión 
de Jóvenes Comunistas navegaba como un pequeño barquito al garete, 
dependiendo del gran barco, nuestras Organizaciones Revolucionarias, que 
también marchaban al garete. 
Aquí se producían una serie de iniciativas pequeñas, que era lo único capa7. 
de prod~cir en esos momentos la Unión de Jóvenes Comunistas y que se 
transformaban a Yeces en «slogans» groseros, en manifestaciones de una 
falta de profundidad ideológica. 
El compaiíero Fidel hizo serias críticas de extremismos y de expresiones, 
algunas tan conocidas por todos ustedes como «la ORI es la candela» . .. 
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como «Somos socialistas, p»alante y p»alante» ... todas aquellas cosas que 
criticara Fidel y que ustedes conocen bien era el reflejo del mal que gra­
vaba nuestra Revolución. 

Nosotros hemos salido de esa época, hemos liquidado totalmente esa época. 
Pero, sin embargo, siempre los organismos van un poco más atrasados. Es 
como un mal que hubiera tenido inconsciente a una persona; cuando el 
mal cede, el cerebro se recupera, se recupera con la claridad mental, pero 
todavía los miembros no coordinan bien sus movimientos, los primeros días 
después de levantarse del hecho, el andar es inseguro y poco a poco se va 
adquiriendo la nueva seguridad. En ese camino estamos nosotros. 

Y así debemos definir y analizar todos nuestros organismos objetivamente, 
para seguir limpiando; saber que todavía caminamos con pasos vacilantes, 
para no caernos, para no tropezar e irnos al sue.lo; conocer nuestras debi­
lidades, para aprender a resolverlas; conocer nuestras flaquezas, para li­
quidarlas y adquirir más . fuerza. 

Esa falta de iniciativa propia se debe al desconocimiento durante un buen 
tiempo, de la dialéctica que mueve los organismos de masas; el olvidarse 
que los organismos, como la Unión de Jóvenes Comunistas, no pueden ser 
un simple organismo de dirección, algo que mande directivas constante­
mente hacia las bases y que no reciba nada de ellas. 

·se pensaba que la Unión de Jóvenes Comunistas, o todas las organizaciones 
de Cuba, eran organizaciones de una sola línea; una sola línea que iba 
desde la cabeza hacia las bases, pero que no tenía un cabÍe que retornara 
y trajera la comunicación de las bases. Y desde este doble y constante inter­
cambio de experiencias, de ideas, de directivas, que vienen, hacer las direc­
.tivas más importantes, las que hicieran centrar el trabajo· de nuestra 
juventud. 

Al mismo tiempo, se podían recoger los puntos en que estuviera más flojo 
el trabajo, los puntos donde se flaqueara más. 

Y nosotros hoy vemos todavía cómo los jóvenes, héroes de novela casi, que 
pueden entregar su vida cien veces .por la Revolución, que se les llama 
para cualquier tarea concreta y esporádica, y marchan en masa hacia ellas, 
sin embargo a veces faltan a su trabajo porque tenían un reunión de los 
Jóvenes Comunists, o porque se acostaron tarde el día anterior, discutiendo 
alguna iniciativa de los Jóvenes Comunistas, o simplemente, no van al 
traba jo porque no, sin causa justificada. 

88 



Y cuando se ve y se analiza entre los integrantes de una Brigada de Tra­
bajo Voluntario dónde están los Jóvenes Comunistas, en muchos casos no 
los hay, no hay uno. El dirigente tenía que ir a una reunión, el otro estaba 
enfermo, el de más allá no se l?-abía enterado bien. Y el resultado es que, 
la p:ctitud fundamental, la actitud de vanguardia del pueblo, la actitud de 
ejemplo viviente que conmueve y lleva adelante a todo el mundo -como 
lo hicieron los jóvenes de Playa Girón-, esa actitud no se repite en el 
trabajo. La seriedad que debe tener la juventud de hoy para afrontar los 
grandes compromisos, y el compromiso mayor es la construcción de la 
sociedad socialista, no se refleja en el trabajo concreto. 

Hay debilidades grandes y hay que trabajar sobre ellas. Trabajar organi­
zando, trabajar puntualizando el lugar donde duele, el lugar donde hay 
debilidades que corregir, y trabajar sobre cada uno de ustedes, para poner 
bien claro en sus conciencias, que no puede ser un buen comunista aquel 
que solamente·piensa en la Revolución, en el momento álgido del sacrificio, 
en el momento del combate, de la aventura heroica, de lo que se sale de lo 
vulgar, de lo cotidiano, y, sin embargo, en el trabajo es mediocre o menos; 
que. mediocre. 

¿Cómo puede ser eso, si ustedes reciben ya el nombre de Jóvenes Comu­
nistas, el nombre que nosotros como organización dirigente, Partido diri­
gente, todavía no tenemos? Ustedes, que tienen que construir un futuro 
en el cual el trabajo será la dignidad máxima del hombre, el trabajo será 
un deber social, un gusto que se da el hombre, ~l trabajo ser.á creador al 
máximo; y todo el mundo deberá estar interesado en su trabajo y en el de 
los demás, en· el avance de la sociedad día a día. 

¿~Cómo puede ser, si ustedes --que tienen ese nombre hoy- desdeñan el 
trabajo? Ahí hay un fallo. Un fallo de organización, de esclarecimiento, 
de trabajo; un fallo, además, naturalmente, humano. La gente, y a todos 
nosotros -a todos, yo creo-, nos gusta mucho más aquello que rompe 
la monotonía de la vida, aquello que de pronto una vez cada tanto tiempo, 
l_o hace pensar a uno en su propio valor, en el valor que tienel dentro de 
la sociedad. 

Y me imagino el orgullo de aquellos compañeros que estaban en una «cua .. 
tro bocas, por ejemplo, defendiendo su Patria de los aviones yanquis, y de 
pronto a alguien le tocaba la suerte de ver que sus balas alcanzaban un 
avión enemigo. Evidentemente, es el momento más feliz de la vida de un 
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hombre; eso nunca lo olvidará. Nunca lo olvidarán los compañeros a los 
que les tocó vivir esa experiencia. 

Pero nosotros tenemos que defender nuestra Revolución, la que· estamos 
haciendo todos los días. Y para poder defe.nderla, hay que ir haciéndola, 
construyéndola, fortificándola con ese trabajo que hoy no le gusta a ,la 
juventud, o que, por lo menos, deja como último de sus deberes, todavía 
con la mentalidad antigua, con la mentalidad proveniente del mundo 
capitalista, de que el ti-abajo es, sí, un deber, es una necesidad, pero un 
deber y una necesidad tristes. 

¿Por qué pasa eso? Porque todavía no hemos sido capaces de darle al 
trabajo su · verdadero contenido, no hemos sido capaces de unir al traba­
jador con el objeto de su trabajo; y, al mismo tiempo, de unir al trabaja­
dor con la conciencia de la importancia que tiene el acto creativo que 
realiza día a día. El trabajador y la máquina, el trabajador y el objeto 
sobre el que se ejerce el · trabajo, todavía son dos cosas diferentes y an~­
gónicas. Y ahí hay que trabajar. Porque deben ir formándose nuevas ge­
neraciones que tengan el interés máximo de trabajar y sepan encontrar en 
el trabajo una fuente permanente y constantemente cambiante de nuevas 
emociones. Hacer del trabajo algo creador, algo nuevo. 

Ese es, quizás, el punto más flojo de nuestra Unión de Jóvenes Comunis­
tas, hoy. Y por eso, recalco ese punto; y en medio de la alegrfa de festejar 
esta fecha de aniversario, . vuelvo a poner la pequeña gota de amargura, 
para tocar el punto sensible, para llamar a la juventud a que reaccione; 

Hoy nos pasó en una asamblea en que se discutía algo en el Ministerio, la 
emulación -muchos de ustedes probablemente ya hayan discutido la 
emulación en sus centros de trabajo, hayan leído un tremendo papel que 
hay ... Pero, ¿cuál es el problema de la emulación, compañeros? El pro­
blema es que la emulación no puede dirigirse por · papeles que la regla­
menten, la ordenen y le den un molde . . El regla~ento y el molde son 
necesarios para después poder comparar el trabajo de la gente entusiasta 
que está emulando en cualquier cosa. 

Cuando dos compañeros empiezan a emular, cada uno en una máquina 
para construir más, después de un tiempo empiezan a encontrar que tiene 
que ponerse algún reglamento para saber cuál de los dos da más en su 
máquina: de la calidad, del producto, de la cantidad, de las horas que 
trabajan, de la forma en que queda la máquina, después, de cómo la 
atienden, de muchas cosas; pero si en vez de estos · dos compañeros que 
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emulan, a los cuales nosotros vamos a darle un reglamento, aparece un 
reglamento para otros dos que están pensando· en que llegue la hora para 
irse a su casa, ¿para qué sirve el reglamento? ¿Qué función cumple? 

Si nosotros en muchas cosas estamos trabajando con reglamento, estamos 
haciendo el molde para algo que no existe. Y el molde tiene que tener un 
contenido, el reglamento tiene que ser, en estos casos, lo que defina y limite 
una situación ya creada. El reglamento debiera ser el resultado de la emu~ 
!ación llevada a cabo anárquicamente si se quiere, sí, pero entusiasta, 
desbordantemente, por todos los centros de trabajo de Cuba. Entonces, 
automáticamente, surgiría la necesidad de reglamentar, hacer una emula­
ción por reglamento. No. Así hemos tratado muchos problemas, así hemos 
sido deformados en el tratamiento de muchas cosas. 

Y cuando en esta asamblea pregunté por qué no había estado, o cuántas 
veces había estado el secretario de los Jóvenes Comunistas, había estado 
alguna vez, pocas, y los Jóvenes Comunistas no habían estado. 

Pero en el curso de la Asamblea, discutiendo estos problemas: y otros, los 
Jóvenes Comunistas, el Núcleo, la Federación de Mujeres, y los Comités 
de Defensa y el Sindicato, naturalmente, se llenaron de entusiasmo, por lo 
menos se llenaron de un rencor intenso y de una amargura, un deseo de 
mejorar, y un deseo de demostrar que eran capaces de hacer aquello que 
no se ha hecho, mover a la gente. Y, entonces, de pronto, todos se com­
prometieron a hacer que todo el Ministerio completo emulara a todos los 
niveles, a discutir entonces el reglamento, después de establecer las emula­
ciones, y a venir dentro de quince días a presentar ya todo un hecho con~ 
creto con todo el Ministerio emulando entre sí. 

Entonces sí, allí ya hay movilización, allí la gente ya ha comprendido y 
ha sentido internamente -porque cada compañero de esos es un gran 
compañero- que había algo flojo en su trabajo, se ha llenado de dignidad 
herida y ha ido a resolver. Y eso es lo que hay que hacer 

. Acordarse de que el trabajo es lo más importante. Perdónenme si insisto 
una y otra vez: pero es que sin trabajo no hay nada, toda la riqueza del 
mundo, todos los valores que tiene la humanidad, son nada más que el 
trabajo acumulado; sin eso no puede existir nada. Sin el trabajo extra: que 
se da para crear más excedentes para nuevas fábricas, para nuevas instala­
ciones sociales, el país no avanza. Y por más fuertes que sean nuestros 
ejércitos, estaremos siempre con un ritmo lento de crecimiento, y hay que 
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romper eso, romper con todos los vie3os errores, .manifestarlos a la luz 
pública, analizarlos en ·cada lugar y, entonces, corregirlos. 

Quería plantear ahora, compañeros, cuál es mi opinión, la v1s1on de un 
dirigente nacional de las ORI, de lo que debe ser un Joven Comunista, a 
ver si estamos de acuerdo todos. . 

Yo creo que lo primero que debe caracterizar a un Joven Comunista es el 
honor que siente por ser Joven Comunista, que no lo vuelva en la clan­
destinidad, que no lo reduce a fórmulas, sino que lo expresa en cada mo­
mento, que le sale del espíritu, que tienen interés en demostrarlo porque . 
es su símbolo de orgullo. 

Junto a eso, un gran sentido del deber, un sentido del deber conl nuestra 
sociedad que estamos construyendo, con nuestros semejantes como seres 
humanos y con todos los hombres del mundo. 

Eso es algo que debe caracterizar al Joven Comunista. Al lado de eso, su 
gran sensibilidad ante todos los problemas; su sensibilidad frente a la 
injusticia; su espíritu inconforme cada vez que surge algo que está mal, lo 
haya dicho quien lo haya dicho, plantearse todo lo que no se entienda; 
discutir y pedir aclaraciones de lo que no esté claro, declararle la guerra al 
forma.lismo, a todos los tipos de formalismos; estar siempre abiertos para 
recibir las nuevas experiencias, para conformar la gran experiencia de la 
humanidad, que lleva muchos año~ avanzando por la senda del Socialismo, 
a las condiciones concretas de nuestro país, a las realidades que existen en 
Cuba ; y pensar, todos y cada uno, cómo ir cambiando la realidad, cómo 
ir mejorándola. 

El Joven Com.unista debe plantearse ser siempre el primero en todo, luchar 
por ser el primero, sentirse molesto cuando en algo· se ocupa otro lugar; 
luchar por mejorar, por ser el primero. Claro que no todos pueden ser los 
primeros, pero sí los primeros, en el grupo de vanguardia; eso debe ser 
ejemplo vivo, debe ser et espejo donde se miren los compañeros que no 
pertenezcan a las Juventudes Comunistas; debe ser el ejemplo donde se 
puedan mirar los hombres y mujeres de edad más avanzada que han per­
dido cierto entusiasmo juvenil, que han perdido cierta fe en la vida y que, 
frente al ejemplo, reaccionan siempre bien. Esa es otra tarea de los Jóve­
nes Comunistas. 
Junto a eso, un gran espíritu de sacrificio; un espíritu de sacrificio, no 
solamente para las jornadas heroicas, sino para todo momento; sacrificarse 
para ayudar al compañero en las pequeñas tareas para que cumpla su tra-
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bajo, para que pueda hacer su deber en el colegio, en el estudio, para que 
pueda mejorar de cualquier manera, estar' siempre atentos a toda la masa 
humana que lo rodea. 

Es decir, hay algo que se plantea: la exigencia a todo Joven Comunista 
de ser esencialmente humano y ser tan humano que se acerque a lo mejor 
de lo humano, que se purifique lo mejor del hombre a · través del trabajo, 
del estudio, del ejercicio de la solidaridad continuada con el pueblo y con 
todos los pueblos del munde; que se desarrolle al máximo la sensibilidad 
para sentirse angustiado cuando se asesina a un hombre en otro rincón del 
mundo, y para sentirse entusiasmado cuando en algún rincón del mundo 
se alza una nueva bandera de libertad. 

El Joven Comunista no puede estar limitado por las fronteras de un terri­
torio; el Joven Comunista debe practicar el internacionalismo proletario y 
sentirlo como cosa propia; y acordarse y acordarnos nosotros, Jóvenes Co­
munistas y aspirantes a comunistas, aquí en Cuba, que somos un ejemplo 
real y palpable para toda nuestra América, y más aún que para nuestra 
América, para otros países del mundo que luchan también en otros con­
tinentes por su libertad, contra el colonialismo, el neocolonialismo, contra 
el imperialismo, contra todas las formas de opresión de los sistemas injus­
tos, acordarse siempre de qUe somos una antorcha encendida, de que nos­
otros todos somos el mismo espejo que cada uno de nosotros individual­
mente es para el pueblo de Cuba y somos ese espejo para que se miren en 
él los pueblos de América; los pueblos del mundo oprimido que luchan por 
su libertad. Y debemos ser dignos de ese ejemplo; en todo momento y a 
toda hora debemos ser dignos de ese ejemplo. · 

Eso es lo que nosotros pensamos que debe ser .un Joven Comunista. Y si 
'~~ nos di jera que somos casi unos románticos, que somos unos idealistas 
inveterados, que estamos pensando en cosas imposibles y que no se puede 
lograr de la masa de un pueblo el que sea casi un .arquetipo humano, nos­
otros le tenemos que contestar, una y mil veces que sí, que sí se puede, 
c¡uc estamos en lo cierto, que todo el pueblo· puede ir avanzando; ir liqui­
dando las pequeñeces humanas, como se han ido liquidando en Cuba en 
estos cuatro años de Revolución; ir perfeccionándose como nos perfeccio­
namos todos día a día, liquidando intránsigentemente a todos aquellos 
que quedan atrás, que no son capaces de marchar al ritmo a que marcha 
la Revolución Cubana. Y tiene que ser así, -y debe ser así, y será así,' com­
pañeros; será así, porque ustedes son Jóvenes Comunistas, creadores de la 
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sociedad perfecta, seres humanos destinados a vivir en un mundo nu.evo 
donde todo lo caduco, todo lo viejo, lo que represente la sociedad cuyas 
bases acaban de destruirse, habrá desaparecido definitivamente. 

Para alcanzar eso hay que trabajar todos los días; trabajar en el sentido 
interno de perfeccionarse, de aumentar los conocimientos, de aumentar la 
comprensión del mundo que nos rodea, de inquirir y averiguar y conocer 
bien el porqué de las cosas; y el de plantearse siempre los grandes proble­
mas de la humanidad como problemas propios. Así, en un momento dado, 
en un día cualquiera de los años que vienen, después de habernos visto. al 
borde de la destrucción muchas veces quizás, después de haber visto, quizás, 
<.Ómo nuestras fábricas son destruidas y de haberlas reconstruido nuev~­
mente, después de asistir al asesinato, a la matanza de muchos de nosotrQs 
y de reconstruir lo que es destruido, al fin de todo esto, un día cualquiera, 
casi sin darnos cuenta, habremos creado junto con los otros pueblos d~I 
mundo, la sociedad comunista, nuestro ideal. 

Compañeros, hablarle a la juventud es una tarea muy grande. Uno se 
siente en ese momento capaz de transmitir algunas cosas y siente la com­
prensión de la juventud. Hay muchas cosas que quisiera decir de todos 
nuestros esfuerzos, nuestros afanes, de cómo, sin embargo, muchos de eilos 
se rompen ante la realidad diaria y. cómo hay que volver a iniciarlos ; .de 
los momentos de flaqueza y de cómo el contacto con el pueblo, con los 
ideales y lá pureza del pueblo, nos infunde nuevo fervor revolucionario. 

Habría muchas cosas de que hablar, sin embargo, hay que cumplir también 
nuestros deberes. Y aprovecho para explicarles por qué me despido de 
ustedes --con toda mala intención si ustedes quieren- me despido de 
ustedes porque voy a cumplir mi deber de trabajador voluntario a una 
textilera. Allí estamos trabajando desde hace ya algún tiempo, estamos 
emulando con la Empresa Confolidada de Hilados y Tejidos Planos que 
trabaja con otra textilera y estamos emulando con la Junta Central de 
Planificación que trabaja en otra textilera. 

Quiero decirles, honestamente, que el Ministerio de Industrias va último 
en la emulación, que tenemos que hacer un esfuerzo mayor, más grande, 
repetido. constantemente, para avanzar, para pader cumplir todo aquello 
que nosotros mismos decimos de ser los mejores, de aspirar a ser los mejores, 
porque nos duele ser los últimos en la emulación socialista. 

Sucede, simplemente, que aquí ha ocurrido lo mismo que les ha ocurrido 
a muchos de ustedes: la emulación es fría, un poco inventada, y no hemos 
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sabido entrar en contacto con la masa de trabajadores de la industria. 
Mañana tendremos una asamblea para discutir estos problemas y para 
tratar de resolverlos todos, de buscar los puntos de unión, de establecer el 
lenguaje común de una identidad absoluta entre los trabajadores de esa 
industria y nosotros. los trabajadores del ministerio. Y después de logrado 
eso, estoy seguro de que aumentaremos mucho los rendimientos allí y que 
podremos, por lo menos, luchar honestamente, honorablemente, por los 
primeros lugares. En todo caso, en la próxima asamblea el año que viene 
les contamos el resultado. Hasta entonces. 

Discurso en el segundo aniversario de la integración de las organizaciones 
juveniles. Octubre 20 de 1962. 

(FRAGMENTO) 

« ... Esta es una generación de sacrificio. Esta g«;neración, nuestra genera­
ción, no tendrá ni remotamente los bienes que tendrán las generaciones que 
sigan. Y tenemos que estar claros, conscientes de eso, conscientes de nuestro 
papel, porque hemos tenido la inmensa gloria de ser la vanguardia de la 
revolución en América, y tenemos hoy la gloria de ser el país más odiado 
por el imperialismo. ·En todo momento estamos a la vanguardia de la lucha. 

No hemos renunciado ni uno solo de nuestros principios, no !ternos sacrifi­
cado ni uno solo de nuestros ideales, y nunca hemos dejado de cumplir 
ni uno solo de nuestros deberes. Por eso estamos a la cabeza, por eso tenemos 
esa gloria que siente cada cubano en cada lugar del mundo que visita. Pero 
también eso exige · esfuerzo. 

Esta generación, que ha hecho el aparente milagro del surgimiento de la 
Revolución Socialista· a unos pasos del imperialismo norteamericano tiene 
que pagar la gloria con sacrificio. Tiene que sacrificarse día a día para 
construir el mañana con m esfuerzo. Ese mañana que ustedes quieren, ese 
que ustedes sueñan, en que todos los materiales, todos los medios, toda la 
técnica van a estar a disposición de ustedes para que los transformen, les 
dé el soplo vital -si me permiten esa frase un poco idealista- y los pongan 
al servicio del pueblo. 

Para eso tenemos que construir los bienes materiales, rechazar el ataque 
del imperialismo y luchar contra todas las dificultades. Por eso nuestra 
generación tendrá un lugar en la historia de América. Nunca debemos 
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fallarle a la esperanza que todos los compañeros revolucionarios, que todos 
Jos pueblos oprimidos de América, y quizás del mundo, tienen puesta en 
Ja Revolución Cubana. 

Además, nunca debemos olvidar que Ja Revolución Cubana, por la fuerza 
de su ejemplo, no actúa sólo aquí, internamente, y que sus deberes est~n 
más allá de las fronteras de Cuba; el deber de expandir la llama ideológica 
de la Revolución por todos los rincones de América, por todos los rincones 
del mundo donde se nos escuche; el deber de ser sensibles ante todas las 
miserias del mundo; ante todas las explotaciones y las in justicias; el deber 
que sintetiza Martí . en una frase que muchas veces hemos dicho y que 
siempre debemos tener en la cabecera de nuestra cama, en el lugar . más 
visible; y es aquello de que «todo hombre verdadero debe sentir en la mejilla 
el golpe dado a cualquier mejilla de hombre». 
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de Arquitectura. Septiembre, 1963. 



Y o les confieso que nunca me sentí extranjero, ni en Cuba 
. ni en cualquiera de todos los países que he recorrido, he 

tenido una vida un poco aventurera. 



CHE 
y el papel 

de la mujer 

FRAGMENTOS 

I 

El papel que puede desempeñar la mujer en todo el desarrollo de un 
proceso revolucionario es de extraordinaria importancia. Es bueno recar­
carlo, pues en todos nuestros países, de mentalidad colonial, hay cierta 
subestimación hacia ella que llega a convertirse en una, verdadera discrimi­
nación en su contra. 

La mujer es capaz de realizar los trabajos más difíciles, de combatir al lado 
de los hombres y no crea, como se pretende, conflictos de tipo sexual en 
Ja tropa. 

En Ja rígida vida combatiente, Ja mujer es una compañera que aporta 
las cualidades propias de su sexo, pero puede trabajar lo mismo que el 
hombre. Puede pelear; es más débil, pero no menos resistente que éste. 

Puede realizar toda clase de tareas de combate que un hombre haga en 
un momento dado y ha desempeñado en algunos momentos de la lucha 
en Cuba, un papel relevante. 
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Naturalmente, las mujeres combatientes son las menos. En los momentos en 
que ya hay una consolidación del frente interno y se busca eliminar lo más 
posible los combatientes que no presenten las características físicas indispen­
sables, la mujer puede ser dedicada a un considerable número de ocupacio· 
nes específicas, de las cuales, una de las más importantes, quizás la más 
importante, sea la comunicación entre diversas fuerzas combatientes, sobre 
todo las que están en territorio enemigo. El acarreo de objetos, mensajes 
o dinero; de pequeño tamaño y gran importancia, debe ser confiado a 
mujeres en las cuales el ejército guerrillero tenga una confianzw·ábsoluta, 
quienes pueden transportarlo usando mil artimáñas y contando que, por 
más brutal que sea la represión, por más exigentes que sean en los registros, 
la mujer recibe un trato menos duro que el hombre y puede llevar adelante 
su mensaje o alguna otra c?sa de carácter importante o confidencial. 

Como mensajero simple, ya sea oral o escrito, siempre la mujer puede 
realizar su tarea con más libertad que el hombre, al llamar menos la aten­
ción e inspirar, al mismo tiempo, menos sentimiento de peligro en el solda­
do enemigo; el que muchas veces comete sus brutalidades acosado por el 
miedo a lo desconocido que puede atacarle, pues tal es la forma de actuar 
de la guen;-illa. 

Los contactos entre fuerzas separadas entre sí, los mensajes al exterior de 
las líneas, aun al exterior del país e incluso, objetos de algún tamaño, como 
balas, son transportadas por las mujeres en fajas t!Speciales que llevan debajo 
de las fa ldas. Pero también en esta época puede desempeñar .sus tareas 
habituales de la paz y es muy grato para el soldado sometido a las durísi­
mas condiciones de esta vida, el poder contar con una comida sazonada, 
con gusto a algo (uno de los grandes suplicios de la guerra era .comer un 
mazacote pegajoso y frío, totalmente soso). La . cocinera puede mejorar 
mucho la alimentación y, además de esto, es más fácil mantenerla en su 
tarea doméstica, pues uno de los problemas que se confrontan en las guerri, 
llas es que todos los trabajos de índole civil son despreciados por los mismos 
que los hacen, y tratan siempre' de abandonar esas tareas e ingresar en las 
fuerzas activamente combatientes. 

Tarea de gran importancia de la mujer es el enseñar las primeras letras 
e incluso la teoría revolucionaria, a los campesinos de la zona, esencialmente, 
pero también a los soldados revolucionarios. La organización de escuelas, 
que es parte de la organización civil, debe hacerse contando fundamental­
mente con mujeres que pueden inculcar mayor entusiasmo a lm niños y 
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gozan de más simpatías de la población escolar. Además, cuando ya se 
hayan consolidado los frentes y exista una retaguardia, las funciones de 
trabajadora sócial corresponden a la mujer, investigando todos los males 
económicos y sociales de la zona con vistas a modificarlos dentro de lo 
posible. . 

En la sanidad, la mujer presta un papel importante como enfermera, incluso 
médico; con ternura infinitamente superior a la del rudo compañero de 
armas, ternura que tanto se aprecia en los momentos en que el hombre 
está indefenso frente a sí mismo, sin ninguna comodidad, quizás sufriendo 
dolores muy fuertes y e}cpuesto a los muchos peligros de toda índole de 
este tipo de guerra. 

Si ya se ha llegado a la época de la impl~ntación de pequeñas industrias 
guerrilleras, la mujer puede prestar también aquí su concurso, sobre todo 
en la confección de uniformes, empleo tradicional de las muejes en los 
países latinoamericanos. Con una simple máquina de coser y algunos moldes 
puede.u hacerse maravillas. En todos los otros ór~enes de la organización 
civil; la mujer presta su concurso y puede reemplazar perfectamente al 
hombre y lo debe hacer hasta en el caso de que falten brazos para portar 
armas, aunque esto es un accidente rarísimo en la vida guerrillera. · 

Hay que dar siempre un adecuado adoctrinamiento a las mujeres y los 
hombres para evitar todas clases de desmanes que puedan ir minando la 
moral de la tropa, pero debe permitirse, con el simple requisito de la ley 
de la guerrilla, que las personas sin compromisos que se quieran mutuamen­
te contraigan nupcias en la sierra y hagan vida marital. 

Fragmento de «Guerra de guerrillas». 

I I 

Hay dos o tres cosas importantes que recalcar · en todo esto, que ya están 
dichas todas. Una de ellas es, por ejemplo, el mismo ejemplo que dábamos 
hace un rato de las mujeres cubanas, que ayudando a sus maridos, a sus 
compañeros, a sus hermanos, a defender la producción, empiezan también 
a darse cuenta de su capacidad de producir y empiezan a darse cuenta de 
que tienen un valor mayor. Aunque todavía en Cuba no está tan claro como 
pudiera creerse, las mujeres todavía tienen que aprender que valen exacta­
mente igual que un hombre en todo. Eso mismo les pasa a los países herma-
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nos de América. Al desarrollar las luchas populares defendiendo a Cuba, 
están también creando las condiciones de su propio aprendizaje para 
desarrollar, en un futuro, la misma situación que Cuba tiene hoy. Porque 
esas luchas son enconadas; los gobiernos no siempre dejan realizar las 
manifestaciones suavemente, se producen choques, los choques traen chispas, 
las chispas traen incendios, y los incendios son cada vez más fuertes. El 
pueblo es golpeado, y tiene que armarse para resistir el golpe. Y esa ·es la 
escuela de los pueblos. 

Enseña mucho más que cualquier cosa, a un pueblo, un día de lucha arma­
da por la defensa de sus realizaciones, por el logro de sus aspiraciones 
sociales. 

Conferencia televisada, enero 6 de 1961. 
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Me he sentido guatemalteco en Guatemala, 



CHE y la 
historia de Cuba 

MAR TI 
Queridos compañeros; runos y adolescentes de hoy, hombres y mujeres 
de mañana; héroes, de mañana; héroes, si es necesario, en los rigores de la 
lucha armada; héroes, si no, en la construcción pacífica de nuestra nación 
soberana. 
Hoy es un día muy especial, un día que llama a la conversación íntima 
entre nosotros, los que de alguna manera hemos contribuido con un esfuerzo 
directo a la Revolución, y todos ustedes. 
Hoy se cumple un nuevo aniversario del Natalicio de José Martí, y antes 
de entrar en el tema quiero prevenirles una cosa: he escuchado hace unos 
momentos: ¡Viva el Che Guevara!, pero a ninguno de ustedes se les 
ocurrió hoy gritar: ¡Viva Martí!. . . y esto no está bien . . . (gritos de 
¡Viva Martí!) 
Y no está bien por muchas razones. Porque antes que naciera el Che Gueva­
ra y todos los hombres que hoy lucharon, que dirigieron como él dirigió; 
antes que naciera todo este impulso libertador del pueblo cubano, Martí 
había nacido, había sufrido y había muerto en aras del ideal que hoy 
estamos realizando. 
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Más · aún, Martí fue el mentor directo de nuestra Revolución, el hombre 
a cuya palabra había que recurrir siempre para dar la interpretación justa 
de los fenómenos históricos que estábamos viviendo, y el hombre cuya 
palabra y cuyo ejemplo había que recordar cada vez que se quisiera decir 
o hacer algo trascendente en esta Patria ... porque José Martí es mucho 
más que cubano; es americano; pertenece a todos los veinte países de 
nuestro continente y su voz se escucha y se respeta no sólo aquí en Cuba 
sino en toda la América. 
Cúmplenos a nosotros haber tenido el honor de hacer vivas las palabras de 
José Martí en su Patria, en el lugar donde nació. Pero hay muchas formas 
de honrar a Martí. Se puede honrarlo cumpliendo religiosamente con las 
festividades que indican cada año la fecha de su nacimiento, o con él recor­
datorio del nefasto 19 de máyo de 1895. 
Se puede honrar a Martí citando sus frases, frases bonitas, frases perfectas, 
y además, y sobre todo, frases justas . . Pero se puede y se debe honrar a 
Martí en la forma en que él querría que se le hiciera, cuando decía a pleno 
pulmón: «La mejor manera de decir, es hacer». 
Por eso . nosotros tratamos de honrarlo haciendo lo que él quiso hacer y lo 
que las circunstancias políticas y las balas de la colonia se lo impidieron. 
Y no todos, rii muchos -y quizás ninguno-- pueda ser Martí, pero todos 
podemos tomar el ejemplo de Martí y tratar de · seguir su camino en la me­
dida de nuestros esfuerzos. Tratar de comprenderlo y de revivirlo por 
nuestra acción y nuestra conducta de hoy, porque aquella Guerra de Inde­
pendencia, aquella larga guerra de liberación, ha tenido su réplica hoy 
y ha tenido cantidad de héroes modestos, escondidos, fuera de las páginas 
de la historia y que, sin embargo, han cumplido con absoluta cabalidad los 
preceptos y los mandatos del Apóstol. 
Yo quiero presentarles hoy a un muchacho que quizás muchos de ustedes 
lo conozcan ya, y hacer una pequeña · historia de aquellos días difíciles de 
la Sierra. 
¿Ustedes lo conocen o no lo conocen? Es el comandante Joel Iglesias, 
del Ejército Rebelde y el Jefe de la Asociación de Jóvenes Rebeldes. Ahora 
les voy a explicar por qué razones está en ese puesto y por qué lo presento 
con orgullo en un día como hoy. 
El comandante Joel Iglesias tiene 17 años. Cuando llegó a la Sierra tenía 15 
años. Y cuando me lo presentaron no lo quise admitir porque era muy 
niño. En aquel momento había un saco de peines de ametralladora -la 
ametralladora que usaba en aquella época- y nadie lo quería cargar. Se 
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le puso como tarea y como prueba el que llevara ese saco por las empinadas 
lomas de la Sierra Maestra. El hecho de que esté hoy aquí indica que lo 
pudo llevar bien. 
Pero hay mucho más que eso. Ustedes no habrán tenido tiempo, por el 
poco espacio que caminó, de ver que cojea de una pierna; ustedes no han 
podido ver, no han podido oir tampoco, porque no los ha saludado, que 
tiene la voz ronca y que no se le escucha bien. Ustedes no han podido ver 
que tiene en su cuerpo 10 cicatrices de balas enemigas, y que esa ronquera 
que tiene, esa cojera gloriosa, son los recuerdos de las balas enemigas, pues 
siempre estuvo en primer lugar en el combate y en los puestos de· mayor 
responsabilidad. · 
Yo recuerdo que había un soldado --que después fue comandante-- que 
murió hace poco por una equivocación trágica. 
Ese comandante se llamaba Cristino Naranjo. Tenía cerca de cuarenta 
años, y el teniente que lo mandaba era el teniente Joel Iglesias, de quince 
años. Cristino le hablaba de tú a Joel, y Joel, que lo mandaba, le hablaba 
de usted. Sin embargo Cristino Naranjo nunca dejó de obedecer una orden, 
porque en nuestro Ejército Rebelde, siguiendo las orientaciones de Martí, 
no nos importaban ni los años, ni el pasado, ni la trayectoria política, ni 
la religión, ni la ideología anterior de un combatiente. Nos importaban los 
hechos en ese momento y su devoción a la causa revolucionaria. 
Nosotros sabíamos también, por Martí, que no importaba el número de 
armas en la mano, sino el número de estrellas en la frente. Y J oel Iglesias, 
ya en aquella época, era de los que tenían muchas estrellas en la frente, 
no esa sola que hoy tiene como comandante del Ejército. Por eso quería 
presentárselo en un día como hoy, para que supieran que el Ejército Rebelde 
se preocupa de la juventud, y de darle a esa juventud que hoy asoma a la 
vida, lo mejor de sus hombres, lo mejor de sus ejemplos combatientes y de 
sus ejemplos de trabajo. Porque creemos que así se honra a Marti. 
Quisiera decirles a ustedes muchas cosas como ésta hoy. Quisiera explicarles, 
para que me entiendan, para que lo sientan en lo más hondo de sus corazo­
nes, el por qué de esta lucha, de la que pasamos con las armas en la mano, 
de la que hoy sostenemos contra los poderes imperiales, y de la que quizás 
tengamos todavía que sostener mañana en el campo económico, o aún en 
el campo armado. 
De todas las frases de Martí, hay una que creo que define como ninguna 
el espíritu del Apóstol. Es aquella que dice: «Todo hombre verdadero debe 
sentir en la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre». 
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Eso era, y es, el Ejército Rebelde y la Revolución cubana. Un Ejército y una 
Revolución que sienten en conjunto y en cada uno de sus miembros, la 
afrenta que significa el bofetón dado a cualquier mejilla de hombre en 
cualquier lugar de la tierra. 
Es una Revolución hecha para el pueblo y mediante el esfuerzo del pueblo, 
que nació de abajo, que se nutrió de obreros y de campesinos, que exigió 
el sacrificio de obreros y de campesinos en todos los campos y en todas las 
ciudades de la Isla. Pero que ha sabido recordarlos en el momento del 
triunfo. 
«Con los pobres de la tierra quiero yo mi suerte echar», deda Martí .. . y 
asimismo, interpretando sus palabras, lo hicimos nosotros. 
Hemos venido puestos por el pueblo y dispuestos a seguir aquí hasta que 
el pueblo quiera, a destruir todas las injusticias y a implantar un nuevo 
orden social. 
No le tenemos miedo a palabras, ni a acusaciones, como no tuvo miedo 
Martí. Aquella vez que en un primero de Mayo, creo que de 1872, en que 
varios héroes de la clase obrer.a norteamericana rendían su vida por defen­
derla y por defender los derechos del pueblo, Martí señalaba con valentía 
y emoción esa fecha, y marcaba el rostro de quien había vulnerado los dere­
chos humanos, llevando al patíbulo a los defensores de la clase obrera. Y 
ese primero de Mayo que Martí apuntó en aquella época, es el mismo que 
la clase obrera del mundo entero, salvo los Estados Unidos, que tienen 
miedo de recordar esa fecha, recuerdan todos los años en todos los pueblos, 
y en todas las capitales del mundo, y Martí fue el primero en señalarlo, 
como siempre era el primero en señalar las injusticias. Como se levantó 
junto con los primeros patriotas y.como sufrió la cárcel a los quince años; 
y como toda su vida no fue nada más que una vida destinada al sacrificio, 
pensando en el sacrificio y sabiendo que el sacrificio de él era necesario 
para la realidad futura, para esta realidad revolucionaria que todos ustedes 
viven hoy. 
Martí nos enseñó esto a nosotros también. Nos enseñó que un revolucionario 
y un gobernante no pueden tener ni goces ni vida privada, que debe desti­
narlo todo a su pueblo, al pueblo que lo eligió, y lo manda a una posición 
de responsabilidad y de combate. 
Y también cuando nos dedicamos todas las horas posibles del día y de la 
noche a trabajar por nuestro pueblo, pensamos en Martí y sentimos que 
estamos haciendo vivo el recuerdo del Apóstol. 
Si de esta conversación entre ustedes y nosotros quedara algo, sino se esfu-
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mara, como se van las palabras, me gustaría que todos ustedes en el día de 
hoy. . . pensaran en Martí. Pensaran como en un ser vivo, no como un 
Dios ni como una cosa muerta; como algo que está presente en cada mani­
festación de la vida cubana, como está presente en cada manifestación de la 
vida cubana, la voz, el aire, los gestos de nuestro gran y nunca bien llorado 
compañero Camilo Cienfuegos. Porque a los héroes, compañeros, a los héroes 
del pueblo, no se les puede separar del pueblo, no se les puede convertir 
en estatuas, en algo que está fuera de la vida de ese pueblo para el cual 
la dieron. El héroe popular debe ser una cosa viva y presente en cada 
momento de la historia de un pueblo. 
Así como ustedes recuerdan a nuestro Camilo, así deben recordar a Martí, 
al Martí que habla y que piensa hoy, con el lenguaje de hoy, porque eso 
tienen de grande los grandes pensadores y revolucionarios: su lenguaje no 
envejece. Las palabras de Martí de hoy no son de museo, están incorpo­
radas a nuestra lucha y son nuestro emblema, son nuestra bandera · de 
combate. 
Esa es mi recomendación final, que se acerquen a Martí sin pena, sin 
pensar que se acercan a un Dios, sino a un hombre más grande que los 
demás hombres, más sabio y más sacrificado que los demás hombres, y 
pensar que lo reviven un poco cada vez que piensen en él, y lo reviven 
mucho cada vez que actúan como él quería que actuaran. 
Recuerden ustedes que de todos los amores de Martí, su amor más grande 
estaba en la niñez y en la juventud, que a ellas dedicó sus páginas más 
tiernas y más sentidas y muchos años de su vida combatiendo. Para acabar, 
les pido que me despidan como empezaron, pero al revés: con un ¡ Viva 
Martí ! , que está vivo. 

Discurso pronunciado en el acto de homenaje a José Martí el 28 de 
Enero de 1960. 

MACEO 
Compañeros: 

Hoy se cumple un año más, del 66 aniversario de la caída del Titán de 
Bronce en la lucha por la liberación de Cl,lba. Como todos los años, el 
pueblo de Cuba acude a rendirle su homenaje. 
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A través de estos años de recordación se ha visto desfilar ante su monumen­
to siempre al mismo pueblo, pero en esta tribuna, representantes de muy 
diversas tendencias sociales. Hoy, que estamos en la tarea de la construc­
ción del socialismo en Cuba, que empézamos una nueva etapa de la historia 
de América, el recuerdo de Antonio Maceo adquiere luces propias. Empieza 
a estar más íntimamente ligado al pueblo, y toda la historia de su vida, de 
sus luchas maravillosas y de su muerte heroica, adquiere el sentido completo, 
el sentido del sacrificio para la liberación definitiva del pueblo. Maceo no 
estuvo solo en esa lucha. Fue uno de los tres grandes pilares en que se . 
asentó todo el · esfuerzo de liberación de nuestro pueblo. Con Máximo Gó­
mez y Martí, constituyeron las fuerzas más importantes, las expresiones más 
altas de la Revolución de aquella época. 

Cuando Maceo, con Panchito Gómez Toro --el hijo de Gómez- al lado 
rendía su vida, por la liberación de Cuba, ya Martí lo había hec)lo un 
año antes; ya la cabeza política más firme y más profunda de las fuerzas 
de liberación había dejado de pensar, y no se veían en el horizonte los 
dirigentes capaces de llevar la guerra revolucionaria en Cuba hasta los 
extremos de liberación total de todos los poderes coloniales; más aún• 
quienes fueron sus herederos ni siquiera tuvieron la penetración suficiente 
para comprender el alcance de los planes yanquis y toda la maligna manio­
bra que estaba encerrada en el Maine y en lo que siguiera. 

Es así como aquella guerra de liberación, que formalmente terminara en el 
98 y .que llegara también a una culminación formal en 1902, con la inde­
pendencia, no había acabado ni mucho menos. 

Lo que hoy tenemos es su continuación directa, pero más aún; podemos 
decir que desgraciadamente hoy tampoco ha acabado la tarea de liberación 
de Cuba. Mientras el enemigo imperialista mantenga sus garras fuertes, 
mantenga su apetito, sus deseos de destruir nuestra Revolución, tenemos 
que seguir en pie de guerra, y sigue para nosotros, tan viva y tan presente 
como en los días de la gesta gloriosa del 68 o del 95, la historia y los 
ejemplos de Antonio Maceo y de todos los hombres de aquella época, . que 
lucharon 30 largos años por dejar los cimientos de lo que hoy estamos 
construyendo. 

Antonio Maceo tiene dos momentos, los más importantes de su vida, los 
que lo definen como hombre y como genio militar. 

El primero de ellos, es cuando contra todas las corrientes, contra todos los 
conformismos, contra todos los desesperados que querían alcanzar algún 
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tipo de paz después de 10 años de lucha, cuando se desintegra el Ejército 
de Liberación y se firma la Paz del Zanjón, Antonio Maceo expresa la 
Protesta de Baraguá y sólo trata de seguir la lucha en condiciones imposibles. 
Aquel pequeño Ejército de la manigua estaba, sin embargo, estructurado 
como un remedo de cualquier país que poseyera todo el territorio, tenía 
Congreso, Presidente, Delegados, Ministros y separación total entre la fuerza 
combatiente y la fuerza civil. 
En el año 78, las profundas crisis que dividían el campo patriota se habían 
acentuado tanto que la unidad de mando y la autoridad se habían perdido 
totalmente. Y la Protesta de Baraguá fue el último intento de un espíritu 
noble por continuar una lucha a la cual ya venía dedicado desde 10 años 
antes. Fue infructuosa en ese momento, pero se continuó en la idea. Y todos 
los grandes patriotas, algunos en Cuba, otros diseminados por el Caribe 
o por otros países de América, tercamente, mientras envejecían en el empeño, 
iban tentando .una y otra vez volver a la Patria para darle su libertad. 
En el año 95 lo lograron por fin. Tras las primeras escaramuzas se organizó 
un Ejército, con características de tal, bajo la jefatura de Máximo Gómez. 
Y entonces se preparó la segunda de las hazañas definitorias de la vida de 
Maceo: la Invasión. 
Organizándolas pacientemente, a sus tropas, nutriéndolas con una fuerte 
caballería, amparados en el escaso poder de fuego de la infantería de aquella 
época, con movimientos continuos, con marchas y contramarchas, comba­
tiendo sin cesar casi día a día, atacando fulminantemente la mayoría de las 
veces, resistiendo a pie firme los ataques otras, Antonio Maceo cruzó la 
isla de una punta a la otra y llevó el ·fuego revolucionario a provincias 
que no lo habían conocido en la anterior etapa de la guerra de liberación. 
Para hacer esto que hoy se puede referir en pocas palabras, se necesitaba 
un inmenso poder de organización, una inmensa fe en la victoria, y en la 
capacidad de lucha de sus hombres, y un poder de mando extraordinario 
para ejercerlo día a día, durante años de lucha, en condiciones extrema­
damente difíciles, con bajas constantes, donde los heridos corrían' el peligro 
de ser muertos inmediatamente si caían en poder de los españoles, donde 
los ejércitos españoles, con capacidad de movilidad ya a fines del siglo XIX, 
capacidad y movilidad suficiente como para concentrar grupos de ejército 
grandes, trataban de cercarlo constantemen_te y lo acosaban una y otra vez. 
Cuando Maceo deja el Ejército de Occidente, cruza la Trocha y llega a 
esta zona donde perdiera la vida, se había cumplido su tarea fundamental, 
la revolución estaba encendida en todo el territorio de Cuba. 
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Pero también es cierto que ya en éste momento técnicamente las tropas 
españolas estaban aprendiendo a luchar contra la nueva modalidad, contra 
el avance inesperado de las fuerzas patriotas y se estaba neutralizando su 
empeño. 

La· muerte de Maceo prácticamente selló la suerte de las tropas de Occi­
dente como poder combatiente, y quedaron, en lo fundamental, las tropas 
de Las Villas, dirigidas personalmente por Gómez y las tropas de Oriente 
dirigidas por Calixto García, sosteniendo el peso fundamental de la lucha. 

Después vino el Maine, vinieron los norteamericanos, vino la Enmienda 
Platt, vino cincuenta añ¿s de penumbra en nuestra vida, de preparación 
para las nuevas batallas, de intentos repetidos por distintos patriotas que 
fracasaban y a veces morían en el empeño, como Guiteras, como Juli• 
Antonio Mella, como tantos otros, que fi.ieron "jalonando la historia de la 
lucha revolucionaria de nuestro país. Pero hemos llegado a un momento 
donde el machete de Maceo vuelve a estar presente y vuelve a adquirir su 
antigua dimensión. Hemos pasado por la prueba más dura que puede pasar 
pueblo alguno, hemos estado frente a la destrucción atómica, hemos mirado 
al enemigo preparar su inmenso caudal de cohetes, de armas de destrucción 
de todo tipo, y hemos visto como apuntaba todo ese arsenal hacia Cuba 
hemos oído sus amenazas y hemos visto sus aviones surcando nuestros aires. 

Y este pueblo, digno de Maceo, de la estirpe de Maceo, de Martí, de Má­
ximo Gómez, no tembló, ni siquiera vaciló. Y el mundo moderno ha visto 
·el espectáculo extraordinario de un pueblo entero que se preparaba a la 
peor de las catástrofes con una moral increíble. 

Todas las historias de las grandes luchas heroicas de la Humanidad, podían 
resumirse, -sin exagerar, sin pensar que es un «chovinismo» excesivo-­
en estos momentos de la historia de Cuba. 

Nuestro pueblo todo fue un Maceo, nuestro pueblo todo estuvo disputándose 
la primera línea de combate en una batalla que no presentaría quizás 
líneas definidas, en una batalla donde todo sería frente y donde seríamos 
atacados desde el aire, desde el mar, desde la tierra, cumpliendo nuestra 
función de vanguardia del mundo socialista en este momento, en este lugar 
preciso de la lucha. 

Por eso, sus palabras, sus frases tan queridas resuenan tan hondo en el 
corazón de los cubanos, y es de obligada recordación esa frase que está 
inscripta al costado del Monumento: «Quien intente apoderarse de Cuba, 
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recogerá el polvo de su suelo anegado en sangre, si no perece en la lucha». 
Ese fue el espíritu de Maceo y ese fue el espíritu de nuestro pueblo. 

Hemos sido dignos de él en estos momentos difíciles que acaban de pasar, 
· en esta confrontación donde hemos estado a milímetros dé la catástrofe 

atómica. 

Eso es lo que hoy podemos mostrar con orgullo ante su recuerdo y ante el 
mundo, y repetir cada una de las frases de Maceo, ejemplo de un revolu­
cionario que lucha por la liberación de su país, y repetirlas hoy, con la misma 
fe, con la misma encendida fe en el porvenir de la Humanidad, en el 
porvenir de todo lo noble de la Humanidad, en el porvenir socialista de 
la Humanidad, y repetir también --cambiando quizás levemente sus fra­
ses- que mientras quede en América, o tal vez mientras quede en el mundo 
un agravio que desbacer, una injusticia que reparar, la Revoludón Cubana 
no puede detenerse, debe seguir adelante y debe sentir en sí todos los males 
de este mundo oprimido en que nos ha tocado vivir, debe hacer suyo los 
sufrimientos de pueblos, que, como el nuestro hace pocos años, levantan 
la bandera de la libertad y se ven masacrados, destruidos por el poder 
colonial. 

Y no sólo aquí en América donde tantos lazos nos unen, en el Mrica, en el 
Asia, dondequiera que un pueblo en armas levante cualquier arma -que 
puede ser el símbolo del machete de Maceo o del machete de Máximo 
Gómez- donde los dirigentes nacionales de sus pueblos levantan su voz 
-que puede ser el símbolo de la voz de Martí- allí nuestro pueblo debe 
ir con su cariño, con su comprensión inmensa. Un pueblo que sale de la 
prueba de la que ha salido el nuestro, no puede mantenerse indiferente 
ante ninguna injusticia en ningún lugar del mundo; dejaría de ser martiano, 
además, si permaneciera indiferente cuando en algún lugar del mundo los 
poderes represivos masacran al pueblo. 

Por eso hoy levantamos el pensamiento de nuestros grandes héroes, de los 
luchadores de aqueÚa guerra gloriosa, y lo hacemos nuestro y lo repeti~os 
una y otra vez, porque no han sido nada más que fases de la misma lucha 
de la Humanidad por deshacerse de la explotación. Porque todas las frases 
de Antonio Maceo, de Martí o de Gómez, son aplicables hoy en esta etapa 
de Ja lucha contra el imperialismo, porque toda su vida y toda su obra, y 
el final de su vida, no es nada más que un jalón que marca el mismo largo 
camino de liberación de los pueblos. 
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Y por ese camino ha marchado el pueblo de Cuba. Por el camino de la 
lucha, de la lucha cruenta, sin descanso, contra el poder colonial, están 
marchando muchos pueblos del mundo y, día a día, se levantan nuevos ma­
chetes en distintas partes de distintos continentes, para decirle al imperia­
lismo que, cuando las razones no bastan, también está la fuerza del pueblo, 
y para enseñarle al imperialismo que cuando el pueblo se une no hay 
fuerza de las armas que pueda detenerlo. Lo parará en una batalla, lo 
liquidará en algún momento, aprovechará sus momentos de debilidades, 
aprovechará a veces su credulidad, como el caso del infortunado héroe del 
Congo, Patricio Lumúmba; pero nunca podrá detener el avance de los 
pueblos. 

Y frente a su soberbia bestial, frente a su afán de aniquilar a todo lo que 
es puro en el mundo, se alzan los hombres, se alzan los hombres dirigidos 
por gente que levantan las banderas de Martí, de Maceo y de Gómez. 
Y en cualquier lugar del mundo, donde esas ba_nderas tremolen, allí debe­
mos dirigir nuestras miradas y nuestro saludo. 

Y frente al imperialismo que nos amenaza hoy, con tanta furia como ayer, 
con tanto deseo de destruirnos como ayer, que prepara en silencio su nuevo 
artero ataque, sacamos el arsenal de todas nuestras fuerzas y de toda nuestra 
fe; mostramos las fases de todos nuestros grandes combatientes que repre­
sentan la voluntad del pueblo y agregamos lo nuevo, lo último, lo que 
nuestro pueblo ha fabricado en esta última etapa de su experiencia histórica, 
para lanzarlo una y otra vez a la cara del imperialismo. 
¡Patria o Muerte! ¡Venceremos! 

Discurso pronunciado en conmemoración de la muerte del general Antonio 
Maceo. Diciembre 7 de 1962. 

GUITERAS 
Tenemos hoy la tarea, siempre triste, de recordar a los muertos; 
a los muertos que cayeron de frente, buscando un mundo que 
no vieron nunca cristalizar. Pero en épocas como la actual, el recuerdo 
de aquellos muertos gloriosos tiene cierto aire de alegría, cierto aire de 
poder decirles a aquellos grandes sacrificados de otras épocas que el pueblo 
cubano supo cumplir con su memoria y que hoy le ofrece el regalo de esta 
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nueva Cuba, es dec;ir, la materialización de sus sueños, Ja materialización 
de esos sueños que los llevaron, un día 8 de mayo, a morir asesinados por 
las mismas balas que tantos y tantos hombres asesinaran durante una buena 
parte de la' historia contemporánea. Y es bueno recordar en esta época 
a Antonio Guiteras, es bueno recordar por qué toda la gran empresa eléc· 
trica, que hoy consolida la generación total de la electricidad del país, lleva 
su nombre querido. Y es que Antonio Guiteras revivió en una de las épocas 
más oscuras de Cuba todos los ideales de la generación anterior, que fuera 
frustrada después de 1898. 
Antonio Guiteras, hijo de madre norteamericana, amante hijo de su suelo, 
volvió a tener el espíritu de aquellos mambises que en pequeños grupos 
sabían arremeter al machete contra las formaciones del ejército imperial 
español. Tuvo la equivocación de olvidar que las etapas históricas no trans· 
curren en vano, y que la superior técnica de muerte del enemigo no permitía 
acciones como la última, que lo llevara a la muerte; pero su espíritu era el 
mismo espíritu mambí. 
Y junto a él, en aquella mañana luctuosa, cayó también un gran luchador 
antimperialista, el venezolano Carlos Aponte, que además compartiera los 
sueños de ·sandino en las Segovias y viniera aquí, a acompañar en sus luchas 
y en su muerte, al amigo querido, Antonio Guiteras. 
Antonio Guiteras representó, pues, la idea internacional de nuestra lucha 
antimperialista y americana, que reune en Cuba, siempre generosa, a todos 
los hombres del mundo dispuestos a luchar en cualquier terreno por un 
ideal que no tiene fronteras y que no puede encerrarse en las estrechas 
limitaciones de la Patria, por importante y profunda que sea esa palabra. 
Antonio Guiteras representa al más puro luchador antimperialista, y el 
precursor de la nueva etapa, de la lucha guerrillera, de la utilización del 
campo como factor fundamental para desarrollar la pelea contra todos los 
agentes del imperialismo. 
Su acción fue múltiple, como su vida fue multifacética. Ya el compañero 
que me precedió explicaba cómo en el año 1933 fue la expresión de la 
pujanza de las masas enardecidas que trataban de realizar la verdadera 
Revolución, la Revolución a que todos aspiraban, la Revolución que fue 
ahogada en el engaño y la mediatización, y que resurgiera pujante, muchos 
años después, para revivir definitivamente el Primero de Enero de 1959. 
Guiteras centró su lucha antimperialista en aquella época contra las expre~ 
siones más claras, más odiadas, de la explotación; y por eso desarrolló su 
lucha contra el pulpo eléctrico. 
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Todo el mundo sabe lo que representan la «Bond and Share» y todo el 
grupo de compañías monopolistas que se ocupan de la generación de la 
electricidad, no sólo en este país, sino en toda América; todos ustedes cono­
cen perfectamente la importancia que la electricidad ha tomado en la vida 
moderna de las naciones, hasta el punto de que aún gobiernos ·que distan 
mucho de tener la pujanza revolucionaria . del nuestr-0 se ven obligados a 
nacionalizar las compañías eléctricas, para impedir el control total .pe la 
nación, el control del ritmo de su industrialización, a través de la electricidad. 

Y ese fue el centro de la lucha de Guiteras en aquella época. Por eso, apenas 
nacionalizada la compáñía eléctrica, surgió como una iniciativa que casi 
no tiene nombre propio, como una iniciativa del pueblo en general, la idea 
de ponerle su nombre a esta empresa eléctrica. 

Hace dos años, cuando el compañero Fidel Castro llegara de un viaje a los 
Estados Unidos y después -a la Conferencia llamada «de los 21 », en Buenos 
Aires, un 8 de mayo, exactamente, en la Plaza Cívica, recordó a Antonio 
Guiteras. Y, dialogando con su memoria, dijo que por primera vez se pcidía 
en Cuba honrar la memoria de Guiteras, y que por primera vez un Gobierno 
honesto tenía verdadero ~egocijo en honrar su nombre y en exponer an te 
los hijos de su pueblo la grandeza de ese n?mbre heroico. 

Dos años después, se puede afirmar con mucha más seguridad que esta es la 
época que Guiteras soñara vivir, el mundo que soñara Guiteras para los 
cubanos, y que si fuera dable analizar una vida después de muerto, no se 
arrepentiría de su lucha y de sus sacrificios porque, al final, después 
de veintiséis años, están casi completos todos sus sueños. No definitivamente 
completos, naturalmente; no definitivamente completos, porque, todavía no 
hemos logrado desterrar todas las lacras que nos dejara el pasado, todavía 
hay hombres que no tienen trabajo en esta tierra, todavía hay hombres 
descalzos y enfermos, todavía, y quizás más que nunca, el fantasma de la 
guerra se cierne sobre Cuba, y la gran águila imperialista --que ya perdió 
mucho de la soberbia de antaño, pero que todavía conserva sus malas inten­
ciones intactas- constantemente trata de agredirnos y de sojuzgamos. 

Porque somos también lo que quería Guiteras, somos el ejemplo que él soñó 
para la América entera, somos ese faro que alumbra a todos los pueblos 
en el camino del desarrollo de las revoluciones libertadoras, y está mostran­
do el camino que se puede abrir, a fuerza de pujanza, a fuerza de trabajo, 
de fe en el futuro, y a fuerza de una conducción acertada de las masas 
populares, hacia un camino, hacia donde se sabe conducir ese pueblo. 
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Otra vez más, podríamos afirmar que Guiteras de nuevo se siente honrado 
y feliz si pudiera analizar este momento. No solamente la compañía eléctrica 
está nacionalizada; prácticamente todas las inversiones extranjeras, y segu­
ramente todas las inversiones imperialistas, están nacionalizadas en este 
país. Además, el proceso de socialización avanza; avanza la toma por parte 
del pueblo de todos los medios de producción, y la afirmación cada vez 
más positiva del pueblo como conductor de esta nación; es decir, el pueblo 
en el poder político, otra de las grandes aspiraciones de los revolucionarios 
de todos los pueblos. 
Sin embargo, aunque podemos decirlo con certeza, sin faltar en nada a la 
verdad, que las grandes aspiraciones de Guiteras se han cumplido ya, falta 
un rato para poder afirmar que se han cumplido todas las aspiraciones de 
él y de todos los hombres que, como él, murieron pensando en Cuba, y en 
el futuro de Cuba, y en el futuro del nuevo mundo. · 
Nos falta la creación de esta gran cosa que vemos con formas todavía no 
exactamente definidas ante nosotros, la creación del Socialismo, día a día, 
paso a paso, con el trabajo cotidiano, que es el más duro, que es el constan­
te, que no exige sacrificios violentos de un minuto, que no pide en un 
minuto la vida a los compañeros que deben defender la Revolución, sino 
que pide durante largas horas diarias; a cada uno de nosotros que se esfuerce 
más para aumentar la producción, para aumentar nuestra conciencia revo­
lucionaria, para poder divulgar las ideas revolucionarias entre nuestros com­
pañeros más atrasados, para poder sacar aún fuerzas de flaquezas y poner 
otro poco más de empefio para que aumente más la producción, y para 
que la divulgación de nuestras ideas sea mejor, y, en fin, para perfeccionar 
nuestra creación todos los días, y defenderla en un momento especial con 
nuestro pecho y nuestra sangre, y en todos los momentos de nuestra vida 
con nuestra acción, nuestra fe y nuestro trabajo. 

Discurso pronunciado en el acto conmemorativo del asesinato de Antonio 
Guiteras, en los salones de la Industria Eléctrica, el 8 de mayo de 1961. 

FRANK PAIS 
Compañeros parientes de los mártires del 30 de noviembre y de todos los 
sucesos revolucionarios que durante los días de la contienda libertadora 
se efectuaron casi a diario en esta ciudad de Santiago; 
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Compañero embajador de la República Socialista de Checoslovaquia. 

Compañeros todos: 

Hoy nos reunimos aquí para recordar, en un mismo acto, la celebración 
luctuosa y heroica de la jornada del 30 de noviembre y la inauguración 
de un Combinado Industrial. 

El 30 de noviembre tiene para todos los revolucionarios, y particularmente 
para aquellos que nos tocó el honor de acompañar a Fidel en el «Granma», 
una significación extraordinaria. 

¿Por qué sucede el 30 de noviembre? Ese hecho, y su relativo fracaso, tiene 
una explicación largá. Quizás la primera explicación podría decirse que 
nace en las luchas independentistas de nuestros mambises; pero luego tiene 
un antecedente cercano, también de derrota, también luctuoso y heroico: 
fue el 26 de Julio de 1953. En aquel momento quedaba abierta la batalla 
definitiva contra la dictadura batistiana y se abrían además cauces nuevos 
de extraordinaria significación para el pueblo de Cuba, también para los 
pueblos de América, y quizás --en alguna medida- para los pueblos del 
mundo. 

A pesar de aquel fracaso, de los asesinatos en masa cometidos en el cuartel 
Moneada, de la prisión de los dirigentes del intento revolucionario, el espí­
ritu revolucionario siguió en pie. Bajo la presión de las masas populares 
a todo lo largo y ancho del país, el Gobierno de Batista tuvo que decretar 
una amnistía, y Fidel Castro salió de la cá,rcel para preparar la batalla 
definitiva. 

Allá en México se sucedieron días de extraordinaria tensión y de angustias 
infinitas. Presionados por la debilidad de muchos compañeros qiie todavía 
no habían adquirido el temple que la Revolución da a través de los golpes 
que hay que soportar día a día; presionados por las condiciones difíciles 
de un medio extraño, por las ingerencias del gobierno batistiano, que por 
todos los medios trató incluso de asesinar a nuestro líder máximo; presio­
nados, además, en el tiempo, por la existencia de un delator en nuestras 
filas, que ya había entregado una parte de nuestros cargamentos de armas, 
había denunciado a la Embajada cubana de aquel entonces y la policía 
federal de México la existencia del yate invasor, de los aparatos de transmi­
sión, de otros armamentos más importantes, y de núcleos de revolucionarios 
que iban a intentar cumplir de todas maneras la consigna lanzada aquel 
año de 1956, que era «Seremos libres o seremos mártires»; presionados por 
aquel cúmulo dé circunstancias adversas, con el peligro -día a día- de 
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ser denunciados y de pasar nosotros revolucionarios auténticos por la ver­
güenza de ser considerados cómo todos aquellos falsos revolucionarios que 
desde Miami inventaban todos los días expediciones y se autodenunciaban 
a las autoridades para impedir llegar, y salir en los periódicos, como suce­
diera tantas veces a lo largo de nuestra gesta 'libertadora final, decidió Fidel 
salir de todas maneras, en cualquier forma aun cuando las condiciones no 
estaban totalmente creadas. 

Y fue así como en los últimos días de noviembre del año 1956, teniendo 
ya la sospecha de haber individualizado al delator, pero sin que nos consta­
ra en absoluto esto, se salió del Puerto de Tuxpan una noche de tormenta 
en que la navegación estaba prohibida, y 82 expedicionarios iniciamos aquel 
viaje, sin experiencia, sin preparativos, sin orden ninguno. 

Una consigna se hizo llegar a las diferentes organizaciones del 26 de Julio, 
pues nosotros pensábamos llegar el 30 de noviembre a tierras cubanas. Sin 
embargo, toda una serie de factores adversos, inconvenientes del tiempo y 
de la navegación, nuestra falta de experiencia, dificultades en los motores 
del pequeño yate «Granma», hizo que sólo llegáramos el 2 de diciembre 
a la playa de Las Coloradas. 

Sin embargo, las organizaciones del Movimiento habían recibido el anuncio 
de nuestra llegada, y encabezados por Frank País, y a la cabeza de toda 
la nación, los combatientes de Santiago escribieron página heroica del '.\O 
de noviembre, con la cual se pretendía crear un clima en el país que 
impidiera a las tropas de Batista marchar rápidamente a combatir nuestra 
columna invasora. 

El resultado ustedes lo conocen: tras algunos éxitos parciales sucedió aquí 
el aplastamiento de la insurección popular, con su cortejo ele mártires, como 
siempre sucede. Pocos días después del 2 de diciembre, el día 5 de diciembre, 
fue sorprendida nuestra pequeña tropa expedicionaria, que tras de pasar 
7 día5 de navegación sufriendo mareos por la falta de costumbre, por la 
pérdida de las medicinas contra el mareo en aquella vorágine del minuto 
final de la partida, después de haber caminado durante horas enteras en 
las ciénagas, perdidos, sin haber podido hacer contacto con el Movimiento, 
extenuados hasta el límite ele la resistencia humana, fuimos sorprendidos al 
atardecer del 5 de qiciembre, y nuestra columna fue deshecha; y apenas 
grupos aislados de compañeros logramos ganar -por una u otra cauga­
la Sierra Maestra, que fuera nuestra vivienda, nuestro seguro albergue, el 
teatro de batallas importantes de la Revolución, una página histórica en 
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la Revolución de Cuba y la catapulta que impulsara después, primero, a las 
columnas de Raúl Castro y Almeida para la invasión de la zona oriental 
de Oriente, después a Camilo Cienfuegos en la invasión de los llanos, y por 
último las columnas expedicionarias hacia Las Villas. 

En el curso de los 25 meses que durara la guerra tuvimos que pasar muchos 
sinsabores, muchas dificultades; estuvimos a punto de ser exterminados 
varias veces, sufrimos reveses. Pero cada vez, guiados por la fuerza moral, 
por el entusiasmo revolucionario y el empuje visionario de nuestro Jefe, nos 
recuperábamos de la derrota e íbamos ampliando nuestra fuerza. 

Y en aquellos momentos sentíamos cercano a nosotros como ninguna ciudad 
de la República, como incluso algunas otras que geográficamente estaban 
más cerca, la presencia militante de Santiago de Cuba. 

Los mártires cuya muerte recordamos hoy, no son más que un eslabón en 
la larga cadena de martirologio que acompañó durante dos años de Revolu­
ción a la ciudad de Santiago. Y todos los días hombres humildes del pueblo 
daban su sangre aquí, en las inmediaciones de esta ciudad, y en las colum­
nas del Ejército Rebelde que llenaron también con sus hijos, por la libertad 
de Cuba. 

La primera inyección de gente que venía de los llanos para incorporarse 
a nuestra exigua columna,. que no podía crecer a pesar de haber transcu­
rrido ya cuatro o cinco meses de Revolución, la recibimos una noche de 
abril o mayo, y venía en su mayoría de Santiago de Cuba, y era enviada 
a nosotros por el conductor que tuvimos aquí que se llamó Frank País. 

Después muchas veces nosotros estábamos pensando en los peligros que 
corría la gente de la ciudad, pensábamos en lo difícil que era para un 
revolucionario tan conocido mantenerse en la clandestinidad, condenado 
a muerte ya por los esbirros batistianos. Y así, una noche del mes de julio 
-de los últimos días del mes de julio- del año 195 7, en el instante de 
formarse dos columnas del Ejército Rebelde, todos los oficiales enviaron 
una carta de agradecimiento a Frank País y a toda la ciudad de Santiago, 
por su acción heroica, firme y sostenida en el mantenimiento de la lucha 
revolucionaria. Pero esa carta ya no llegó a su destinatario, porque Frank 
País también pagó con su vida la insurgencia contra la dictadura batistiana. 

Y así, muchas mujeres que hoy están presentes, recuerdan en el día de hoy 
sus hijos, sus maridos, sus padres, sus parientes más cercanos, que desapa­
recieron en la mazmorras de la policía, aparecieron un día balaceados en 
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las inmediaciones de Santiago, o la noticia de cuya muerte llegó también 
desde nuestro campo rebelde de Ja Sierra Maestra. 

Esta ciudad se ganó plenamente el reconocimiento de todo el país. Oriente 
-que tradicionalmente había sido Ja cabeza de las luchas revolucionarias 
desde la época de Martí y Maceo y Máximo Gómez, aún antes, desde la 
época de Carlos Manuel de Céspedeg:__ volvía a ponerse a la cabeza de 
la lucha confra la dictadura. 

Mucha gente de la que está aquí recuerda con orgullo y con horror aquellos 
días pasados en Santiago. Hoy estamos cerca de celebrar ya el Sexto Aniver­
sario de la culminación de nuestra ludia revolucionaria; hoy hay un nuevo 
espíritu en todo el país, una nueva alegría reconquistada para todos los 
cubanos. Y, además, la . sensación nueva y cada día repetida de ser los 
forjadores de su propia: libertad, de tratar a la libertad como algo propio 
.y conquistado, como algo que se ha ganado con el sudor y la sangre, con 
la lucha ininterrumpida, y la satisfacción siempre creciente de que el nombre 
de Cuba recorre los campos de América y recorre también los campos de 
otros países del mundo que luchan· por su libertad, significando siempre 
lo mismo: la imagen de lo que se puede conseguir mediante la lucha 
revolucionaria, la esperanza de un mundo mejor, la imagen con la cual 
vale la pena arriesgar Ja vida, sacrificarse hasta la muerte en los campos 
de batalla de todos los continentes del mundo. Y esa es nuestra gloria, y de 
esa gloria participa particularmente la provincia de Oriente y la ciudad 
de Santiago de Cuba. 

D iscurso pronunciado el día de la i¡¡auguración del combinado industrial 
de Santiago de Cuba. (Noviembre 30, 1964 ) 

CAMILO 
El recuerdo es la forma de traer el presente y de revivir lo que ya ha pasado, 
o lo que está muerto. Recordar a Camilo es significar lo pasado, o Jo muerto, 
y Camilo es _presencia viva de la Revolución cubana inmortal por naturaleza. 

Quiero simplemente dejar a nuestros compañeros del Ejército .Rebelde algu­
nas semblanzas de quien era el guerrillero invicto; y puedo hacerlo porque 
siempre estuvimos unidos_ desde las tristes horas .del primer desastre en 
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«Alegría de Pío»; y debo decirlo porque, más que mi compañero de lucha, 
de alegrías y victorias, Camilo era de verdad un hermano. 

No lo llegué a conocer en México, se incorporó a último momento, venía 
de los Estados Unidos, sin una recomendación previa y Ja gente dudaba 
de él, como se dudaba de todo el mundo en aquella hora azarosa. Vino 
en el «Granma» como una cosa. más entre las ochenta y dos cosas que, 
a merced de los elementos, cruzó el mar - para traer un nuevo acontecer 
en América. Conocí a Camilo antes de conocerlo por una exclamación que 
era un símbolo; fue en el momento del desastre de «Alegría de Pío». Yo 
estaba herido, tirado. en un claro y a mi lado un compañero se desangraba 
disparando sus últimos cartuchos para morir peleando. Se oyó un débil 
grito: «Estamos perdidos, hay que rendirse». Y una voz viril que no identi- . 
fiqué . sino como la voz del pueblo gritó desde algún lugar: «Aquí no se 
rinde nadie, carajo». Pasó aquello, salvamos la vida, la mía personal gracias 
a la intervención del compañero Almeida y vagamos cinco hombres por 
Jos acantilados cercanos a Cabo Cruz. Allí, una noche de luna, encontra­
mos a tres compañeros más, dormían plácidamente sin temor a los soldados 
y los sorprendimos creyendo precisamente que eran enemigos, no pasó nada, 
pero serviría después de base a un chiste mutuo que nos hacíamos el que 
hubiera estado yo entre los que los sorprendiera, pues otra vez me tocó 
levantar bandera blanca para que su gente no nos matara, confundiéndonos 
con batistianos. 

Seguimos ocho, Camilo tenía hambre y quería comer, no le importaba cómo 
ni dónde, simplemente quería comer; tuvimos fuertes «broncas» con Camilo 
porque quería constantemente meterse en los bohíos para pedir algo y, dos 
veces, por seguir los consejos del «bando comelóm> estuvimos a punto de 
caer en las manos de un Ejército que había asesinado allí a decenas de 
nuestros compañeros. Al noveno día, la parte «glotona» triunfó; fuimos a un 
bohío, comimos y nos enfermamos todos, pero entre los más enfermos, natu­
ralmente, estaba Camilo, que había engullido como un león un cabrito 
entero. 

En aquella época, yo era más médico que combatiente e impuse un método 
de comida y además el que se quedara en un bohío resguardado y atendido. 

Aquello pasó y nos juntamos nuevamente, los días se juntaron en semanas 
y meses, valiosos compañeros quedaron en el camino: Camilo fue imponien­
do sus condiciones hasta convertirse en el Teniente de la vanguardia de 
nuestra única y querida columna, que Juego sería la número 1 «José Martí», 
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comandada personalmente por :f'idel. Almeida y Raúl eran Capitanes allí, 
Camilo, Teniente de vanguardia, Efigenio Almejeiras de la retaguardia, 
Ramiro Valdés, Teniente de uno de los pelotones de Raúl; Calixto soldado 
en otro; en fin, todas nuestras fuerzas nacieron allí donde yo era Teniente 
Médico. Posteriormente, después del Uvero, se me dio el grado de Capitán 
y a los pocos días el grado de Comandante al mando de una columna. 

Seguimos nuestra vida como columna independiente y, un día, Camilo 
pasó como Capitán a la columna que yo comandaba, la cuatro, que 
llevaba este número para engañar al enemigo pues le correspondía la dos. 

Camilo inició allí su nueva carrera de proezas, con una actividad infatiga­
ble y un celo extraordinario se movilizaba una y otra vez en todos los sentidos 
cazando guardias. Una vez mató al soldado de la vanguardia enemiga y el 
fusil que éste llevaba lo recibió en el aire sin que tocara el suelo, tan cerca 
estaba de él. Otra vez su plan era dejar pasar al primero hasta que estuviera 
a su altura, y abrir fuego de costado en una emboscada que no se realizó 
como él quería porque alguien tuvo menos nervios y disparó algunos metros 
antes. Ya Camilo era Camilo, señor de la vanguardia, guerrillero completo 
que se imponía por esa guerra con colorido que sabía hacer. 

En el segundo ataque a Pino del Agua, recuerdo mis angustias, Fidel me 
ordenó que me quedara con él y que dejara a Camilo la responsabilidad 
del ataque por uno de los flancos. La idea era sencilla, Camilo debía atacar 
y tomar un extremo del campamento y después sitiarlo, pero llegó el hura­
cán y él y sus soldados tomaron la posta y siguieron avanzando metiéndose 
en el poblado matando y aprisionando cuanto encontraban a su paso. Fue­
ron conquistando casa por casa, hasta que al final se organizó la resistencia 
del enemigo y una lluvia de plomo empezó a mermar nuestras filas en las 
que grandes compañeros como Nocla y Capote, dejaron allí sus vidas. El 
ametralladorista iba avanzando con la tropa pero en un momento dado se 
encontró en el medio del huracán de fuego y con sus sirvientes muerto~, 
dejando la ametralladora, ya era de día, el ataque se había iniciado de 
noche; Camilo se precipitó sobre la ametralladora para defenderla y sal­
varla, dos balas ·re dieron, una le atravesó el muslo izquie_rdo y la otra¡- le 
perforó el abdomen, salió de allí y sus compañeros se lo llevaron; a dos 
kilómetros de él, con el enemigo de por medio, escuchábamos nosotros al 
rato una ametralladora mientras gritaban: «Ahí va la de Camilo . . . Ahí 
van balas de Camilo», y vivas a Batista, todos pensamos que Camilo había 
muerto ; después celebrábamos su suerte pues la bala había entrado y salido 
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por el abdomen sin interesar los intestinos ni ningún órgano vital; llegaron 
los días trágicos del 9 de abril y Camilo el precursor, fue a crear su leyenda 
en los llanos de Oriente, constituyéndose en el terror de las fuerzas que se 
movilizaban en la zona de Bayamo. Una vez estuvo cercado por seiscientos 
hombres, ellos eran veinte, y resistió un día entero el acoso hasta de dos 
tanques, para irse por la noche en una forma extraordinaria. 

Vmo luego la ofensiva y ante la inminencia· del peligro y la concentración 
de las fuerzas, se llamó a Camilo, que era el hombre de confianza que Fidel 
dejaba en su lugar, cuando iba a atender un frente determinado. Después 
viene la historia maravillosa de la invasión y su cadena de victoria en el 
llano de Las Villas, difíciles por la poca seguridad del terreno, magníficas 
por su audacia y al mismo tiempo se veía ya el sentido político de Camilo, 
su decisión en los problemas revolucionarios, sus fuerzas y su fe en el pueblo. 
Camilo sí era alegre, era dicharachero y burlón, recuerdo que en la Sierra, 
a un campesino, uno de nuestros grandes héroes anónimos, magnífico, le 
tenía puesto un apodo que se lo decía con un gesto infamante, un día vino 
a darme las quejas como jefe de la columna para decirme que él no podía 
ser insultado, que no era ningún ventrílocuo, como no entendí, fui a ver 
a Camilo para explicar un poco esa actitud tan extraña, y es que Camilo lo 
miraba con un aire tan despectivo y le aplicaba la palabra «ventrílocuo», 
que el campesino interpretaba como un insulto de terrible magnitud. 

Tenía un fogoncito especial para cocinar gatos y ofrecérselo como manjar 
a los que venían a incorporarse, era una de las tantas pruebas de la Sierra 
y mucho más de uno quedó en ese examen preliminar al negarse a comer 
gato. 

Camilo era un hombre de anécdotas, de mil anécdotas, las creaba a su paso 
con naturalidad, unía a su desenvoltura y a su aprecio por el pueblo su 
personalidad, eso que a veces hoy se olvida y se desconoce, eso que imprimía 
el sello de Camilo a todo lo que le pertenecía, el distintivo precioso que 
tan pocos hombres alcanzan de dejar eso suyo, en cada acción, y es cierto, 
ya lo . dijo Fidel, no tenía la cultura de los libros, tenía la inteligencia 
natural del pueblo que lo había elegido entre miles para ponerlo en ese 
lugar privilegiado a donde llegó con golpes de audacia, con tesón, con 
inteligencia y con devoción sin par. Camilo era un devoto de la lealtad 
que la usaba en dos grandes líneas con el mismo resultado; tan devoto de 
la · lealtad personal hacia Fidel · que. encamaba como nadie y era devoto 
de la lealtad del pueblo: pueblo y Fidel marchan unidos y así marchaban 
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unidas las devociones <;1.e Camilo. ¿Quién lo mató? ¿Quién liquidó su cuer­
po físico que a la vida de los hombres como nosotros tiene su más allá en 
el pueblo? No acaban mientras el pueblo no lo ordena. Lo mató el enemigo, 
lo mató porque quería su muerte, lo mató porque no hay aviones seguros, 
porque !os pilotos no pueden adquirir toda la experiencia necesaria, porque 
tenía que volar sobrecargado de trabajo para estar en pocas horas en La 
Habana, y lo mató su carácter. Camilo no es que midiera el peligro, lo 
utilizaba como juego, jugaba con él, lo toreaba, lo atraía y lo manejaba, y 
en su mentalidad de guerrillero no podía una nube detener o torcer una 
línea trazada, fue allí cuando todo un pueblo lo conocía, lo admiraba y lo 
quería, pudo haber sido antes y su historia sería la simple de un capitán 
guerrillero; habrán muchos Canúlos, dijo Fidel, y hubo Camilos, puedo 
agregar, Camilos que acabaron su vida antes de completar el ciclo magní­
fico que él ha cerrado para entrar en la historia; Camilo y los otros Camilos, 
los que no llegaron y los que vendrán, son el índice de la fuerza del pueblo, 
son la expresión más alta de lo que puede llegar a dar una nación en pie 
de guerra en su defensa de sus ideales más puros y con la fe puesta en la 
consecución de sus metas más nobles. 
Queda tanto por decir, pero no decir para encasillarlo, para aprisionarlo 
en molde, es decir, matarlo; dejémoslo así en líneas generales, sin ponerle 
rivetes precisos a su ideología socio-económica, la que no estaba perfecta­
mente definida, pero sí recalquemos, siempre que no ha habido, ni antes 
de la guerra de liberación, un hombre comparable a Camilo, revolucionario 
cabal, hombre del pueblo, artífice de esta Revolución, que hizo la nación 
cubana para sí, no podía pasar en su éabeza la más leve sombra del can­
sancio o de la decepción: Camilo, el guerrillero, es artículo permanente de 
evocación cotidiana, es el que hizo esto o aquello, una cosa de Camilo, el 
que puso su señal precisa e indeleble a la Revolución cubana, el que está 
presente en los otros que no llegaron y en aquellos que están por venir, en 
su renuevo continuo e inmortal, Camilo, es la imagen del pueblo. 

UN ANO DE LUCHA ARMADA 
Al iniciarse el año 1958 cumplimos más de uno de lucha. Se impone un 
pequeño recuento de nuestra situació!l alcanzada en el plano militar, orga­
nizativo y político y de · cómo fuimos avanzando. 
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Recordemos sucintamente, en lo militar, que nuestra tropa desembarc6 el 
día 2 de diciembre de 1956 en las playas «Las Coloradas», fue sorprendida 
y batida en «Alegría de Pío» tres días después, el 5 de diciembre, y se 
reagrup6 a finales de ese mismo mes, para volver a iniciar las acciones en 
la escala pequeña que correspondía a nuestra nueva fuerza, en «La Plata», 
pequeño cuartel situado a la orilla del río del mismo nombre en la costa 
sur de Oriente. 

La característica fundametal de nuestra tropa, en todo el período que va 
desde el desembarco y la inmediata derrota de «Alegría del Pío» hasta el 
combate de Uvero,, es la existencia de un solo grupo guerrillero dirigido 
por Fidel Castro, · y la movilidad constante (fase nómada, podríamos 
llamarle). 

Las conexiones con la ciudad se establecen lentamente en el lapso com­
prendido entre el 2 de diciembre y el 28 de mayo, fecha del combate de 
Uvero. Estas relaciones, durante el tiempo analizado, se caracterizan por 
la incomprensión por parte de la Dirección del movimiento en el llano de 
nuestra importancia como vanguardia de la Revolución y de la altura de 
Fidel como jefe de ella. 

Es en este momento en que se forjan dos opiniones distintas en cuanto a 
la táctica a seguir, respondiendo a dos conceptos estratégicos distintos, bau­
tizados como la Siena y el Llano; nuestras discusiones y nuestras luchas· 
internas fueron bastante agudas. Con todo, en esta fase la preocupación . 
fundamental era subsistir e ir creando las bases guerrilleras. El campesi­
nado ha seguido un proceso que hemos analizado en reiteradas oportuni­
dades. En el instante siguiente al desastre de «Alegría de Pío», hubo un 
cálido sentimiento de compañerismo y un apoyo espontáneo a nuestra tropa 
en derrota, después del reagrupamiento y las primeras acciones, conjun­
tamente con la represión del ejército, se produce el terror entre los campe­
sinos y la frialdad ante nuestras fuerzas. El problema fundamental era que 
si nos veían tenían que denunciarnos, pues si el ejército llegaba a saberlo 
por otras vías, estaban perdidos; la denuncia iba: contra su propia concien­
cia y, además, también los ponía en peligro porque la justicia revolucio­
naria era expedita. 

Pese a un campesinado aterrorizado, a lo más, neutral, inseguro, que elegía 
como método para sortear la gran disyuntiva, el abandonar la Sierra, nues­
tro ejército fue asentándose cada vez más, haciéndose más dueño del 
terreno y logrando el control absoluto de una zona de la Maestra que 
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llegaba más allá del Pico Turquino hacia el Este y hasta las inmediaciones 
del Pico denominado «Caracas» en el oeste. Poco a poco, cuando los campe­
sinos vieron lo indestructible de la guerrilla y lo largo que lucía el proceso 
de lucha, fueron reaccionando en la forma más lógica e incorporándose a 
nuestro ejército como combatientes. Desde ese momento, no sólo nutrieron 
nuestras filas, sino que además se agruparon a nuestro lado, el ejército 
guerrillero se asentó fuertemente en la tierra, dada la característica de los 
campesinos de tener parientes en todas las zonas. Esto es lo que llamamos 
«vestir de yarey» la guerrilla. 

La columna no se nutrió solamente por el aporte de los campesinos y el 
de los voluntarios individuales; también de fuerzas enviadas por la Direc­
ción Nacional y la provincia de Oriente que tenía bastante autonomía. 
En el período que va desde el desembarco hasta Uvero, llega una columna 
compuesta por unos 50 hombres divididos en cinco pelotones de comba­
tientes, cada uno con un arma, aunque lo había de distintos tipos y sólo 
treinta eran de buena calidad. Antes de la llegada de este grupo se habían 
realizado los combates de «La Plata» y de «Arroyo del Infierno»; habíamos 
sido sorprendidos en los Altos de Espinosa, perdiendo un hombre y otra 
vez estuvimos a punto de serlo en la región Gaviro; había un traidor infil­
trado en nuestra pequeña tropa que llevara tres veces el ejército hacia 
donde estábamos y que tenía la encomienda de matar a Fidel. 

Con las amargas experiencia~ de estas sorpresas y .fa vida dura del monte, 
fÜimos adquiriendo temple de veteranos. La nueva tropa recibió su bau­
tizo de fuego en el combate de Uvero. Esta acción tuvo una gran impor­
tancia porque marca el instante en que realizamos un ataque frontal con­
tra un puesto bien defendido, a la luz del día. Además, fue uno de los 
sucesos más sangrientos de la guerra, habida cuenta de la duración del 
combate y de la cantidad de participantes en él. A raíz de este encuentro 
fueron desalojados por el enemigo las zonas costeras de la Sierra Maestra. 

Posteriormente a Uvero y después de reencuentros con la columna princi­
pal de Una, pequeña, que había quedado a mi cargo con los heridos y se 
había ido nutriendo de distintos combatientes aislados, se me nombra jefe 
de la Segunda columna, nominada Cuatro, que debía operar al este del 
Turquino. Vale decir, la columna dirigida personalmente por Fidel ope­
raría fundamentalmente al oeste de ese Pico y la nuestra del otro lado, 
hasta donde pudiéramos abarcar. Había cierta independencia de mandos 
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tácticos, pero estábamos dirigidos por Fidel, con el cual manteníamos 
correspondencia por medio de mensajeros cada semana o quince días. 

Esta división coincidió con el aniversario del 26 de Julio, y mientras las 
tropas de la columna Uno, «José Martí», atacaba en Estrada Palma, ha­
ciendo una serie de demostraciones, nosotros marchábamos aceleradamente 
hacia la zona de Bueycito, poblado al que atacábamos y tomábamos como 
primera acción. Desde la fecha apuntada hasta los primeros días de enero 
de 1958, se produce la consolidación del territorio rebelde; el ejército, para 
entrar, tiene que concentrar fuerzas y avanzar en columnas fuertes, los 
preparativos son grandes y los resultados escasos, ya que no tienen movi­
lidad. Varias columnas enemigas son cercadas y otras diezmadas o, al 
menos, detenidas. Aumenta el conocimiento de la zona y la capacidad de 
maniobra, iniciándose el período sedentario o .de fijación perenne al terre­
no. En el primer ataque a «Pino del Agua» utilizamos métodos más sutiles, 
engañando totalmente al enemigo, pues ya conocíamos sus costumbres; 
según lo previó Fidel, días después de dejarse ver en la zona llegaría la 
expedición punitiva. . . y mi tropa lo esperaba emboscada, mientras Fidel 
se hacía ver por otros lares. 

A fines del año, las tropas enemigas se retiraban una vez más de la Sierra 
y quedábamos dueños del territorio existente entre el «Pico Caracas» y 
«Pino del Agua», de oeste a este, el mar al sur y los pequeños poblados de 
las estribaciones de la Maestra, ocupada por el ejército, al norte. 

Nuestras zonas de operaciones se ampliarían grandemente al ser atacada 
por segunda vez «Pino del Agua», por todas nuestras fuerzas en conjunto, 
bajo la di]J!cción personal de Fidel y formarse dos nuevas columnas, la 
Seis (que llevaría el nombre de Frank País), al mando de Raúl, y la colum­
na de Almeida. Ambas eran desprendimiento de la Uno, comandada por 
Fidel, ' la que fue nutriente perenne de estos desgajamientos que se produ­
cían para asentar nuevas fuerzas en territorios distantes. Así se vigorizaría 
la tendencia iniciada con la formación de la columna Cuatro, que se puede 
comparar al fenómeno de creación de nuevas columnas a partir de la 
colmena madre, la columna Uno. 

El período cÍe consolidación de nuestro ejército, el cual no podíamos atacar 
por falta de fuerzas las posiciones que el enemigo ocupaba en puntos for­
tificados y relativamente fácil de defender, y éste no avanzaba sobre nos­
otros, se mantenía como característica hasta el segundo combate del «Pino 
del Agua» (16 de febrero de 1958). 
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En nuestro campo se ha sufrido la muerte de los mártires del «Granma», 
todas ellas sentidas, pero de particular significación la de l'l"ico López y 
Juan Manuel Márquez. 

Otros combatientes que por su arrojo y sus cualidades morales habían 
adquirido gran prestigio entre las tropas, han dejado su vida en este pri­
mer año, entre ellos, cabe citar a Nano y Julio Díaz, que no eran herma­
nos, muertos los dos en el combate de Uvero, y el último veterano del 
Moneada, Ciro Redondo, muerto en el combate de Mar Verde, y el Capi­
tán Soto, muerto en el combate de «San Lorenzo». En la lucha en las 
ciudades, además de un largo número de mártires, debíamos apuntar como 
la pérdida más grande de la Revolución hasta ese momento, la muerte de 
Frank País en Santiago de Cuba. 

A la lista de hechos de armas ·en la Sierra Maestra, debía adjuntarse el 
trabajo desplegado por las fuerzas del llano én las ciudades. En todas las 
principales poblaciones del país actuaban grupos que combatían al régimen 
de Batista, pero los dos polos de lucha más importantes estaban en La 
Habana y Santiago. En la primera, el Movimiento infructuosamente trató 
de desarrollar una línea armada que diera señales constante de vida y mo­
vimiento; Santiago, por el contrario, se convertía en una trinchera de 
primer orden en la larga batalla contra la dictadura batistiana, está ligada 
geográficamente con la SI.erra Maestra. . 

Lo que faltó en todo momento fue una conexión completa entre el llano 
y la Sierra, debido a dos factores fundamentales: el aislamiento geográfico 
de la Sierra y la divergencia de tipo táctico y estratégico entre los dos gru­
pos de movimiento. Este último fenómeno provenía de concepciones socia­
les y políticas diferentes, la Sierra estaba aislada por sus condiciones natu­
rales y además por los cordones de la vigilancia que en algunos mome.ntos 
llegaron a hacerse extremadamente difíciles de pasar. En este breve bos­
que jo de la lucha del país en un año, habría que señalar también las accio­
nes en general infructuosas y que llegaron a tristes resultados de otros gru­
pos de combatientes. 

El 13 de marzo de 195 7, el Directorio Estudiantil atacaba a Palacio en un 
intento de ajusticiar a Batista. En esa acción cayó un selecto puñado de 
combatientes, encabezado por el presidente de la FEU y gran luchador, 
todo un símbolo de nuestra juventud, «Manzanita» Echevarría. 

Pocos meses después, en mayo, se intentaba un desembarco que probable­
mente haya sido entregado antes de partir de Miami, pues era financiado 
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con los dineros del traidor Prío y cuyo resultado fue una masacre casi 
completa de los participantes. Se trata de la expedición del «Corinthia», 
dirigida por Calixto Sánchez, muerto como casi todos sus compañeros, por 
Cowley, el asesino de la zona Norte de Oriente, que después fuera ajusti­
ciado por miembros de nuestro Movimiento. 

Se iniciaba la fijación de grupos de lucha en el Escambray, orientados 
algunos de ellos por el Movimiento 26 de Julio, y otros por el Directorio 
Estudiantil. Estos últimos fueron encabezados, primero por un miembro 
del Directorio que traicionaría a esta agrupación, para después traicionar 
a toda la Revolución, el hoy exilado Gutiérrez Menoyo. 

Los combatientes leales al Directorio formaron una columna aparte que 
después dirigiría el comandante Chomón y los restantes dieron origen al 
llamado Segundo Frente Nacional del Escambray. 

Se formaban pequeños núcleos en la Sierra de Cristal y de Baracoa, a 
veces, mitad guerrillas, y a veces mitad «comevacas», que Raúl debió depu­
rar en su invasión con la Columna 6. 

Otro aspecto de la lucha armada de esta época es el alzamiento de la base 
naval de Cienfuegos, el 5 de septiembre de 1957, dirigido por el teniente 
San Román, que fuera asesinado a raíz del fracaso del golpe. La Base 
Naval de Cienfuegos no estaba destinada a alzarse sola, ni fue una acción 
espontánea; era parte de un gran movimiento subterráneo entre las Fuer­
zas Armadas, dirigido por un grupo de militares llamados puros (los no 
maculados con los crímenes de la dictadura) que estaban -hoy se ve 
claro-- penetrados por el imperialismo yanqui. Por algún oscuro motivo, 
el alzamiento fue pospuesto para otra fecha, pero la Base Naval de Cien­
fuegos, por no recibir la orden a tiempo o no poderlo impedir ya, resolvió 
alzarse. En el primer momento dominaron la situación, pero cometieron 
el trágico error de no encaminarse a la Sierra del Escambray, distante sólo 
algunos. minutos de Cienfuegos, cuando tenían dominada toda la ciudad y 
disponían de los medios para hacerlo con rapidez y formar un sólido frente 
en la montaña. 

Tienen participación activa dirigentes nacionales y locales del 26 de Julio, 
y el pueblo participa, al menos en el entusiasmo que provoca el alzamiento 
y algunos toman las armas. Esto puede haber creado obligaciones morales 
a los jefes del mismo que les atara más aún a la ciudad conquistada, P.ero 
el desarrollo de los acontecimientos sigue una línea lógica en este tipo de 
golpe que la historia recoge antes y después de él. Juega aquí, evidente-
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mente, un papel importante el poco valor dado por los militares de aca­
demia a la lucha guerrillera, la falta de fe en la guerrilla como expresión 
de la lucha del pueblo, y fue así como los conjurados, pensando probable­
mente que sin el auxilio de sus compañeros de armas estaban derrotados, 
decidieron sostener una lucha a muerte en los estrechos límites de una 
ciudad, de espaldas al mar, hasta ser prácticamente aniquilados por la 
superioridad del enemigo que movilizó cómodamente sus tropas conver­
giendo sobre Cienfuegos. El 26 de Julio, participando conio asociado sin 
armas, no hubiera podido cambiar el panorama, aunque sus dirigentes 
vieran claro el resultado final, cosa que tampoco ocurrió. La lección para 
el futuro es que el poseedor de la fuerza dicta la estrategia. 

Las grandes matanzas de civiles, los fracasos repetidos y los asesinatos come- · 
tidos por las dictadura en distintos espectos de la lucha que se han anali­
zado, indicaban que la acción guerrillera en terrenos favorables era la 
expresión más acabada de la técnica de la lucha popular frente a un 
gobierno despótico y fuerte todavfa, y las menos dolorosas para los hijos 
del pueblo. Mientras nuestras bajas se contaban con los dedos después del 
asentamiento de la guerrilla, si bien eran compañeros sobresalientes por su 
valor y decisión en el combate, en las ciudades también morían los decidi­
dos, pero los seguía un gran número de individuos de menor significación 
revolucionaria y hasta inocentes de los imputados, debido a Ja gran vulne­
rabilidad frente a la acción represiva. 

Al finalizar este primer año de lucha, el panorama era de un alzamiento 
general en todo el territorio nacional. Se sucedían los sabotajes, que iban 
desde algunos técnicamente realizados y bien meditados, hasta acciones 
terroristas banales realizadas al calor de impulsos individuales, dejando un 
saldo doloroso de muertes inocentes y de sacrificios de los mejores lucha­
dores, sin significar un verdadero provecho a la causa: del pueblo. 

Nuestra situación militar se· consolidaba y era amplio el t~rritorio que 
ocupábamos. Estábamos en una paz armada con Batista, sus capitanes no 
subían a la Sierra y nuestras tropas no podían bajar mucho, el cerco se 
estrechaba todo lo que podía el enemigo, pero nuestras tropas lo burla­
ban aún. 

En el aspecto organizativo, nuestro ejército guerrillero había avanzado lo 
suficiente como para tener, a final de año, organizaciones elementales de 
acopio, algunos servicios industriales mínimos, hospitales y comunicaciones 
formadas. 
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Los problemas del guerrillero eran muy simples, para subsistir individual­
mente necesitaba comida en pocas cantidades, alguna ropa y algunas me­
dicinas indispensables, para subsistir como guerrilla, es decir, como fuerza 
armada en lucha, armas y parque, para desarrollarse en el aspecto político, 
vehículos de propaganda. Para poder asegurar estas necesidades mínimas, 
era preciso que existiera un aparato de comunicaciones e informaciones. 

Al principio, las pequeñas fuerzas guerrilleras, una veintena de hombres 
comían una magra ración de algunos de los vegetales de la Sierra, algún 
caldo de pollo, en los casos de .banquete o algún puerco de los campesinos, 
pagándolo religiosarpente. A medida que iban aumentando las guerrillas 
y los grupos de pre-guerrilleros que se entrenaban, eran necesarios ,abaste­
cimientos más copiosos. Los campesinos de la Sierra no tenían animales 
vacunos y, en general, toda su dieta ha sido de subsistencia, dependiendo 
de café para lograr los artículos industriales que necesiten o algunos comes­
tibles imprescindibles como la sal, que no existen en la Sierra. Como pri­
mera medida, ordenamos siembras especiales a algunos campesinos, a los 
cuales les asegurábamos las compras de las cosechas de frijoles, de maíz, 
de arroz, etc., y, al mismo tiempo, organizábamos, con algunos comestibles 
de los pueblos aledaños, vías de abastecimientos que permitían llevar a la 
Sierra la comida y algunos equipos. Se crearon arrias de mulos pertene· 
cientes a las fuerzas guerrilleras. 

En cuanto a las medicinas, se obtenían de la ciudad, pero no siempre en 
la cantidad y calidad requeridas; por lo tanto, debíamos mantener también 
cierta organización para asegurarlas. 

Las armas fue difícil lograrlas desde el llano; a las dificultades naturales 
del aislamiento geográfico, se agregaban las necesidades de las mismas 
fuerzas de las ciudades y su renuencia a entregarlas a las fuerzas guerrille­
ras. Duras discusiones tuvo que mantener Fidel para que algunos equipos 
llegaran; el único cargamento importante que podemos apuntar en este 
primer año de lucha, fuera del que trajeron los propios combatientes incor­
porados, fue un remanente de las armas utilizadas en el ataque a Palacio, 
que fuera transportado con la complicidad de . un gran maderero latifun­
dista de la zona llamado Babún, a quien ya nos hemos referido en estas 
notas. 

El parque escaseaba mucho; lo recibíamos contado y sin la variedad nece­
saria, pero para nosotros fue imposible organizar fábricas, ni siquiera de 
recargar cartuchos en esta primera etapa, salvo las balas de revólver 38, 
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que era recargada por el armero con un poco de pólvora, y algunas 30-06 
que se usaban en los fusiles de cerrojo, ya que en los fusiles semiautomáti­
cos se trababan e impedían su funcionamiento correcto. 

En el aspecto de la organización de la vida de los campamentos y las comu­
nicaciones, se estalilecieron algunas regulaciones sanitarias y en esta época 
nacieron los hospitales; uno de éstos estaba instalado en la zona bajo mi 
mando, en un lugar de bastante difícil acceso y que ofrecía relativa segu­
ridad a los heridos, pues era invisible desde el aire, pero el ambiente hú­
medo del paraje, rodeado de montes, era bastante insalubre para los heri­
dos o enfermos que allí estaban. Este hospital fue organizado por el com­
pañero Sergio del Valle. Los médicos Martínez Páez, Vallejo y Piti Fajardo 
organizaron en la columna de Fidel hospitales similares, pero solamente 
adquirieron categoría superior en el segundo año de la lucha. 

Las necesidades de equipos de la tropa, tales como cartucheras, cananas, 
mochilas, zapatos, eran cubiertas por una pequeña talabartería que había­
mos desarrollado en nuestra zona (el primer gorro del ejército que salió, 
fue llevado por mí a Fidel, orgullosamente, en tiempo después, pero me 
montaron una jarana terrible, porque decían que era una gorra de gua­
güero; el único que se mostró clemente conmigo fue un concejal batistiano 
de Manzanillo que había ido de visita en trámites para pasarse a nuestras 
fuerzas y que se llevó consigo de recuerdo) . 

Nuestra creación industrial más importante era una pequeña herrería y 
armería, donde se arreglaban las armas defectuosas y, al mismo tiempo, se 
hacían bombas, minas de distintos tipos y el famoso M-26. Las minas se 
hacían al principio de hojalata y se les llenaba con el material de las bom­
bas que frecuentemente lanzaban los aviones enemigos y no explotaban. 

Estas minas eran muy defectuosas; tenían, además, un percutor de contacto 
por presión sobre un fulminante, que fallaba mucho. Posteriormente, un 
compañero tuvo la idea de usar la bomba completa para ataques mayores, 
quitándole el fulminante a la misma y poniendo en su lugar una escopeta 
con un cartucho; el gatillo de la escopeta se halaba con un cordel desde 
lejos y explotaba. Más adelante, perfeccionamos el sistema, haciendo fun­
diciones especiales con metal patente y poniéndole fulminantes eléctricos, 
lo que dio mejores resultados. Aunque nosotros empezamos este desarrollo, 
el que le dio verdadero impulso fue Fidel y, posteriormente, Raúl en su 
nuevo centro de operaciones, creando industrias más poderosas que las que 
existían en este primer año de guerra. 

131 



Para la satisfacción de los fumadores de nuestra tropa, teníamos una fábrica 
de tabacos, que los liada muy malos, pero sabían a gloria cuando no había 
otros. 

La carnicería de nuestro ejército se abastecía con reses que confiscábamos 
a los chivatos y latifundistas y el reparto era equitativo, parte para la pobla­
ción campesina y para nuestras propias fuerzas. 

En cuanto a la difusión de nuestras ideas, primero creamos un pequeño 
periódico llamado «El Cubano Libre», en recordación de los héroes de la 
manigua, del cual salieron tres o cuatro números bajo nuestra dirección, 
para pasar luego a la de Luis Orlando Rodríguez y, posteriormente, Carlos 
Franqui, que le dio un nuevo impulso. Teníamos un mimeógrafo traído 
del llano y con él tirábamos los números. 

Al finalizar este primer año de guerra y comenzar el segundo, teníamos 
una pequeña planta trasmisora. Las primeras trasmisiones formales se rea­
lizaron en los días de febrero del año 1958, y los únicos oyentes que tuvi· 
mos fueron Pelencho, un campesino cuyo bohío estaba situado en la loma 
de enfrente a la planta, y Fidel, que estaba de visita en nuestro campa­
mento, preparando las condiciones para atacar a «Pino del Agua» y escu­
chó en nuestro receptor. Paulatinamente fue mejorando la calidad técnica 
de las emisiones, pasando entonces a la columna 1, siendo una: de las esta­
ciones de más «rating» de Cuba al finalizar la campaña en .diciembre 
del 58. 

Todos estos pequeños adelantos, incluyendo algunos equipos, como un torno 
de un metro de bancada y algunos dinamos que, trabajosamente habíamos 
subido a la Sierra para tener luz eléctrica, se debían a nuestras propias 
conexiones. Frente a las dificultades, tuvimos que ir creando una red pro­
pia de comunicaciones e informaciones; en este aspecto jugaron un papel 
importante Lidia Doce, en mi columna, y Clodomira en la de Fidel. 

La ayuda de aquella época no era solamente de la población de los pueblos 
aledaños, sino incluso, la burguesía de las ciudades aportaba 11lgunos equi­
pos a la lucha guerrillera. Nuestras líneas de comunicaciones llegaban a 
los poblados de Contramaestre, Palma, Bueycito, Las Minas de Bueycito, 
Estrada Palma, Yara, Bayamo, Manzanillo, Guisa, y estos puntos eran 
utilizados como intermedio para después traerlas a lomo de mulo, por 
caminos escondidos de la Sierra, hasta nuestras posiciones. A veces, las 
tropas que se estaban entrenando y no tenían armas todavía, bajaban con 
algunos de nuestros hombres armados hasta las poblaciones más cercanas, 
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como Yao, o las Minas, y a tiendas bien abastecidas de la comarca, car­
gábamos a hombro los abastecimientos hacia nuestros refugios. El único 
artículo que nunca nos faltó en la Sierra, o ·casi nunca, fue el café; a veces 
tuvimos falta hasta de sal, que es uno de los alimentos más importantes 
para la vida y cuyas virtudes se reconocen plenamente cuando escasean. 

Cuando ya nuestra emisora se hizo al aire y se conoció sin lugar a dudas, 
en todo el ámbito de la república, la presencia beligerante de nuestras tro­
pas, fueron aumentando las conexiones y haciéndose más complicadas, 
llegando incluso a La Habana y Camagüey, donde teníamos centros impor­
tantes de aprovisionamiento, por el oeste, y a Santiago por el este. 

El servicio de información estaba desarrollado de tal manera que los cam­
pesinos de la zona inmediatamente avisaban la presencia no sólo del ejér­
cito, sino de cualquier extraño, y podíamos apresarlo fácilmente para inves­
tigar su actuación; así fueron eliminados muchos agentes del ejército y 
chivatos que se infiltraban en la zona para averiguar de nuestra Yida y 
hazañas. 

El servicio jurídico empezaba a estructurarse, pero todavía no había sido 
promulgada ninguna ley de la Sierra. Tal era nuestra situación organiza­
tiva al comenzar el último año de la guerra. 

En cuanto a la lucha política, era muy complicada y contradictoria. La 
<lictadura de Batista se desenvolvía con la ayuda de un Congreso elegido 
mediante fraudes de tal tipo que aseguraban una cómoda superioridad al 
-gobierno. Se podía expresar, cuando no había censura, algunas opiniones 
disidentes, pero voceros oficiosos u oficiales del régimen llamaban a la con­
-cordia nacional con sus voces potentes, trasmitidas en cadena para todo el 
territorio nacional. Con la histérica voz de Otto Meruelo se alternaban 
las engoladas de los payasos Pardo Liada y Conte Agüero, y este último, 
·en la palabra escrita, repetía los conceptos de la radio, llamando al «her­
mano Fidcl» a la coexistencia con el régimen batistiano. 

Los grupos de oposición eran muy variados y disímiles, aunque la mayoría 
tenía el denominador común de su disposición a tomar para sí el poder 
(léase fondos públicos) . Esto traía como consecuencia una sórdida lucha 
intestina para asegurar ese triunfo. Los grupos estaban totalmente penetra­
dos por los agentes de Batista que, en el momento oportuno, denunciaba 
cualquier acción de alguna envergadura. A pesar del carácter gangsteril y 
arribista ele estas agrupaciones, también tuvieron sus mártires, algunos ele 
reconocida valía nacional, pues el desconcierto era total en la sociedad 
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cubana y hombres honestos y valientes sacrificaban sus vidas en aras de la 
regalada existencia de personajes como Prío Socarrás. 
El Directorio tomaba el camino de la lucha insurrecciona!, pero se sepa­
raba de nuestro movimiento manteniendo una línea propia; el PSP se unía 
a nosotros en algunas acciones concretas, pero existían recelos mutuos que 
impedían la acción común y fundamentalmente el partido de los trabaja­
dores no había visto con suficiente claridad el papel de la guerrilla, ni el 
papel personal de Fidel en nuestra lucha revolucionaria. 

En discusión fraterna le dije una frase a un dirigente del PSP que él repi­
tiera a otros como expresión de una verdad de aquel momento. ·«Ustedes 
son capaces de crear cuadros que se dejen despedazar en la oscuridad de 
un calabozo, sin decir una palabra, pero no formar cuadros que tomen por 
asalto un nido de ametralladoras». Desde mi punto de vista sectorial de 
la guerrilla había definido el resultado de un concepto estratégico, la deci­
sión de luchar contra el imperialismo y los desmanes de las clases explo­
tadoras, pero la falta de visión de la posibilidad de tomar el poder. 

Después se incorporarían hombres de espíritu guerrillero, pero ya faltaba 
poco tiempo para el final de la lucha armada y no se sintieron apreciable­
mente sus efectos. 

En el seno de nuestro propio movimiento se movían dos tendencias bas­
tantes acusadas, a las cuales hemos llamado ya la Sierra y el Llano. Dife­
rencias de conceptos estratégicos nos separaban. La Sierra estaba ya segura 
de poder ir desarrollando la lucha .guerrillera, trasladarla a otros -lugares 
y cercar así, desde el campo, a las ciudades de la tiranía, para llegar a 
hacer explotar todo el aparato del régimen mediante una lucha de estran­
gulamiento y desgaste El Llano planteaba una posición aparentemente 
más revolucionaria, como era la de la lucha armada en todas las ciudades, 
convergiendo en una huelga general que derribara a Batista y permitiera 
la toma del poder en poco tiempo. 
Esta posición era sólo aparentemente más revolucionaria, porque en aquella 
época todavía no se había completado el desarrollo político de los compa­
ñeros del Llano y sus conceptos de la huelga general eran demasiado estre­
chos. Huelga general llamada por sorpresa, clandestinamente, sin una pre­
paración política previa y sin una acción de masas, llevaría, el año siguien­
te, a la derrota del 9 de abril. 
Estas dos tendencias tenían representación en la Dirección Nacional del 
Movimiento, que fue cambiando con el curso de la lucha. En la etapa de 
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preparac10n, hasta que Fidel partió para México, la Dirección Nacional 
estaba compuesta por el mismo Fidel, Raúl, Faustino Pérez, Pedro Miret, 
~ico López, Armando Hart, Pepe Suárez, Jesús Montané, Pedro Aguilera, 
Luis Benito, Melba Hernández y Haydée Santamaría, si mi información 
no es incorrecta, ya que en esta época mi participación personal fue muy 
·escasa y la ~ocumentación que se conserva es bastante pobre. 

Posteriormente, por diversas incompatibilidades, fueron separándose de la 
dirección Pepe Suárez, Pedro Aguilera y Luis Benito, y, en el transcurso 
de la preparación de la lucha, entraban en la Dirección Nacional, mientras 
nosotros estábamos en México, ·Mario Hidalgo, Aldo Santamaría, Carlos 
Franqui, Gustavo Arcos y Frank País. 

De todos los compañeros que hemos nombrado, llegaban y permanecían en 
Ja Sierra, durante este primer año, Fidel y Raúl solamente. Faustino Pérez, 
expedicionario del «Granma», se encargaba de la acción en la ciudad; 
Pedro Miret era apresado horas antes de salir de México y quedaba allí 
hasta el año siguiente en que llegaría a Cuba con un cargamento de armas; 
:lil'ico López moría en los primeros días del desembarco; Armando Hart 
estaba preso al finalizar el año que estamos analizando (o principios del 
siguiente); Jesús Montané era apresado después del desembarco del 
«Granma», al igual que Mario Hidalgo; Melba Hernández y Haydée San­
tamaría permanecían en la acción en las ciudades; Aldo Santamaría y 
Carlos Franqui se incorporarían al año siguiente a la lucha de la Sierra, 
pero en 195 7 no estaban allí; Gustavo Arcos permanecía en México en 
contactos políticos y de aprovisionamiento en aquella zona; y Frank País, 
encargado de la acción en la ciudad de Santiago de Cuba, moría en julio 
de 1957. 

Después, en la Sierra, se irían incorporando Celia Sánchez, que permane­
ció con nosotros todo el año 58; Vilma Espín, que trabajaba en Santiago 
y acabó la guerra en la columna de Raúl Castro; Marcelo Fernández, 
coordinador del Movimiento, que reemplazó a Faustino después de la 
huelga del 9 de abril y solamente estuvo con nosotros algunas semanas, 
pues su labor era en las poblaciones; -René Ramos Letour, encargado de la 
·organización de las milicias del Llano, que subiera a la Sierra después del 
fracaso del 9 de abril y muriera heroicamente como comandante en las 
luchas del segundo año de guerra; David Salvador, encargado del movi­
miento obrero, al que dio el sello de su acción oportunista y divisionista 
y que, posteriormente, traicionaría a la Revolución, estando actualmente 
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en la cárcel. Además, se incorporaron tiempo después algunos de los com­
batientes de la Sierra, como Alnieida. 

Como se ve, en esta etapa los compañeros del Llano constituían la mayo­
ría y su extracción política, que no había sido influenciada grandemente 
por el proceso de maduración revolucionaria, los inclinaba a cierta acción 
«civilista», a cierta oposición al caudillo, que se temía en Fidel, y la frac­
ción «militarista» que ·representábamos las gentes de la Sierra. Ya apun­
taban las divergencias, pero todavía no se habían hecho lo suficientemente 
fuertes como para provocar las violentas discusiones que caracterizaron el 
segundo año de la guerra. 

Es impor~nte señalar que el grupo de combatientes que en la Sierra y en 
el Llano dieron la pelea a la dictadura, supieron mantener opiniones tác­
ticas a veces diametralmente opuestas, sin abandonar por eso el campo 
insurreccional, profundizando cada vez más su espíritu revolucionario, has­
ta el momento en que, lograda la victoria y luego de las primeras expe­
riencias de la lucha contra el imperialismo, se conjugaran todos en una 
fuerte tendencia partidaria, dirigida indiscutiblemente por Fidel y se uniera 
luego a los grupos del Directorio y el Partido Socialista Popular, para for" 
mar nuestro PURSC. Frente a las presiones externas a nuestro movimiento 
y a las tendencias de dividirlo o de penetrarlo, siempre presentamos un­
frente común de lucha y aún los compañeros que en aquel momento vie­
ron con menos perspectivas el cuadro de la Revolución cubana, supieron. 
estar al acecho de los oportunistas. 

Cuando Felipe Pazos, invocando el nombre del 26 de Julio, capitalizó para 
su persona y para intereses de las oligarquías más corrompidas de Cuba 
los puestos ofrecidos por el Pacto de Miami" en la cual se apuntaba como 
presidente provisional, todo el movimiento estuvo fuertemente unido en 
contra i;le esta actitud y respaldaron la carta que Fidel enviara a las orga­
nizaciones de la lucha contra Batista. Reproducimos íntegramente ese 
documento por ser realniente histórico; tiene como fecha la de diciembre 
14 de 1957 y está manuscrito por Celia Sánchez, ya que las condiciones de 
aquella época no permitían otro tipo de impresión. 

«Verde Olivo»; enero 1964. 
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mexicano en lvf éxico, 



CHE~ 

y las cuestiones internacionales 

ONU 
Señor Presidente. 

Señores Delegados: 

La representación de Cuba ante esta Asamblea se compface en cumplir, en 
primer término, el agradab1e deber de saludar la incorporación de tres 
nuevas naciones al importante número de las que aquí discuten proble­
mas del mundo. Saludamos, pues, en las personas de sus Presidentes y 
Primeros Ministros, a los pueblos de Zambia, Malawi y Malta y hacemos 
votos porque estos países se incorporen desde el primer momento al grupo 
de naciones no alineadas que luchan contra el imperialismo, el colonialis­
mo y el Iieocolonialismo. 

Hacemos llegar también nuestra felicitación al Presidente de esta Asam­
blea, cuya exaltación a tan aJto cargo tiene singular significación pues 
ella refleja esta nueva etapa histórica de resonantes triunfos para los 
pueblos de Africa hasta ayer sometidos al sistema colonial del imperialis­
mo y qu~ hoy, en su inmensa mayoría, en el ejercicio legítimo de su libre 
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determinación, se han constituido en Estados soberanos. Ya ha sonado 
la hora postrera del colonialismo y millones de habitantes de Africa, Asia 
y América Latina se levantan al encuentro de una nueva vida e imponen 
·su irrestricto derecho a la autodeterminación y el desarrollo independiente 
de sus naciones. Le deseamos, señor Presidente, el mayor de los éxitos en 
la tarea que le fuera encomendada por los países miembros. 

Cuba viene a fijar su posición sobre los puntos más importantes de con-­
troversia y lo hará con todo el sentido de la responsabilidad que entraña 
el hacer uso de esta tribuna; pero, al mismo tiempo, respondiendo al deber 
insoslayable de hablar con toda claridad y franqueza. 

Quisiéramos ver desperezarse a esta Asamblea y marchar hacia adelante, 
que las comisiones comenzaran su trabajo, y que éste no se detuviera 
en la primera confrontación. El imperialismo quiere convertir esta reunión 
en un vano torneo oratorio en vez de resolver los graves problemas del 
mundo; debemos impedírselo. Esta Asamblea no debiera recordarse en 
el futuro sólo por el número XIX que la identifica. A lograr ese fin van 
encaminados nuestros esfuerzos. 

Nos sentimos con el derecho y la obligación de hacerlo, debido a que nuestro 
país es uno de los puntos constantes de fricción, uno de los lugares donde los 
principios que sustentan los derechos de los países pequeños a su soberanía 
están sometidos a prueba día a día y minuto a minuto, y al mismo tiempo, 
una de las trincheras de la libertad del mundo situada a pocos pasos del im­
perialismo norteamericano para mostrar con su acción, con su ejemplo dia­
rio, que los pueblos sí pueden liberarse y sí pueden mantenerse libres en las 
actuales condiciones de la humanidad. Desde luego, ahora existe un campo 
socialista cada día más fuerte y con armas de contención más poderosas. 

Pero se requieren condiciones adicionales para la supervivencia: mantener 
la cohesión interna, tener fe en los propios destinos y decisilm irrenunciable 
de luchar hasta la muerte en defensa del país y de la revolución. En Cuba 
se dan esas condiciones, Señores Delegados. 

De todos los problemas candentes que deben tratarse en esta Asamblea, uno 
de los que para nosotros tiene particular significación y cuya definición cree­
mos debe hacerse en forma que no deje dudas a nadie, es el de la coexisten­
cia pacifica entre estados de diferentes regímenes económicosociales. Muc.ho 
se ha avanzado en el mundo en este campo; pero el imperialismo -nortea­
mericano sobre todO-- ha pretendido hacer creer que la coexistencia pacífica 
es· de uso exclusivo de las grandes potencias de la tierra. Nosotros expresa-
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mos aquí lo mismo que nuestro Presidente expresara en El Cairo, y lo que 
después quedara plasmado en la declaración de la Segunda Conferencia de 
Jefes de Estado o de Gobiernó de Países No Alineados: que no puede haber 
coexistencia pacífica entre poderosos solamente, si se pretende asegurar la 
paz del mundo. La coexistencia pacífica· debe ejercitarse entre todos los 
estados independientemente de su tamaño, de las anteriores relaciones 
históricas que los ligaran, y de los problemas que se suscitaren entre al­
gunos de ellos, en un momento da.do . . 

Actualmente, el tipo de coexistencia pacífica a que nosotros aspiramos 
no se cumple · en mlf1titud de casos. El reino de Cambodia, simplemente 
por mantener una actitud neutral y no plegarse a las maquinaciones del 
imperialismo norteamericano, se ha visto sujeto a toda clase de ataques 
alevosos y brutales, partiendo de las bases que los yanquis tienen en Viet 
N\am del Sur. Laos, país dividido, ha sido objeto también de agresiones· 
imperialistas de todo tipo, su pueblo masacrado desde el aire, las conven­
ciones que se firmaran en Ginebra han sido violadas y parte del territorio 
está en constante peligro de ser atacado a mansalva por las fuerzas im­
perialistas. La República Democrática de Viet Nam, que sabe de t.odas 
estas historias de agresión como pocos pueblos de la tierra, ha vistq 
una vez más violadas sus fronteras, ha visto cómo aviones de bombardeo 
y cazas enemigos disparaban contra sus instalaciones; cómo los barcos de 
guerra norteamericanos, violando aguas territoriales, atacaban sus puest0s 
navales. En estos instantes, sobre la República Democrática de Viet Nam 
pesa la amenaza de que los guerreristas norteamericanos extiendan abier­
tamente sobre su territorio y su pueblo la guerra que, desde hace varios 
años, están llevando a cabo contra el pueblo de Viet Nam del Sur. La 
Uq.ión Soviética y la República Popular China han hecho advertencias 
serias a los Estados Unidos. Estamos frente a un caso en el cual la paz 
del mundo está en peligro; pero, . además, la vida de millones de seres de 
toda esta zona del Asia está constantemente amenazada, dependiendo de 
los caprichos del invasor norteamericano. 

La coexistencia pacífica también se ha puesto a prueba en una forma 
brutal en Chipre, debido a presiones del gobierno turco y de la OTAN, 
obligando a una heroica y enérgica defensa de su soberanía hecha por el 
pueblo de Chipre y su gobierno. 

En todos estos lugares del mundo, el imperialismo trata de imponer su 
versión de lo que debe ser · la coexistencia; son los pueblos oprimidos, en . 
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aliam:a con el campo socialista, los que le deben enseñar cuál es la verda­
dera, y es obligación de las Naciones Unidas apoyarlos. 

También hay que esclarecer que no solamente en relaciones en las cuales 
están imputados estados soberanos, los conceptos sobre la coexistencia 
pacífica deben ser bien definidos. Es, además, un principio proclamado 
en el seno de esta Organización, el derecho a la plena independencia 
contra todas las formas de opresión colonial. Por eso, expresamos nuestra 
solidaridad hacia los pueblos, hoy coloniales, de la Guinea llamada por­
tuguesa, de Angola o Mozambique, masacrados ]5or el delito de demandar 
su libertad, y estarnos dispuestos a ayudarlos en la medida de nuestras 
fuerzas, de acuerdo con la declaración de El Cairo. 

Expresamos nuestra solidaridad al pueblo de Puerto Rico y su gran líder, 
Pedro Albizu Campos, el que, en un acto más de hipocresía, ha sido de­
jado en libertad, a la edad de 72 años, sin habla casi, paralitico, después 
de haber pasado en la cárcel toda una vida. 

Albizu Campos es un símbolo de América todavía irredenta, pero in­
dómita. Años y años de prisiones, presiones casi insoportables en la cárcel, 
torturas mentales, la soledad, el aislamiento total de su pueblo y de su 
familia, la insolencia del conquistador y de sus lacayos en la tierra que lo 
vio nacer; nada dobló su voluntad. La delegación de Cµba rinde, en nombre 
de su pueblo, homenaje de admiración y gratitud.a un patriota que dignifica 
a nuestra América. 

Los norteamericanos han pretendido, durante años, convertir a Puerto 
Rico en un espejo de cultura híbrida. Habla española con inflexiones en 
inglés. Habla española con bisagras en el lomo para inclinarlo ante el 
soldado yanqui. Soldados portorriqueños han sido empleados como carne 
de cañón en guerras del imperio, como en Corea, y hasta para disparar 
contra sus propios· hermanos, como en la masacre perpetrada por el ejér­
cito norteamericano hace algunos meses, contra el pueblo inerme de Pa­
namá - una de las más recientes fechorías del imperialismo yanqui. 

Sin embargo, a pesar de esa tremenda violentación de su voluntad y des­
tino histórico, el pueblo de Puerto Rico ha conservado su cultura, su 
carácter latino, sus sentimientos nacionales, que muestran por sí mismos 
la implacable vocación de independencia yacente en las masas de la· isla 
latinoamericana. 
También debemos advertir que el principio de la coexistencia pacífica 
no entraña el derecho a burlar la voluntad de los pueblos, como ocurre 
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en el caso de la Guayana llamada británica, en que el gobierno del Primer 
Ministro Cheddy Jagan ha sido víctima de toda clase de presiones y ma­
niobras y se ha ido dilatando el instante de otorgarle la independencia 
en la búsqueda de métodos que permitan burlar los deseos populares y 
asegurar la docilidad de un gobierno distinto al actual, colocado allí por 
turbios manejos, para entonces otorgar una libertad castrada a este pedazo 
de tierra americana. 

Cualesquiera que sean los caminos que la Guayana se vea obligada a 
seguir para obtenerla, hacia su pueblo va el apoyo moral y militante de 
Cuba. 

Debemos señalar, asimismo, que las islas de Guadalúpe y Martinica están 
luchando por su autonomía desde hace tiempo, sin lograrla, y ese .estado de 
cosas no debe seguir. 

Una vez más elevamos nuestra voz para alertar al mundo sobre lo que 
está ocurriendo en Sud Africa; la brutal política del «Apartheid» se aplica 
ante los ojos de las naciones del mundo. Los pueblos de Africa se ven obli­
gados a soporta,r que en ese continente todavía se oficialice la superioridad 
de una raz~ sobre otra, que se asesine impunemente en nombre de esa supe­
rioridad racial. ¿Las Naciones Unidas no harán nada para impedirlo? 

Quería referirme específicamente al doloroso caso del Congo, único en la 
historia del mundo moderno, que muestra cómo se puede burlar con la 
más absoluta impunidad, con el cinismo más insolente, el derecho de los 
pueblos. ·Las ingentes riquezas. que tiene el Congo y que las naciones im­
perialistas quieren mantener bajo su control son los motivos directos de 
todo esto. En la intervención que huoiera de hacer, a raíz de su primera 
visita a las Naciones Unidas, el compañero Fidel Castro advertía que 
todo el problema de la coexistencia entre las naciones se reducía al pro­
blema de la apropiación indebida de riquezas ajenas, y hacía la advocación 
siguiente: «cese la filosofía del despojo y cesará la filosofía de la guerra»; 
pero · 1a filosofía del despojo no sólo no ha cesado, sino que se mantiene 
más fuerte que nunca y por eso, los mismos que utilizaron el nombre de 
las Naciones Unidas para perpetrar el asesinato de Lumumba, hoy, en 
nombre de la defensa de la raza blanca, asesinan a millares de congoleños .. 

¿Cómo es posible que olvidemos la forma eri que fue traicionada la espe­
ranza que Patricio Lumumba puso en las Naciones Unidas? ¿Cómo es 
posible que olvidemos los rejuegos y maniobras que sucedieron a fa ocu­
pación de ese país por las tropas de las Naciones Unidas; bajo cuyos 
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auspicios actuaron impunemente los asesinos del gran patriota africano? 
¿Cómo podremos olvidar, señores delegados, que quien desató la autoridad 
de las Naciones Unidas en el Congo, y no precisamente por razones pa­
trióticas, sino en virtud de pugnas entre imperialistas, fue Moises Tshombe, 
que inició la secesión en Katanga con el apoyo belga? ¿Y cómo justificar, 
cómo explicar que, al final de toda la acción de las Naciones Unidas, 
Tshombe, desalojado de Katanga, regrese dueño y señor d~l Congo? 
¿Quién podría m~gar el triste papel que los imperialistas obligaron a 
jugar a la Organización de Naciones Unidas? 

En resumen: se hicieron aparatosas movilizaciones para evitar la escisión 
de Katanza y hoy Tshombe está en el poder, las riquezas del Congo en 
manos imperialistas . . . y los gastos deben pagarlos las naciones dignas. 
¡ Qué buen negocio hacen los mercaderes de la guerra! Por eso, el gobierno 
de Cuba apoya la justa actitud de la Unión Soviética, al negarse' a pagar 
los gastos del crimen. 

Para colmo de escarnio, nos arrojan ahora al rostro estas últimas acc;:iones 
que han llenado de indignación al mundo. 

¿Quiénes son los autores? Paracaidistas belgas, transportadas por aviones 
norteamericanos, que partieron de bases inglesas. Nos recordamos que 
ayer, casi veíamos a un pequeño país de Europa, trabajador y civilizado, 
el reino de Bélgica, invadido por las hordas hitlerianas; amargaba nuestra 
conciencia el saber de ese pequeño pueblo masacrado por el imperialismo 
germano y lo veíamos con cariño. Pero esta otra cara de la moneda im­
perialista era la que muchos no percibíamos. 

Quizás hijos de patriotas belgas que murieron por defender la libertad 
de su país, son los que asesinaran a mansalva a millares de congoleños en 
nombre de la raza blanca, así como ellos sufrieron la bota germana por­
que su contenido de sangre aria no era suficientemente elevado. 

Nuestros ojos libres se abren hoy a nuevos horizontes y son capaces de 
ver lo que ayer nuestra condición de esclavos coloniales nos impedía ob­
servar; que la «civilización occidental» esconde bajo su vistosa fachada 
un cuadro de hienas y chacales. 

Porque nada más que ese nombre merecen los que han ioo a cumplir tan 
«humanitarias» tareas al Congo. Animal carnicero que se ceba en los 
pueblos inermes; eso es lo que hace el imperialismo con el hombre, eso es lo 
que distingue al «blanco» imperial. 
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Todos los hombres libres del mundo deben aprestarse a vengar el crimen 
.del Congo. 
Quizás muchos de aquellos soldados, convertidos en sub hombres por la 
maquinaria imperialista, piensen de buena fe que están defendiendo los 
derechos de una raza superior; pero en esta Asamblea son mayoritarios 
los pueblos que tienen sus pieles tostadas por distintos soles, coloreadas 
por distintos pigmentos, y han llegado a comprender plenamente que la 
diferencia entre los hombres no está dada por el color de la piel, sino 
por las formas de propiedad de los medios de producción, por las relaciones 
de producción. 

La Delegación cubana hace llegar su saludo a los pueblos de Rhodesia 
del Sur y Africa Sudoccidental, oprimidos por minorías de colonos blancos. 

A Basutolandia, Bachuania y Swazilandia, a la Somalia francesa, al pueblo 
árabe de Palestina, a Adén y los protectorados, a Omán y a todos los 
pueblos en conflicto con el imperialismo o el colonialismo y les reitera su 
apoyo. Formula, además, votos por una justa solución al conflicto que la 
hermana República de Indonesia encara con Malasia. 

Señor Presid.ente: uno de los temas fundamentales de esta Conferencia 
es el del desarme general . y completo. Expresamos nuestro acuerdo con 
el desarme general y completo; propugnamos, además, la destrucción total 
de los artefactos termonucleares y apoyamos la celebración de una confe­
rencia c}e todos los países del mundo para llevar a cabo estas aspiraciones 
de los pueblos. Nuestro Primer Ministro advertía, en su intervención ante 
esta Asamblea, que siempre las carreras armamentistas han llevado a la 
guerra. Hay nuevas potencias atómicas en el mundo; las posibilidades de 
una confrontación crecen. 

Nosotros consideramos que es necesaria esa conferencia con el objetivo 
de lograr la destrucción total de las armas . termonucleares y como pri­
mera medida, la prohibición total de pruebas. Al mismo tiempo, debe es­
tablecerse claramente la obligación de todos los países de respetar las 
actuales fronteras de otros estados; de no ejercer acción agresiva alguna, 
aun cuando sea con armas convencionales. 

Al unirnos a la voz de todos los países del mundo que piden el desarme 
general y completo, la destrucción de todo el arsenal atómico, ·el cese 
absoluto de fa fabricación de nuevos artefactos termonucleares y las 
pruebas atómicas de cualquier tipo, creemos necesario puntualizar que, 
además, debe también respetarse la integridad territorial de las naciones 
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y debe detenerse el brazo armado del imperialismo, no menos peligroso 
porque solamente empuñe armas convencionales. Quienes asesinaron miles 
de indefensos ciudadanos del Congo, no se sirvieron del arma atómica; 
h,an sido armas convencionales, empuñadas por el imperialismo, las cau­
santes de tanta muerte. 

Aún cuando las medidas aquí preconizadas, de hacerse efectivas, harían 
inútil la mención, es conveniente recalcar que no podemos adherirnos a 
ningún pacto regional de desnuclearización mientras EE.UU. mantenga 
bases agresivas en nuestro propio territorio, en Puerto Rico, Panamá y 
otros estados americanos, donde se considera con derecho a emplazar sin 
restricción alguna, tanto armas convencionales <>Orno nucleares. Descon­
tando que las últimas resoluciones de la OEA contra nuestro país, al 
que se podría agredir invocando el tratado de Río, hace necesaria la 
posesión de todos los medios defensivos a nuestro alcance. 

Creemos que · si la conferencia de que hablábamos lograra todos esos obje­
tivos, cosa difícil, desgraciadamente, sería la más trascendental en la his­
tória de la humanidad. Para asegurar esto sería preciso contar con la 
presencia de la República Popular China, y de ahí el hecho obligado de 
la realización de una reunión de ese tipo. Pero sería mucho más sencillo 
para los pueblos del mundo reconocer la verdad innegable de que existe 
la República Popular China, cuyos gobernantes son representantes únicos 
de su pueblo y darle el asiento a ella destinado, actualmente usurpado por 
la camarilla que con apoyo norteamericano mantiene en su poder la 
provincia de Taiwan. 

El problema de la representación de China en las Naciones Unidas no 
puede considerarse en modo alguno como el caso de un nuevo ingreso 
en la Organización sino de restaurar los legítimos derechos de la Repú­
blica Popular China. 

Debemos repudiar enérgicamente el complot de las «dos Chinas». La 
camarilla chiangkaishekista de Taiwan no puede permanecer en la Or­
ganización de las Naciones Unidas. Se trata, repetimos de expulsar al usur­
pador o instalar al legítimo representante del pueblo chino. 

Advertimos, además, contra la insistencia del gobierno de los Estados Uni­
dos en presentar el problema de la legítima representación de China en 
la ONU como una «cuestión importante» al objeto de imponer el quorum 
-extraordinario de votación de las dos terceras partes de los miembros 
presentes y votantes. 
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El ingreso de la República Popular China al seno de las Naciones Unidas es 
realmente una cuestión importante para el mundo en su totalidad, pero no 
para el mecanismos de las Naciones Unidas, donde debe constituir una 
mera cuestión de procedimiento. De esta forma se haría justicia, pero 
casi tan importante como hacer justicia, quedaría, además, demostrado de 
una vez que esta augusta asamblea tiene ojos para ver, oídos para oir, 
lengua propia para hablar, criterio certero para elaborar decisiones. 

La difusión de armas atómicas entre los países de la OTAN y, particular­
mente, la posesión de estos artefactos de destrucción en masa por la Re­
pública Federal Alemana, alejarían más aún la posibilidad de un acuerdo 
sobre el desarme, y wtldo a estos acuerdos va el problema de la reunifica­
ción pacífica de Alemania. Mientras no se logre un entendim\ento claro, 
debe reconocerse la existencia de dos Alemanias, la República Democrá­
tica Alemana y la República Federal. El problema alemán no puede arre­
glarse si no es con· la participación directa en las negociaciones de la Re­
pública Democrática Alemana, con plenos derechos. 

Tocaremos solamente los temas sobre desarrollo económico y comercio 
internacional que tienen amplia representación · en la agenda. En este 
mismo año del 64 se celebró la Conferencia de Ginebra, donde se trataron 
multitud de puntos relacionados con estos aspectos · de las relaciones in­
ternacionales. Las advertencias y predicciones de nuestra delegación se 
han visto confirmadas plenamente, para desgracia de los países económi­
camente dependientes 

Sólo queremos dejar señalado que, en lo que a Cuba respecta, los Estados 
Unidos de América no han cumplido recomendaciones de esa Conferencia 
y, recientemente, el gobierno norteamericano prohibió también la venta 
de medicinas a Cuba, quitándose definitivamente la máscara . de huma­
nitarismo con que pretendían ocultar el carácter agresivo que tiene el 
bloqueo contra el pueblo de Cuba. 

Por otra parte, expresamos una vez más que las lacras coloniales que de­
tienen el desarrollo de los pueblos no se expresan solamente en relaciones 
de índole política. El llamado deterioro de los términos de intercambio no 
es otra cosa que el resultado del intercambio desigu~l entre países produc­
tores de materia prima y países industriales que dominan los mercados e 
imponen la aparente justicia de un intercambio igual de valores. 

Mientras los pueblos económicamente dependientes no se liberen de los 
mercados capital~stas y, en firm~ bloque con los países socialistas, impon-
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gaJ'I nuevas relaciones entre explotadores y explotados, no habrá desa­
rrollo económico sólido y se retrocederá, en ciertas ocasiones volviendo a 
caer los países débiles bajo el dominio político de los imperialistas y co­
lonialistas. 

Por último, señores delegados, hay que establecer claramente que se están 
realizando en el área del Caribe maniobras y preparativos para agredir 
a Cuba. En las costas de Nicaragua, sobre todo, en Costa Rica también, en 
la wna del Canal de Panamá, en las Islas Vieques de Puerto Rico, en la 
Florida, probablemente en otros puntos del territorio de los Estados Uni­
dos y quizás, también en Honduras, se están entrenando mercenarios cu­
banos y de otras nacionalidades con algún fin que no debe ser el más pa­
cífico. 

Después de un sonado escándalo, el gobierno de Costa Rica, se afirma, 
ha . ordenado la liquidación de todos los campos de adiestramiento de 
cubanos exilados en ese país. Nadie sabe si esa actitud es sincera o si 
constituye una simple coartada, debido a que los mercenarios entrenados 
allí estén a punto de cometer alguna fechoría. Esperemos que se tome clara 
conciencia de la existencia real de bases de agresión, lo que hemos denun­
ciado desde hace tiempo, y se medite-sobre la responsabilidad internacional 
que tiene el gobierno de un país que autoriza y facilita entrenamiento de 
mercenarios para atacar a Cuba. 

Es de hacer notar que las noticias sobre el entrenamiento de mercenarios 
en distintos puntos del Caribe y la participación que tiene en tales actos 
el Gobierno norteamericano, se dan con toda naturalidad en los periódicos 
de los Estados Unidos. No sabemos de ninguna voz latinoamericana que 
haya protestado oficialmente por ello. Esto nos muestra el cinismo con 
que manejan los Estados Unidos a sus peones. Los sutiles cancilleres de 
la OEA, que tuvieron ojos para ver escudos cubanos y encontrar «pruebas 
irrefutables» en las armas yanquis exhibidas por Venezuela, no ven los 
preparativos de agresión que se muestran en los Estados Unidos, como no 
oyeron la voz del presidente Kennedy que se declaraba explícitamente 
agresor de Cuba en Playa Girón. 

En algunos casos es una ceguera provocada por el odio de las clases do­
minan tes de países latinoamericanos sobre nuestra Revolución; en otros, 
más tristes aún, es producto de los deslumbrantes resplandores de · 
Mammon. 
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Como es de todos conocido, después de la tremenda conmoc1on llamada 
crisis del Caribe, los Estados Unidos contrajeron con la Unión Soviética 
determinados compromisos que culminaron en la retirada de cierto tipo 
de armas que las continuas agresiones de aquel país -como el ataque 
mercenario de Playa Girón y las amenazas de invadir nuestra patria- nos 
obligaron a emplazar en Cuba en acto de legítima e irrenunciable defensa. 

Pretendieron los norteamericanos, además, que las Naciones Unidas ins­
peccionaran nuestro territorio, a lo que nos negamos enfáticamente, ya 
que Cuba no reconoce el derecho de los Estados Unidos, ni de nadie en 
el mundo, a determipar el tipo de armas que pueda tener dentro de sus 
fronteras. 

En este sentido, sólo acataríamos acuerdos multilaterales, con iguales 
obligaciones para todas las partes. Como ha dicho Fidel Castro: «Mientras 
el concepto de soberanía exista como prerrogativa de las naciones y de los 
pueblos independientes, como derecho de todos los pueblos, nosotros no 
aceptamos la exclusión de nuestro pueblo de ese derecho. Mientras el . 
mundo se rija por esos principios, mientras el mundo se rija por esos con­
ceptos que tengan validez universal, porque son universalmente aceptados 
y consagrados por los pueblos, nosotros no aceptaremos que se nos prive 
de ninguno de esos derechos, nosotros no renunciaremos a ninguno de 
P.Sos derechos». 

El señor secretario gP.neral de las Naciones Unidas, U Thant, entendió 
nuestras razones. Sin embargo, los Estados Unidos pretendieron estable­
cer una nueva prerrogativa arbitraria e ilegal: la de violar el espacio aéreo 
de cualquier país pequeño. Así han estado surcando el aire de nuestra 
patria aviones U-2 y otros tipos de aparatos espías que, con toda impuni~ 
dad, navegan en nuestro espacio aéreo. Hemos hecho todas las advertencias 
necesarias para que cesen las violaciones aéreas, así como las provocacio­
nes que los marinos yanquis hacen contra nuestras postas de vigilancia en 
la zona de Guantánamo, los vuelos rasantes de aviones sobre buques nues­
tros o de otras nacionalidades en aguas internacionales, los ataques pira­
tas a barcos de distintas banderas y las infiltraciones de espías, saboteado­
res y armas en nuestra isla. 

Nosotros queremos construir el socialismo; nos hemos declarado parti­
darios de los que luchan por la paz, nos hemos declarado dentro del 
grupo de países no alineados, a pesar de ser marxistas leninistas, porque 
los no alineados, como nosotros, luchan contra el imperialismo. Quere-
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mos paz, queremos construir una vida mejor para nuestro pueblo, y por 
eso eludimos al máximo caer en las provocaciones maquinadas por los 
yanquis, pero conocemos la mentalidad de sus gobernantes; quieren ha­
cernos pagar muy caro el precio de esa paz. Nosotros contestamos que 
ese precio no puede llegar más allá de las fronteras de la dignidad. 

Y Cuba reafirma, una vez más, el derecho a tener en su territorio las 
. armas que Je conviniere y su negativa a reconocer el derecho de ninguna 
potencia de la tierra, por potente que sea, a violar nuestro suelo, aguas 
jurisdiccionales o espacio aéreo. 

Si en alguna asamblea Cuba adquiere obligaciones de carácter colectivo, 
las cumplirá fielmente; mientras esto no suceda, mantiene plenamente 
todos sus derechos igual que cualquier otra nación: 

Ante las exigencias del imperialismo, nuestro Primer Ministro planteó 
los cinco puntos necesarios para que existiera una sólida paz en el Caribe. 

Estos son: 

«Primero: Cese del bloqueo económico y de todas las medidas de presión 
comerciales y económicas que ejercen los Estados Unidos en todas partes 
mundo contra nuestro país. 

«Segundo: Cese de todas las actividades subversivas, lanL'.'amiento y desem­
barco de armas y explosivos por aire y mar, organización de invasiones 
mercenarias, filtración de espías y saboteadores, acciones todas las que se 
llevan a cabo desde el territorio de los Estados Unidos y de algunos países 
cómplices. 

«Tercero: Cese de los ataques piratas que se llevan a cabo desde bases 
existentes en los Estados Unidos y en Puerto Riéo. 

«Cuarto: Cese de todas las violaciones de nuestro espacio aéreo y naval 
por aviones y navíos de guerra norteamericanos. 

«Quinto: Retirada de la Base Naval de Guantánamo y devolución del 
territorio cubano ocupado por los Estados Unidos». 

No se ha cumplido ninguna de estas exigencias elementales, y desde Ja 
Base Naval de Guantánamo continúa el hostigamiento de nuestras fuerzas. 
Dicha Base se ha convertido en guarida de malhechores y catapulta de 
introducción de éstos en nuestro territorio. 

Cansaríamos a esta Asamblea si hiciéramos un relato medianamente de­
tallado de la multitud de provocaciones de todo tipo. Baste decir que el 

149 



número de ellas, incluidos los primeros dfas de este mes de diciembre, 
alcanza la cifra de 1,232, solamente en 1964. 

La lista abarca provocaciones menores, como violación de la línea divisoria, 
lanzamiento-de objetos desde el territorio controlado por los norteamerica­
nos, z:ealización de actos de exhibicionismo sexual por norteamericanos de 
ambos sexos, ofensas de palabra. Hay otros de carácter más grave, como dis­
paros de arma de pequeño calibre, manipulación de armas apuntando a 
nuestro territorio y ofensas a nuestra enseña nacional. Provocaciones graví­
simas son: el cruce de la línea divisora provocando incendios en instalaciones 
del lado cubano y disparos con fusiles, hecho repetido 78 veces durante el 
año, con el saldo doloroso de la muerte del soldado Ramón López Peña, de 
resulta de dos disparos efectuados por las postas norteamericanas situadas 
a 3.5 kilómetros de la costa por el límite noroeste. Esta gravísima pro­
vocación fue hecha a las 19.07, del día 19 de julio de 1964, y el Primer 
Ministro de nuestro Gobierno manifestó públicamente, el 26 de julio, que 
de repetirse el hecho, se daría orden a nuestras tropas de repeler la agre­
sión. Simultáneamente se ordenó el retiro de las líneas de avanzada de las 
fuerzas cubanas hacia posiciones más alejadas de la divisoria y la construc­
ción de casamatas adecuadas. Mil 323 provocaciones en 340 días significan 
aproximadamente 4 diarias. Sólo un ejército perfectamente disciplinado 
y con la moral del nuestro puede resistir tal cúmulo de actos hostiles 
sin perder la ecuanimidad. 

Cuarenta y siete países reunidos en la Segunda Conferencia de Jefes de 
Estado o de . gobiernos de Países No Alineados, en El Cairo~ acordaron, 
por unanimidad: 

«La Conferencia, advirtiendo con preocupación que las bases militares 
extranjeras constituyen, en la práctica, un medio para ejercer presión 
sobre las naciones, y entorpecen su emancipación y su desarrollo, según 
sus concepciones ideológicas, políticas, económicas y culturales, declara 
que apoya sin reserva · a los países que tratan de lograr la supresión de 
las bases extranjeras establecidas en su territorio y pide a todos los Es­
tados la inmediata evacuación de las tropas y bases que tienen otros países. 

«La Conferencia considera que el mantenimiento por los Estados Unidos 
de América de una base militar en Guantánamo (Cuba), contra la volun­
tad del Gobierno y del pueblo de Cuba, y contra las disposiciones de la 
Dedaración de la Conferencia de Belgrado, constituye una violación de la 
soberanía· y de la integridad territorial de Cuba. 
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«La Conferencia, considerando que el gQbierno de Cuba se declara dis­
puesto a resolver su litigio con el gobierno de los Estados Unidos de Amé­
rica acerca de la base de Guantánamo en condiciones de igualdad, pide 
encarecidamente al gobierno de los Estados Unidos que entable negocia­
ciones con el gobierno de Cuba para evacuar esa base». 

El gobierno de los Estados Unidos no ha respondido a esa instancia de la 
Conferencia de El Cairo y pretende mantener indefinidamente ocupado 
por la fuerza un pedazo de nuestro territorio, desde el cual lleva a cabo 
agresiones como las detalladas anteriormente. 

La Organización de Estados Americanos, también llamada por los pue­
blos Ministerio de Colonias norteamericano, nos condenó «enérgicamente», 
aún cuando ya antes nos había excluído de su seno, ordenando a los países 
miembros que rompieran relaciones diplomáticas y comerciales con Cuba. 
La OEA autorizó la agresión a nuestro país, en cualquier momento, con 
cualquier pretexto, violando las más elementales leyes internacionales e 
ignorando por completo a la Organización de Naciones Unidas. 

A aquella medida se opusieron con sus votos los países de Uruguay, Boli­
via, Chile y México; y se opuso a cumplir la sansión, una vez aprobada, el 
gobierno de los Estados Unidos Mexicanos. Desde entonces no tenemos 
relaciones con países latinoamericanos, salvo con aquel Estado, cumpliéndose 
así una de las etapas previas a la agresión directa del imperialismo. 

Queremos aclarar, una vez más, que nuestra preocupación por Latino­
américa está basada en los lazos que nos unen: la lengua que hablamos, 
la cultura que sustentamos, el amo común que tuvimos. Que no nos anima 
ninguna otra causa para desear la liberación de Latinoamérica del yugo 
colonial norteamericano. Si alguno de los países latinoamericanos aquí 
presentes decidiera restablecer relaciones con Cuba, estaríamos dispuestos 
a hacerlo sobre bases de igualdad y no con el criterio de que es una dádiva 
a nuestro gobierno el reconocimiento como país libre del mundo; porque 
ese reconocimiento lo obtuvimos con nuestra sangre en los días de la 
lucha de liberación, lo adquirimos con sangre en la defensa de nuestras 
playas frente a la invasión yanqui. 

Aun cuando nosotros rechazamos que se nos pretenda atribuir ingerencia 
en los asuntos internos de otros países, no podemos negar nuestra simpatía 
hacia los pueblos que luchan por su liberación y debemos cumplir con la 
obligación de nuestro Gobierno y nuestro pueblo de expresar contunden­
temente al mundo que apoyamos moralmente y nos solidarizamos con los 
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pueblos que luchan en cualquier parte del mundo para hacer realidad los 
derechos de soberanía plena proclamados en la Carta de las Naciones 
Unidas. 

Los Estados Unidos sí intervienen; lo han hecho históricamente en Amé­
rica. Cuba conoce.desde 'fines del siglo pasado esta verdad; pero la conocen 
también Colombia, Venezuela, Nicaragua y la América Central en general, 
México, Haití, Santo Domingo. 

En años recientes, además de nuestro pueblo, conocen de la agresión directa 
Panamá, donde los «~arines» del Canal tiraron á mansalva sobre el pueblo 
inerme; Santo Domingo, cuyas costas fueron violadas por la ·flota yanqui 
para evitar el estallido de la justa ira popular, luego del asesinato de Tru­
jillo; y Colombia, cuya capital fue tomada por asalto a raíz de la rebelión 
provocada por el asesinato de Gaitán. 

Se producen intervenciones solapadas por intermedio de las misiones mili­
tares que participan en la represión interna, organizando las fuerzas desti­
nadas a ese fin en buen número de países, y también en todos los. golpes de 
estado, llamados «gorilazos», que tantas vetes se repitieron en el Continente 
americano durante los últimos tiempos. 

Concretamente, intervienen fuerzas de los Estados Unidos en la represión de 
los pueblos de Venezuela, Colombia y Guatemala, que luchan con las armas 
por su liberta.d. En el primero de los países nombrados, no sólo asesoran al 
ejército y la policía~ sino que también dirigen los genecidos efectuados desde 
el ·aire contra población campesina de ampiia regiones insurgentes, y las 
compañías yanquis instaladas allí hacen presiones de todo tipo para aumen­
tar la ingerencia directa . 

.Los imperialistas se preparan a reprimir a los pueblos americanos y están 
formando la internacional del crimen. 

Los Estados Unidos intervienen · en América invocando la defensa de las 
instituciones libres. Llegará el día en que esta Asamblea adquiera aún más 
madurez y le demande al Gobierno nor~eamericano garantías para la vida 
de la población negra y latinoamericana que vive en este país, norteameri­
c¡mos de origen o adopción, . la mayoría de ellos. ¿Cómo puede constituirse 
en gendarme de la libertad quien asesina a sus propios hijos y los discrimina 
diariamente por el color de la piel, quien deja en libertad a los asesinos de 
los negros, los protege además, y castiga a la población negra por exigir 
el respeto a sus legítimos derechos de hombres libres? 
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Comprendemos que· hoy la Asamblea no está en condiciones de demandar 
explicaciones sobre estos hechos; pero, debe quedar claramente sentado que 
el Gobierno de los Estados Unidos no es gendarme de la libertad, sino per­
petuador de · la explotación y la opresión contra los pueblos del mundo y 
contra buena parte de su propio pueblo. 

Al lenguaje anfibológico con que algunos delegados han dibujado el caso 
de Cuba y la OEA, nosotros contestamos con palabras contundentes y 
proclamamos que los pueblos de América cobrarán a los gobiernos entre­
guistas su traición. 

Cuba, Señores Delega<;los, libre y soberana, sin cadenas que la aten a nadie, 
sin inversiones extranjeras en su territorio, sin procónsules que orienten su 
política, puede hablar con la frente alta en esta Asamblea y demostrar la 
justeza de la frase con que la bautizaran: «Territorio Libre de América» . . 
Nuestro ejemplo fructificará en el Continente, corno se hace ya, en cierta 
medida, en Guatemala, Colombia y Venezuela. 

No hay enemigo pequeño ni fuerza desdeñable, porque ya no hay pueblos 
aislados. Como establece la Segunda Declaración de La Habana: «Ningún 
pueblo de América Latina es débil, porque forma parte de una familia 
de doscientos millones de hermanos .que padecen las mismas miserias, alber­
gan los mismos ·sentimientos, tienen el mismo enemigo, sueñan todos un 
mismo mejor destino y cuentan con la solidaridad de todos los hombres y 
mujeres honrados del mundo». 

«Esta epopeya que tenemos delante la van a escribir las masas hambrientas 
de indios, de campesinos sin tierra, de obreros explotados; la van a escribir 
las masas progresistas, los intelectuales honestos y brillantes que tanto 
abundan en nuestras sufridas tierras de América Latina. Lucha de masas 
y de ideas, epopeya que llevarán adelant.e nuestros pueblos maltratados y 
despreciados por el imperialismo, nuestros pueblos desconocidos hasta hoy, 
que ya empiezan a quitarle el sueño. Nos consideraba rebaño impotente y 
sumido y ya se empieza a asustar de ese rebaño, rebaño gigante de doscientos 
millones de latinoamericanos en los que advierte ya sus sepultureros el capi­
tal monopolista yanqui». 

«La hora de su reivindicación, la hora que ella misma se ha elegido, la 
vienen señalando con precisión también de un extremo a otro del Conti­
nente. Ahora esta masa anónima, esta América de color, sombría, taci­
turna, que canta en todo el Continente con una misma tri.steza y desen­
gaño; ahora esta masa es la que empieza a entrar definitivamente en su 
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propia historia, la empieza a escribir con su sangre, la empieza a sufrir y a 
morir; porque ahora por los campos y las montañas de América, por las 
faldas de sus tierras, por sus llanuras y sus selvas, entre la soledad y el 
fráfico de las ciudades, en las costas de los grandes océanos y ríos, se empieza 
a estremecer este mundo lleno de corazones con los puños calientes de 
deseos de moirr por lo suyo, de conquistar sus derechos casi quinientos 
años burlados por unos y por otros. Ahora sí, la historia tendrá que .contar 
con los pobres de América, con los explotados y vilipendiados, que han 
decidido empezar a escribir ellos mismos, para siempre, su historia. 
Ya se les ve por . lo~ caminos un día y otro, a pie, en maz:cha sin término 
de cientos de kilómetros, para llegar hasta los «olimpos)) gobernantes a reca­
bar sus derechos. Y a se }!es ve, armados de piedras, de palos, de machetes, 
en un lado y otro, cada día, ocupando las tierras, afincando sus garfios en 
las tierras que les pertenecen y defendiéndolas con sus vidas; se les ve lle-. 
vando sus cartelones, sus banderas, sus consignas, haciéndolas correr en el 
viento, por entre las montañas o a lo largo de los llanos. Y esa ola de estre­
mecido rencor, de justicia reclamada, de derecho pisoteado, que se 
empieza a levantaF por entre las tierras de Latinoamérica, esa ola ya no 
parará más. Esa ola irá creciendo cada día que pase. Porque esa ola la for­
man los más, los mayoritarios en todos los aspectos, los que acumulan con 
su trabajo las riquezas, crean los ·valores, hacen andar las ruedas de · la 
historia y que ahora despiertan del largo sueño embrutecedor a que los 
sometieron». 
«Porque esta gran humanidad ha dicho «¡Basta!)) y ha echado a andar. 
Y su marcha, de gigantes, ya no se detendrá hasta conquistar la verdadera 
independencia por la que ya han muerto más de una vez_inútilmente. Ahora, 
en todo caso, los que mueran, morirán como los de Cuba, los de Playa 
Girón; morirán por su única, verdadera e irrenunciable independencia». 
Todo esto, Señores Delegados, esta disposición nueva de un Continente, de 
América, está plasmada y resumida en el grito que, día a día, nuestras 
masas proclaman como expresión irrefutable de su decisión de lucha, para~ 
}izando la mano armada del invasor. 
Proclama que cuenta con la comprensión y el apoyo de todos los pueb~os 
del mundo y, _especialmente, del campo socialista, encabezado por la Unión 
Soviética. 
Esta proclama es: PATRIA O MUERTE. 
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Respuesta de Ernesto Che Guevara a los pronunciamientos anticubanos 
hechos en la ONU. 

Pido disculpas por tener que ocupar por segunda vez esta tribuna. Lo hago 
haciendo uso del derecho de réplica. Naturalmente, aunque no estamos 
interesados especialmente en ello, esto que p.odría llamarse ahora la con­
trarréplica podríamos seguir extendiéndola haciendo la recontrarréplica 
así hasta el infinito. 

Nosotros contestaremos una por una las afirmaciones de los delegados que 
impugnaron la intervención de Cuba, y lo haremos en el espíritu en que 
cada uno de ellos lo hizo, aproximadamente. 

Empezaré contestando al delegado de Costa Rica, quien lamentó que Cuba 
se haya dejado llevar por algunos infundios de la prensa sensacionalista y 
manifestó que su gobierno tomó inmediatamente algunas medidas de ins­
pección cuando la prensa libre de Costa Rica, muy distinta a la prensa 
esclava de Cuba, hizo algunas denuncias. 

Quizás el delegado de Costa Rica tenga razón. Nosotros no podemos hacer 
una afirmación absoluta basada en los reportajes que la prensa imperia~ 
lista sobre todo de los Estados Unidos, ha hecho repetidas veces a los con~ 
trarrevolucionarios cubanos. Pero si Artime fue jefe de la fracasada inva­
sión de Playa Girón, lo fue-éon algún intermedio, porque fue jefe hasta 
llegar hasta las costas cubanas y sufrir las primeras caídas, volviendo a los 
Estados Unidos. En el intermedio, como la mayoría de los miembros de 
aquelÍa «heroica exp~dición libertadora», fue «cocinero o sanitario», por­
que esa fue la forma en que llegaron a· Cuba después de estar presos, según 
sus declaraciones, todos los «libertadores» de Cuba. Artime, que ahora 
vuelve a ser jefe, se indignó contra la acusación. ¿De qué?; de contra­
bando de whisky. Porque eh sus bases de Costa Rica y Nicaragua, según 
informó, no hay contrabando de whisky: «hay preparación de revolucio­
narios para liberar a Cuba». Esas declaraciones han sido hechas a las 
agencias noticiosas y han recorrido el mundo. 

En Costa Rica se ha denunciado esto repetidas veces. Patriotas costarri­
censes nos han informado de la existencia de esas bases en la· zona de Tortu­
gueras y :tonas aledañas, el gobierno de Costa Rica debe saber bien si esto 

• es verdad o no. Nosotros estamos absolutamente seguros de la certeza de 
estas informaciones, como también estamos seguros de que el Sr. Artime, 
entre sus múltiples ocupaciones «revolucionarias» tuvo tiempo también 
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para contrabandear whisky, porque son cosas naturales en la clase de liber­
tadores que el gobierno de Costa Rica protege, aunque sea a medias. 

Nosotros sostenemos, una y mil veces, que las revoluciones no se exportan. 
Las revoluciones nacen en el seno de los pueblos. Las revoluciones las engen­
dran las explotaciones que los gobiernos -como el de Costa Rica, el de Ni­
caragua, el de Panamá o el de Venezuela- ejercen sobre sus pueblos. Des­
pués puede ayudarse o no a los movimientos de liberación; sobre todo se 
les puede ayudar moralmente. Pero la realidad es que no se pueden expor­
tar revoluciones. 

Lo decimos no comp una justificación ante esta asamblea; lo decimos sim­
plemente como la expresión de un hecho científicamente conocido desde 
hace muchos años. Por eso, mal haríamos en pretender exportar revolucio­
nes y menos naturalmente a Costa Rica, en donde, en honor a la verdad, 
existe un régimen con el cual no tenemos absolutainente comunión de nin" 
gún tipo y que no es de los que S"e distinguen ·en América por la opresión 
directa indiscriminada contra su pueblo. 

Con respeéto a Nicaragua querríamos decir a su representante, aunque no 
entendía bien con exactitud toda su argumentación en cuanto a los acentos 
--creo que se refirió a Cuba, a Argentina y quizás también a la Unión 
Soviética~; espero en tQdo caso que e~ representante de Nicaragua no haya 
encontrado acento norteamericano en mi alocución, porque eso sí -que sería 
peligroso. Efectivamente, puede ser que en el acento que utilizara al hablar 
se escapara algo de la Argentina. He nacido· en la Argentina; no es un 
secreto para nadie. Soy cubano y también soy argentino y, si no se ofenden 
las ilustrísimas señorías de Latinoamérica, me siento tan patriota de Latino­
américa, como el que más y, en el momento en que fuera necesario, · esta­
ría dispuesto a entregar mi vida por la liberación de cualquiera de los 
países de. latinoamérica, sin perdirle nada a nadie, sin exigir nada, sin 
explotar a nadie. Y así, en esa disposici6n ·de ánimo,, no está solamente 
este representante transitorio a esta asamblea. El pueblo de Cuba entero 
vibra cada vez que se comete una injusticia, no solamente en .América, 
.sin() en el mundo entero. Nosotros podemos decir lo que tantas veces hemos 
dicho del apotegma maravilloso de Martí, de que todo hombre verdadero 
debe sentir en la mejilla el golpe dado a cualquiera mejilla de hombre. 
Eso, el pueblo entero de Cuba lo siente así, se~res representantes. 

Por si el representante de Nicaragua quiere hacer alguna pequeña re~n 
<le su carta geográfica o inspeccionar ocularmente lugares de difíCÍl acceso, 
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puede ir, además de a Puerto Cabezas -de donde creo que no negará salió 
una parte, o gran parte o toda la expedición de Playa Girón- a Blue 
Filos y Monkey Point, que creo que se deberá llamar «Punto Mono», y que 
no sé por que extraño accidente histórico estando en Nicaragua, figura 
como Monkey Point. Allí podrá encontrar algunos contrarrevolucionarios 
o revolucionarios cubanos, como ustedes prefieran llamarles, señores repre­
sentantes de Nicaragua. Los hay de todos los colores. Hay también bas­
tante whisky, no sé si de contrabando o si directamente exportado. Cono­
cemos de la exis_tencia de esas bases. Y, naturalmente, no vamos a exigir 
que la OEA. investigue si las hay o no. Conocemos de la ceguera colectiva 
de la OEA demasiado bien para pedir tal absurdo. 

Se dice que nosotros hemos reconocido tener armas atómicas. No hay tal. 
Creo que ha sido una pequeña ·eqivocación del representante de Nicara­
güa. Nosotros solamente hemos defendido el derecho a tener las armas que 
pudiéramos conseguir para nuestra defensa, y hemos negado el derecho 
ele ningún país a determinar qué tipos de · armas vamos a tener. 

El representante de Panamá, que ha tenido la gentileza de apod_arme 
«Che», como me apoda el pueblo de Cuba, empezó hablando de la revolu­
ción mexicana. La delegación de Cuba hablaba de la masacre norteameri­
cana contra el pueblo de Panamá y la delegación de Panamá empieza 
hablando de la revolución mexicana y .siguió en este mismo _!!Stilo, sin refe­
rirse para nada a la masacre norteamericana por la que el gobierno de 
Panamá rompió relaciones con los Estados Unidos. Tal vez en el lenguaje 
de la política entreguista, esto se llame táctica; en el lenguaje revolucio­
nario, esto, señores, se llama abyección con todas las letras. Se refirió a la 
invasión del año 1959. Un grupo de aventureros encabezados por un bar­
budo de café, que nunca había estado en la Sierra Maestra y que ahora 
está en Miami, o en alguna base o en algún lugar, logró entusiasmar a un 
grupo de muchachos y realizar aquella aventura. Oficiales del gobierno 
cubano trabajaron conjuntamente con el gobierno panameño para liquidar 
aquello. Es verdad que salieron de puerto cubano, y también es verdad 
que discutimos en un plano amistoso en aquella oportunidad. 

De todas las intervenciones que hay aquí contra la delegación de Cuba, 
la que parece inexcusable en todo sentido es la intervención de la dele­
gación de Panamá. No tuvimos la menor intención de ofenderla, ni de 
ofender a su gobierno. Pero también es verdad otra cosa: no tuvimos tam­
poco la menor intención de defender al gobierno de Panamá. Queríamos 
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defender al pueblo de Panamá con una denuncia ante las Naciones Unidas, 
ya que su gobierno no tiene el valor, no tiene la dignidad de plantear aquí 
las cosas con su verdadero nombre. No quisimos ofender al gobierno de 
Panamá ni tampoco le quisimos defender. Para el pueblo de Panamá, 
nuestro pueblo hermano, va nuestra simpatía y tratamos de defenderlo 
con nuestra denuncia. 

Entre las afirmaciones del representante de Panamá se encuentra una muy 
interesante. Dice que, a pesar de las b_ravatas cubanas, todavía está alli 
la base. En la intervención, que estará fresca en la memoria de los repre­
sentantes, tiene que reconocerse que hemos denunciado más de 11 mil 300 
provocaciones de la Base, de todo tipo, que van de algunas nimias. hasta 
disparos de armas de fuego. Hemos explicado cómo no queremos caer en 
provocaciones, porque conocemos las consecuencias que ellas puedan traer 
para nuestro pueblo; hemos planteado el problema de la Base de Guantá­
namo en todas las conferencias internacionales y siempre hemos reclamado 
el derecho del pueblo de Cuba a recobrar esa Base por medios pacíficos. 

No hemos echado nunca bravatas, porque no las echamos, señor represen­
tante de Panamá, porque los hombres como nosotros, que están dispuest/s 
a morir, que dirigen un pueblo · entero dispuesto a morir por .defender ru 
causa, nunca necesitan echar bravatas. No echamos bravatas en Playa 
Girón, no echamos bravatas cuando la Crisis de Octubre, cuando todo el 
pueblo estuvo enfrente del hongo atómico con el cual los norteamericanos 
amenazan a nuestra isla, y todo el pueblo marchó a las trincherás, marchó 
a las fábricas para aunientar la producción. No hubo un solo paso atráS, 
no hubo un solo quejido, y miles y miles de hombres que no pertenecían a 
nuestras milicias entrai::on voluntariamente en ellas en momentos en que 
el imperialismo norteamericano amenazaba con echar una bomba o varias 
bombas atómicas ·o un ataque atómico sobre Cuba. Ese es nuestro país. 

Y un país así cuyos dirigentes y cuyo pueblo -lo puedo decir aquí con la 
frente bien alta- no tienen el más mínimo miedo a la muerte y ·conocen 
bien la responsabilidad de sus actos, nunca echan bravatas. Eso sí~ lucha 
hasta la muerte, con su gobierno, todo el pueblo de Cuba si es agredido. 

El señor representánte de Colombia manifiesta, en un tono medido -yo 
también tengo que cambiar el tono- que hay dos aseveraciones inexactas: 
una, la invasión yanqui en 1948 a raíz del asesinato de Jorge Eleicer Gaitán 
y por el tono de voz del señor representante de Colombia, se advierte que 
siente muchísimo aquella muerte: está profundamente apenado. 
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Nosoti:os nos referimos, en nuestro discurso a otra intervención anterior que 
. tal vez el señor representante olvidó: la intervención norteamericana sobre 
la segregación de Panamá. Después manifestó que no hay tropas de libera­
ción en Colombia, porque no hay nada que liberar. ·En Colombia, donde 
se habla con tanta naturalidad de la democracia representativa y sólo hay 
dos partidos políticos que se distribuyen el poder mitad y mitad durante 
años, de acuerdo con una democracia fantástica, la oligarquía colombiana 
ha llegado, al sumum de la democracia, podemos decir se divide en liberales 
y conservadores y en conservadores y liberale~; cuatro años unos y cuatro 
años otros. Nada cambia. Estas son las democracias de elecciones; ésas son 
las democracias representativas que defiende, probablemente con todo en­
tusiasmo, el señor representante de Colombia, en ese país donde se dice que 
hay 200,000 ó 300,000 muertos a raíz de la guerra civil que incediara a 
Colombia, después de la muerte de Gaitán. Y, sin embargo, se dice que no 
hay nada que liberar. No habrá nada que vengar, tampoco; no habrá miles 
de muertes que vengar; no habrá habido ejércitos masacrando pueblos y 
no será ese mismo ejército el que masacra al pueblo desde el año 1948. 

Lo que está ahí lo han cambiado algo, o sus generales son distintos, o sus 
mandos son distintos y obedecen a otra clase distinta de la que masacró 
al pueblo durante cuatro años de una larga lucha y lo siguió masacrando 
intermitentemente durante varios años más. Y se dice que no hay nada que 
liberar. ¿No recuerda el señor presidente de Colombia que en Marquetalia 
hay fuerzas a las cuales los propios periódicos colombianos han llamado 
«La república Independiente de Marquetalia» y uno de cuyos dirigentes se 
le ha puesto el apodo de «Tiro Fijo» para tratar de convertirlo en un 
vulgar bandolero? ¿Y no sabe que allí se hizo una gran operación por parte 
de 16,000 hombres del ejército colombiano, asesorados por militares nor­
teamericanos y con la utilización de una serie de elementos, como heli­
cópteros y probablemente, -aunque no puedo asegurarlo-- con aviones, 
también del ejército norteamericano? 

Parece que el Sr. representante de Colombia tiene mala información por 
estar alejado de su país o su memoria es un poco deficiente. Además, el 
señor representante de Colombia manifestó con toda la soltura que si Cuba 
hubiera seguido en la órbita de los estados americanos otra cosa sería. 

Nosotros sabemos bien a que se refería con esto de la órbita; pero órbita 
tienen los satélites y nosotros no somos satélites. No estamos en ninguna 
órbita; estamos fuera de órbita. Naturalmente que si hubiéramos estado 
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en la órbita de los estados americanos, hubiéramos hecho aquí un melifluo 
discurso de algunas carillas en español naturalmente mucho más fino, 
mucho más sustancioso y adjetivado y hubiéramos hablado de las be­
llezas del sistema interamericano y de nuestra defensa firme, inconmovible 
del «mundo libre», dirigido por el centro de la órbita que todos ustedes 
saben quién es. No necesito nombrarlq. 

El señor representante de Venezuela también empleó un tono moderado, 
aunque enfático. Manifestó que son infames las acusaciones de genocidio 
y que realmente era increíble que el Gobierno Cubano se ocupara de esas 
cosas de Venezuela existjendo tal represión contra su pueblo. Nosotros tene~ 
mos que decir aqm que es una verdad conocida que la hemos expresado 
siempre ante el mundo: fusilamie~tos; si, hemos fusilado; y seguiremos fu~ 
silando mientras sea necesario. Nuestra lucha a muerte. Nosotros sabemos 
cual sería el resultado de una batalla perdida y también tienen que saber 
lo~ gusanos cual es el resultado de la .batalla perdida hoy en Cuba. En 
esas condiciones nosotros vivimos, por la imposición del imperialismo nor­
teamerÍcano. Pero eso sí, asesinatos no cometemos, como está . cometiendo 
ahora, en estos momentos; la policía venezolana que creo recibe el nombre 
de Digepol, si no estoy mal informado. Esa policía ha · cometido una serie 
de actos de barbarie, de fusifamientos, es decir, asesinatos y después ha 
tirado los cadáveres en algunos lugares. Esto ha ocurrido contra la persona, 
por ejemplo, de estudiantes, etc. 

La prensa libre de Venezuela fue suspendida varias veces en estos últimos 
tiempos por dar una serie de datos de este tipo. Los aviones militares vene­
zolanos con la asesoría yanqui si bombardean zonas extensas de campesinos, 
matan campesinos, sí, crece la rebelión popular en Vene:;:uela y sí, veremos 
el resultado después de algún tiempo. 

El señor representante de Venezuela está indignado. Y o recuerdo la indigna­
ción de los señores representantes de Venezuela cuando la delegación cubana 
en Punta del Este leyó los informes secretos que los voceros de los Estados 
Unidos de América tuvieron a bien hacernos llegar en una forma indirecta, 
naturalmente. En aquel momento leímos ante la asamblea de Punta del 
Este la opinión que tenían los señores representantes de Estados Unidos 
del gobierno venezolano. Anunciaban algo interesantísimo que -perdone 
la inexactitud porque no puedo citar ahora textualmente podría ser más o 
menos así: «0 esta gente cambia o aquí todos van a ir al paredón». El pa-
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redón es la forma en que se pretende definir a la Revolución Cubana; el 
paredón de fusilamiento. 

Los miembros de la embajada norteamericana anunciaban, en documentos 
irrefutables que ése era el destino de la oligarquía venezolana si no cam­
biaba sus métodos y así se le acusaba de latrocinio y, en fin se le hacía 
toda una ·serie de terribles acusaciones de ese orden. 

La delegación venezolana se indignó muchísimo. Naturalmente, no st in­
dignó con los Estados; se indignó con la representación cubana, que tuvo 
a bien leerle las opiniones que los Estados Unidos tenían de su gobierno y 

· también de su pueblo. Sí, la única respuesta que hubo a todo esto es que 
el señor Moscoso, que fue quien graciosamente cedió documentos en forma 
indirecta, fue cambiado de cargo. 

Le recordamos esto al señor representante de Venezuela porque las revolu­
ciones no se exportan; las revoluciones actúan y la Revolución venezolana 
actuará en su momento, y los que no tengan· avión listo -como hubo en 
Cuba- para huir hacia Miami o hacia otros lugares, tendrán que afrontar 
allí lo que el pueblo venezolano decida. No echen culpas a otros pueblos, a 
otros gobiernos, de lo que puede suceder allí. Quiero recomendar al señor 
representante de Veneruela, que si tiene interés, lea algunas interesantísimas 
opiniones ·sobre lo que es la guerra guerrillera y cómo combatirla, que al­
gunos de los elementos más inteligentes del COPEI ha escrito y publicado 
en la prensa de su país .. . Verá que no es con bombas y asesinatos como se 
puede combatir a un pueblo en armas. Precisamente eso es lo que hace más 
revolucionarios a los pueblos. Lo conocemos bien. Está mal que a un ene­
migo declarado le hagamos el favor de mostrarle la estrategia contrague­
rrillera, pero lo hacemos porque sabemos que su ceguera es tanta que no 
lo seguirá. 

Queda el señor Stevenson. Lamentablemente no está aquí presente. Com­
prendemos perfectamente bien que el señor Stevenson no esté presente. 

Hemos escuchado una vez más sus declaraciones «medulares» y «serias» 
dignas de un intelectual de su categoría. Declaraciones iguales, enfáticas, 
«medulares» y «serias» fueron hechas en la primera comisión, el 15 de 
abril de 1961, durante la sesión 1149", precisamente el día en que los avio­
nes piratas norteamericanos con insignias cubanas -que salieron de Puerto 
Cabezas, según creo recordar, de Nicaragua o tal vez de Guatemala, no 
está bien precisado-- bombardearon los aeropuertos cubanos y casi redu­
cen a cero nuestra fuerza aérea. Los aviones, después de realizar su «ha-
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zaña» a mansalva, aterrizan en Estados Unidos.-Frente a nuestra denuncia 
el señor Stevenson dice cosas muy interesantes. 

Perdóneseme lo largo de esta intervención, pero creo que es digno de re­
cordar una vez más las frases «medulares» de un intelectual tan distinguido 
como el señor Stevenson pronunciadas apenas cuatro o cinco días antes de 
que el señor Kennedy di jera tranquilamente a la faz del mundo que asu­
mía toda la responsabilidad de los hechos ocurridos en Cuba. Esta vez, . creo, 
una simple reseña porque dado el poco tiempo de que disponíamos no 
hemos podido recolectar actas precisas de cada una de las reuniones. Dicen 
así: 
«Las acusaciones fommladas contra Estados Unidos por el representante 
de Cuba, con respecto a los bombardeos que, según se informa, se ha~ 
realizado contra los aeropuertos de La Habana y Santiago y sobre el cuartel 
general de Fuerza Aérea Cubana en San Antonio de los Baños, son total­
mente infundadas». 
Y el señor Stevenson las rechaza categóricamente. 
«Como lo declaró el presidente de los Estados Unidos, las Fuerzas Armadas 
de los Estados Unidos no intervendrán en circunstancias alguna en Cuba 
y los Estados Unidos harán todo lo que sea posible a fin de que ningún nor­
teamericano participe en acción alguna contra Cuba». Un año y pico des­
pués tuvimos la gentileza de devolverle el cadáver de un piloto que cayó 
en tierras cubanas. No el del Mayor Anderson; otro de aquella época. 

«En cuanto a los acontecimientos que según se dice han ocurrido esta ma­
ñana y en el día de ayer, los Estados Unidos estudiarán las peticiones de 
asilo político, de conformidad con los procedimientos habituales». 
Le iban a dar asilo político a la gente que ellos habían mandado 

«Quienes creen en la libertad y buscan asilo contra la tiranía .y la opresión 
encontrarán siempre comprensión y acogida favorable de parte del pueblo 
norteamericano y del gobierno de los Estados Unidos». Así sigue el señor 
Stevenson su larga perorata. 

Dos días después desembarcan en Playa Girón las huestes de la Brigada 
2506, conocida por su «heroísmo» seguramente en los anales de la historia 
de América. Dos días después se rinde la brigada heroica sin perder casi ni 
un hombre y entonces empieza aquel torneo --que algunos de ustedes ha­
brán conocido-- de hombres vestidos con el uniforme de gusanos que tiene 
el ejército de los Estados Unidos, diciendo que eran cocineros y enfepneros o 
que habían venido de marineros en aquella expedición. 
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Fue entonces cuando el presidente Kennedy tuvo un gesto digno. No pre­
tendió mantener una falsa política que nadie creía y dijo claramente que 
se responsabilizaba de todo aquello que había ocurrido en Cuba. Se res­
ponsabilizó, sí; pero la Organización de Estados Americanos no lo respon­
sabilizó ni le exigió responsabilidades de ningún tipo que nosotros recorde­
mos. Fue una responsabilidad ante su propia historia y ante la historia de 
los Estados Unidos, porque la Organización de Estados Americanos estaba 
en la órbita. No tenía tiempo para ocuparse de estas cosas. 

Agradezco al señor Stevenson su referencia histórica a mi larga vida como 
comunista y revolucionario que culmina en Cuba. Como siempre, las agen­
cias norteamericanas, no sólo en noticias, sino de espionaje, confunden las 
cosas. Mi historia de revolucionario es corta y realmente empieza en el 
Gninma y sigue hasta este momento. 

No pertenecía al Partido Comunista hasta ahora que estoy en Cuba y po­
demos proclamar todos antes esta asamblea el marxismoleninismo que sigue 
como teoría de acción la Revolución cubana. Lo importante no son las re­
ferencias personales; lo importante es que el señor Stevenson, una vez más, 
dice que no hay violación de las leyes, que los aviones no salen de aquí, 
como tampoco los barcos, por supuesto, que los ataques piratas sur~en de 
la nada, que todo surge de la nada. 

Utiliza él la misma voz, la misma seguridad, el mismo acento de intelectual 
serio y firme que usara en 1961 para sostener, enfáticamente, que aquellos 
aviones cubanos habían salido de territorio ·cubano y · que se trataba de 
exilados políticos, antes de ser desmentido. Naturalmente, me explico, un~ 
vez más, que el distinguido colega señor Stevenson haya tenido a bien reti­
. rarse de esta asamblea. 

Los ·Estados Unidos pretenden que pueden realizar los vuelos de vigilancia 
porque los aprobó la Organización de Estados Americanos. ¿Quién es la 
Organización de ros Estados Americanos para aprobar vuelos de vigilancia 
sobre el territorio de un país? ¿Cuál es el papel que juegan las Naciones 
Unidas? ¿Para qué está la Organización si nuestro destino va a depender 
de la órbita, como tan bien ha definido el señor representante de Colombia, 
de la Organización de Estados Americano? Esta es una· pregunta muy seria 
y muy importante, que hay que hacer an~e esta asamblea. Porque nosotros, 
país pequeño, no podemos aceptar, de nin.guna manera, el derecho de un 
País grande a violar nuestro espacio aéreo; muchísimo menos, con la pre­
tensión insólita de que sus actos tienen la juridicidad que le da la Organi~ 

163 



zación de Estados Americanos, la que nos expulsó de su seno y con la cual 
no nos liga vínculo alguno. Son muy serias las afirmaciones del represen­
tante de los Estados Unidos. 

Quiero decir únicamente dos pequeñas cosas. No pienso ocupar todo el 
tiempo de la Asamblea en estas réplicas y contrarréplicas. 

Dice el señor representante de los Estados Unidos que Cuba echa la culpa 
de su desastre económico al bloqueo, cuando ése es un problema conse­
cuencia de la mala administración del gobierno. Cuando nada de esto había 
ocurrido, cuando empezaron las primeras leyes nacionales en Cuba, los 
Estados Unidos comenzaron a tomar acciones económicas represivas, tales 
como la supresión· urulateral, sin distinción alguna, de la cuota de azúcar 
que tradicionalmente vendíamos al mercado norteamericano. Asimismo, 
se negaron a refinar el petróleo que habíamos comprado a la Unión Sovié­
tica en. uso de legítimo derecho y amparados en todas las leyes posibles. 
No repetiré la larga historia de las agresiones económicas de los Estados 
Unidos. Sí diré que a pesar de esas agresiones, con la ayuda fraterna de los 
países socialistas, sobre todo de la Unión Soviética, nosotros hemos salido 
adelante y continuaremos haciéndolo; que aún cuando condenamos el blo­
queo económico, él no nos detendrá y, pase lo que pase, seguiremos cons­
tituyendo un pequeño dolor de cabeza cuando lleguemos ·a esta asamblea 
o a cualquier otra, para llamar a las 'cosas por su nombre y .a l~s represen­
tantes de los Estados Unidos gendarmes de la represión en el mundo ente'.º· 

J;?or último, sí hubo embargo de medicinas contra Cuba. Pero si no es así, 
nuestro gobierno en ·los próximos meses pondrá un pedido de medicinas 
aquí, en los Estados Unidos, y le mandará un telegrama al señor Stevenson, 
que nuestro representante leerá en la ¿omisión o en el lugar que sea con­
veniente, para que se sepa bien si son o no ciertas las imputaciones que Cuba 
hace. En todo caso, hasta ahora lo han sido. La última vez que pretendimos 
comprar medicinas por valor de 1.500,000 dólares, me<iicinas que no se 
fabrican en Cuba y que son, necesarias únicamente para salvar vidas, el 
gobierno norteamericano intervino e impidió esa venta. 

Hace poco, el presidente de Bolivia les dijo a nuestros delegados, con lá­
grimas en los ojos, -que tenía que romper con Cuba porque los Estados 
Unidos lo obligaban a ello. Así, despidieron de La Paz a nuestros delegados. 

No puedo afirmar que esa aseveración del presidente de . Bolivia fuera 
cierta. Lo que sí es cierto es que nosotros le dijimos que esta transacción 
con el enemigo no le valdría de' nada, porque ya estaba condenado. 
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El presidente de Bolivia, con el cual no teníamos ni tenemos ningún víncu­
lo, con cuyo gobierno no hicimos nada más que mantener las relaciones 
que se deben mantener con los pueblos de América, ha sido derrocado 
por un golpe militar. Ahora se ha establecido allí una Junta de gobierno. 

En todo caso, para gente como ésta, que no sabe caer con dignidad, vale 
la pena recordar lo que dijo, creo que la madre del último califa de Gra­
nada a su hijo, que lloraba al perder la ciudad: «Haces bien en llorar 
como mujer lo que no .supiste defender como hombre». 

«Cuba Socialista> No. 41. Enero de 1965. 

POSICION DE CUBA EN LA CONFERENCIA 
DE COMERCIO Y DESARROLLO 
Señor presidente, señores delegados: 

Les habla la delegación de Cuba, país insular situado a la boca del Golfo 
de México, en el Mar Caribe. Les habla amparado en los i;núltiples de­
rechos que tiene para llegar a este foro a proclamar su verdad. Les habla 
en primer lugar como país perteneciente al conjunto de las naciones la­
tinoamericanas, aunque fallos antijurídicos le ·hayan separado transitoria­
mente de la organización regional, merced a la presión y a la acción de 
los Estados Unidos de América. La relación geográfica indica que les habla 
un país subdesarrollado que ha sufrido en su carne las lacras de la explo­
tación colonialista e imperial y que conoce de la amarga experiencia de 
la supeditación de sus mercados y de toda su economía o, lo que es lo 
mismo, de la supeditación de todo su aparato gubernamental, a un poder 
extranjero. 

Habla Cuba, además, en su condición de país agredido. 
Todas estas características son las que han colocado a nuestra nación en los 
primeros planos de las noticias del mundo entero, a pesar de su pequeñez, 
de su escasa importancia económica y de su poca población. 

En esta conferencia, Cuba expresará su opinión a través de los distintos 
prismas que configuran su peculiar situación en el mundo, pero basará 
su análisis en su condición más importante y positiva: la de un país que 
construye el socialismo. 
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En condición de latinoamericanos y subdesarrollados, se unirá a las de­
mandas principales de los países hermanos y en su condición de agredido 
denunciará desde el primer momento todas las maquinaciones programa­
das por el aparato de coerción del poder imperial de los Estados Unidos 
de América. 

Anteponemos como introducción estas palabras explicatorias, porque nues­
tro país considera imprescindible definir exactamente los alcances de la 
conferencia, su significado y su posible trascendencia. Llegamos a esta reu­
nión 17 años de realizada la conferencia de La Habana, en la cual se pre- . 
tendía efectuar un ordenamiento del mundo de acuerdo con los intereses 
competitivos de las potencias imperialistas. A pesar de que Cuba fue paú 
sede de aquella conferencia, nuestro Gobierno Revolucionario no se siente 
comprometido en lo más mínimo por el papel que jugara un gobierno de­
pendiente de los intereses imperialistas, ni tampoco por el contenido ni 
alcance de aquella llamada Carta de La Habana. 

En esa conferencia y en la anterior de Bretton Woods, se originaron una 
serie de organismos internacionales cuya acción ha sido nefasta para los 
intereses de los países dependientes del mundo contemporáneo. Y aunque 
los Estados Unídos de América no ratificaron la Carta de La Habana en 
virtud de considerarla demasiado «atrevida~, los diversos organismos 
crediticios y financieros internacionales y el acuerdo general sobre aran­
celes aduaneros de comercio, resultados concretos de aquellas dos reunio­
nes, han demostrado ser armas deficientes en la defensa de sus intereses, 
más aún, armas de ataque contra nuestro país. 

Estos son temas que debemos tratar con amplitud más adelante. Hoy el 
temario de la conferencia es más amplio y más -realista, porque aborda, 
entre otros, tres de los problemas cruciales del mundo contemporáneo: 
las relaciones entre el campo de los países socialistas y el de los países 
capitalistas desarrollados, las relaciones entre los países subdesarrollados 
y las potencias capitalistas desarrolladas y el gqm problema del desarrollo 
para el mundo dependiente. 

El número de participantes eh esta nueva reunión supera con creces 
el de la efectuada en 1947, en La Habana. No podemos decir sin embargo, 
con entera justicia, que éste sea el foro de los pueblos del mundo. Las 
extrañas interpretaciones jurídicas que todavía manejan con impunidad 
ciertas potencias, hace que falten a esta reunión países de gran significa­
ción en el mundo como la República Popular China, única y Jegítima 
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representante del pueblo más numeroso de la humanidad y que, en su 
lugar, ocupe estos escaños una falsa representación de aquel pueblo que, 
para mayor contradicción, posee incluso el derecho al veto dentro de las 
Naciones Unidas. 

Es de hacer notar también que faltan aquí las representaciones de la Repú­
blica Democrática de Corea y la República Democrática de Viet Nam, 
auténticos gobiernos de sus pueblos, mientras están presentes los repre­
sentantes de los gobiernos de la parte sur de ambos Estados divididos y, 
aumentando las contradicciones, que, mientras la República Democrática 
Alemana es injustamente preterida, la República Federal Alemana, por 
vía colateral, asiste a esta conferencia y obtiene .una vicepresidencia. Y 
mientras-las Repúblicas socialistas citadas no están representadas aquí, el 
gobierno de la Unión Sudafricana, que viola la Carta de las Naciones 
Unidas con su política inhumana y fascista del «apartheid», sancionada 
en sus propias leyes, y" que desafía a la ONU, negándose a informar sobre 
los territorios que mantiene en fideicomiso, ostenta un asiento en esta sala. 

Todas estas anomalías hacen que la reunión no pueda ser definida como· 
el foro de los pueblos del mundo. Es nuestro deber señalarlo, llamar la 
atención de los presentes, pues mientras se mantenga · este estado de cosas 
y la justicia esté manejada por unos cuantos intereses poderosos, las inter­
pretaciones jurídicas seguírán haciéndose de acuerdo con la conveniencia 
de los pocleres opresores y será difícil eliminar la tensión imperante, lo 
que entraña peligros ciertos para la humanidad. Destacamos también estos 
hechos para alertar sobre la responsabilidad que pasa en nuestros hom­
bros y sobre las consecuencias que se puedan derivar de las decisiones que 
aquí se adopten. Un solo momenta de debilidad, de vacilación o de com­
promiso, puede manchar nuestras acciones a la faz de la historia futura, 
así como nosotros, los países miembros de las Naciones Unidas, somos en 
cierta manera cómplices y en cierta manera tenemos las manos manchadas 
con la sangre de Patricio Lumumba, primer ministro de los congoleños, 
aseinado miserablemente en momentos en que las tropas de las Naciones 
Unidas presuntamente garantizaban la estabilidad de su régimen. Hay 
que anotar el agravante de que habían sido llamadas expresamente por el 
mártir Patricio Lumumba. 

Hechos de tal gravedad o de algún parecido a éste, o de significación 
negativa para las relaciones entre los pueblos, que comprometen nuestro 
prestigio como naciones soberanas, no deben permitirse en esta conferencia. 
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Vivimos en un mundo que está profunda y antagónicamente dividido en 
agrupaciones de naciones que representan tendencias económicas, sociales 
y políticas muy disímiles. En este mundo de contradicciones, se expresa 
como la fundamental de nuestra época la que exite entre los países socia­
listas y los países capitalistas desarrollados. El hecho de que la guerra 
fría, concebida por el Occidente, haya demostrado su ineficacia práctica 
y su falta de realismo político, es uno de los factores que presuponen esta 
Conferencia. Pero con ser la más importante contradicción, no es, sin 
embargo, la única. Existe también la contradicción entre los países capi­
talistas desarrollados Y. los pueblos subdesarrollados del mundo y en esta 
Conferencia . para el Comercio y el Desarrollo, las contradicciones exis­
tentes entre estos grupos de naciones, tienen también una importancia 
fundamental. Además, existe la contradicción propia entre los distintos 
países capitalistas desarrollados, que luchan incesantemente entre sí por 
el. reparto del mundo y la posesión estable de sus mercados, que les per­
mita un desarrollo amplio, basado desgraciadamente, en el hambre y la 
explotación dd mundo dependiente. 

Estas contradicciones son importantes, reflejan la realidad actual del pla­
neta y de ellas se desprende el peligro de nueva!l conflagraciones que pue­
dan adquirir carácter mundial en la era atómica. 

En esta Conferencia igualitaria donde todas las naciones podrán expresar, 
mediante su voto, la esperanza de sus pueblos, si se puede llegar a una 
solución satisfactoria para la mayoría, se habría logrado dar un paso 
único en la historia del mundo. No obstante, hay muchas fuerzas que 
no se mueven para evitar que esto suceda. La responsabilidad de las 
decisiones a tomar recae en los representantes de los pueblos subdesarro­
llados. Si todos los pueblos que viven en condiciones económicas preca­
rias, dependientes de potencias extranjeras en algunas fases vitales de su 
economía y de su estructura política y social, son capaces de resistir las 
tentaciones y ofrecimientos hechos fríamente, pero al calor de las cir­
cunstancias, e imponen aquí un nuevo tipo de relaciones, la humanidad 
habrá dado un paso adelante. 

Si por el contrario, los grupos de naciones subdesarrolladas, respondiendo 
al canto de sirena de los intereses de las potencias desarrolladas, que usu­
fructúan su retraso, entran en luchas estériles entre sí por di~frutar las 
migajas en el festín de los poderosos del mundo y rompen la unidad de 
fuen:as numéricamente superiores o no son capaces de imponer compro-
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misos claros, desprovistos de cláusulas de escape sujetas a interpretaciones 
caprichosas o, simplemente violables a voluntad de los poderosos, nuestro 
esfuerzo habrá sido baldío y las largas deliberaciones de esta conferencia 
se traducirían solamente en documentos inocuos y en arclúvos en que la 
burocracia internacional guardará celosamente las toneladas de papel 
escrito y los kilómetros de cintas magnetofónicas en que se recojan las 
opiniones verbales de los miembros. Y el mundo seguirá tal como está. 

Tal es la caracterización de esta conferencia y en ella deberán dirimirse, 
no sólo los problemas que traen aparejados Jos dominios de los mercados 
y el deterioro de los términos del intercambio sino también la causa más 
importante de que este estado de cosas exista en el mundo, la supedita­
ción de las economías nacionales de los países dependientes a otros más 
desarrollados que mediante inversiones dominan los aspectos principales 
de su economía. 

Entendemos claramente, y Jo decimos con toda franqueza, que la única 
solución correcta a los problemas de la humanidad en el momento actual, 
es la supresión absoluta de Ja explotación de Jos países dependientes por 
los países capitalistas desarrollados, con todas las consecuencias implícitas 
en este hecho. Hemos venido aquí con clara conciencia de que se trata de 
una discusión entre los representantes de aquellos pueblos que han supri­
mido la explotación del hombre por el hombre, de aquellos países que 
la mantienen como filosofía de su acción y del grupo mayoritario de los 
que la sufren, y . debemos establecer el diálogo partiendo de la realidad 
de estas afirmaciones. Aún cuando nuestra convicción sea tan firme que no 
existan argumentos para hacerla viarar, estamos dispuestos al diálogo 
constructivo en el contexto de la coexistencia pacífica entre países de dis­
tintos sistemas políticos, económicos y sociales. La dificultad estriba en 
que todos sepamos a lo que podemos aspirar sin tener que tomarlo por 
la fuerza y dónde hay que ceder un privilegio antes de que inevitablemente 
se lo vaya a perder por la fuerza. Por este angosto y escabroso desfiladero 
deberá transitar Ja conferencia. Las desviaciones nos conducirán a terreno 
estéril. 

Anunciamos, al iniciar estas palabras, que Cuba hablaría aquí también 
como país agredido. De todos son conocidos los últimos hechos que lúcie­
ron a nuestro país blanco de las iras imperialistas y que antes de Playa 
Gir6n hasta hoy, lo convierten en objeto de t~das las violaciones imagi­
nables del Derecho Internacional. 
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No es por casualidad que Cuba haya sido escenario principalísimo de uno 
de los hechos que pusieron en más grave peligro la paz del mundo, como 
consecuencia de actos legítimos que realizó amparada en el derecho de 
adoptar las normas que a sí misma se trazara para el desarrollo de su 
propio pueblo. 

Las agresiones de los Estados Unidos a Cuba se iniciaron prácticamente 
apenas triunfara la Revolución. En su primera etapa se caracterizaron 
por ataques directos a los centros productores cubanos. 

Posteriormente, estas agresiones se caracterizaron por medidas dirigidas 
a paralizar la economía cubana. Se trató de privar a Cuba, a mediados 
de 1960, del combustible necesario para el funcionamiento de sus indus~ 
trias, sus transportes y sus centrales eléctricas. Por presión del Departa­
mento de Estado, las compañías petroleras norteamericanas independientes 
se negaron a vender petróleo a Cuba o facilitarles buques-tanques para 
el traslado de aquél. Poco después se trató de privarla de las divisas nece­
sarias para su comercio exterior. El 6 de julio de 1960, el entonces Presi­
dente Eisenhower redujo 700,000 toneladas cortas de la cuota azucarera 
de Cuba en Estados Unidos suprimiéndose totalmente dicha cuota el 31 
de marzo de 1961, pocos días después de la anunciada Alianza para el 
Progreso y días antes de Playa Girón. Se intentó paralizar la industria 
de Cuba privándola de materias primas y piezas de repuesto para sus ma­
quinarias, dictándose con ese fin el 19 de octubre de 1960 por el Depar­
tamento de Comercio de los Estados Unidos, una resolución prohibiendo 
el embarque hacia nuestra isla de numerosos productos. Esta prohibición 
de comercio con Cuba se fue intensificando hasta que el 3 de febrero de 
1962 el entonces Presidente Kennedy decretó un embargo total al comercio 
de Estados Unidos con Cuba. 

Fracasadas todas las agresiones, Estados Unidos pasó a aplicar el blo­
queo económico contra nuestra Patria dirigido- a impedir el intercambio 
comercial de otros países con el nuestro. Primeramente, el 24 de enero 
de 1962, el Departamento del Tesoro norteamericano anunció que se pro­
hibía la entrada en Estados Unidos de cualquier producto elaborado en 
todo o en parte con productos de origen cubano, aunque fuesen fabricados 
en cualquier otro país. En un nuevo paso que significaba la implantación 
de un bloqueo económico virtual, el 6 de febrero de 1963, la Casa Blanca 
emitió un comunicado anunciando que las mercancías compradas con 
dinero del gobierno norteamericano no serían embarcadas en naves de 
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bandera extranjera que hubieran mantenido tráfico comercial con Cuba 
después del primero de enero de ese año. Se ·inició así la lista negra que 
ha llegado a abarcar más de 150 barcos de países que no se plegaron. al 
ilegal bloqueo yanqui. Y en otro caso, para dificultar el intercambio comer­
cial a Cuba, el 8 de julio éle 1963 el Departament~ del Tesoro de Estados 
Unidos estableció la congelación de todos los b~lletes cubanos en territorio 
norteamericano y la prohibición de toda la transferencia de dólares hacia 
o desde Cuba, así como cualquier otro tipo de transacción de dólares efec­
tuada a través de tercero.s países. En su ~bsesión por agredirnos, en la 
«rade Expansión Act» (Ley de Expansión Comercial) se excluye especí­
ficamente a nuestro país de las supuestas ventajas que se atribuyen a esa 
ley. Este año c:Ontinúan las agresiones. El 18 de febrero de 1964, Estados 
Unidos anunció haber suspendido la ayuda a Gran Bretaña, Francia y 
Yugoslavia por seguir comereiando con Cuba. Y el Secretario de Estado 
Dean Rusk declaró textualmente: 

«Al mismo tiempo, no puede haber mejoría en las relaciones con China 
comunista, mientras incite y apoye agresiones en el sureste asiático, ni 
con Cuba, mientras represente una amenaza al hemisferio occidental». 
«Esta amenaza puede terminar para la satisfacción de Washington sola­
mente con el derrocamiento del régimen de Castro por el pueblo cubano. 
Consideramos este régimen temporal». 

Cuba emplaza aquí a la delegación del gobierno de los Estados Unidos 
para que diga si las acciones que presuponen esta y otras declaraciones 
similares y los hechos anteriormente relatados, están o no reñidos con la 
convivencia en el mundo actual y si la serie de agresiones económicas come­
tidas contra .nuestra isla y contra otros países que con ella comercian, son 
legítimas según el sentir de la delegación norteamericana. Si esta actitud 
está reñida o no contra el principio del organismo . que nos convoca, de 
practicar la tolerancia entre los Estados y· con la obligación que le impo­
nen a los países que han ratificado su carta de solucionar pacíficamente 
sus controverSias; si esta actitud está reñida o no con el espíritu de esta 
reunión en favor del cese de las discriminaciones de todos los tipos y de 
la desaparición de las barreras entre países con distintos sistemas sociales 
y grados de desarrollo. Y pedimos a esta conferencia que se pronuncie sobre 
la explicación pertinente si es que Iá. delegació~ de los Estados Unidos se 
atreve a hacerlo. Por nuestra parte, mantenemos nuestra única posición 
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al_ respecto. Estamos dispuestos al di~logo, siempre que sea sin condiciones 
previas. 

Desde que se firmara la Carta de La Habana, hasta estos días, en el terreno 
del comercio y el desarrollo económico han sucedido hechos de indudable 
trascendencia: en primer lugar, debemos anotar la expansión del campo 
socialista y el desmoronamiento del sistema colonial. Hoy numerosos paí­
ses, con una superficie que supera los 30 millones de kilómetros cuadrados 
y una población que alcanza un tercio del total del mundo, han elegido 
como s!stema de desarrollo el de la construcción de la sociedad comunista 
y como filosofia de su acción el marxismo-leninismo. Otros han expresado 
ya su voluntad de eslablecer las bases de la construcción del socialismo, 
aun cuando no abrazan. directamente la filosofía marxista-leninista. Europa, 
Asia y . ahóra Africa y América son continentes sacudidos por las nuevas 
ideas del mundo. 

El campo socialista se ha desarrollado inipterrumpidamente a tasas de 
crecimiento mucho más altos que las de los países capitalistas, a pesar de 
haber partido, en general de grados de desarrollo bast¡µite pobres y de 
haber soportado guerras de exterminio y bloqueos estrictos. 

Contrastando con el imp~tuoso crecimiento de los países del campo socia­
lista, y el desarrollo, aunque a mucho menor ritmo, de la mayoría de los 
países capitalistas, existe el hecho indudable del estancamiento total de 
un gran parte de los países llamados subdesarrollados, que presentan, a 
veces:, incluso tasas de crecimiento económico inferiores a las del crecimiento 
demográfico. 

Estas características no son casuales. Responden estrictamente a la n.at11- · 
raleza del sistema capitalista desarrollado en plena expansión que traslada 
hacia los países dependientes las formas más abusivas y menos enmasca­
rables de la explotación. 

Desde fines del siglo pasado, esta tendencia expansionista y agresiva se ha 
traducido en innúmeras agresiones a distintos países de los continentes más 
atrasados, pero, fundamentalmente, sé está traduciendo en la actualidad 
en el control por parte de las potencias desarrolladas de la producción y el 
comercio de materias primas en los países dependientes. En general, se 
manifiesta por la dependencia que uri país dado tiene de un solo producto 
básico que, a su vet, v~ hacia un mercado determinado en las cantidades 
limitadas a las necesidades del mismo. 
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Es la penetración de los capitales de los países desarrollados, la condición 
esencial para establecer la dependencia económica. Esta penetración adquie­
re formas diversas. Se presenta como préstamos en condiciones onerosas, 
inversiones que sujetan a un país dado a los inversionistas, dependencia 
tecnológica casi absoluta del país dependiente hacia el país desarrollado, 
control del comercio exterior con los grandes monopolios internacionales 
y, en último extremo, utilización de la fuerza como potencia económica 
para reforzar las otras formas de explotación. 

A veces esta penetración adquiere formas más sutiles como la utilización 
de los organismos internacionales, financieros, crediticios y de otro tipo. 

El Fondo Monetario Internacional, el Banco Internacional de Reconstruc­
ción y Fomento, el GATT, y, en nuestra América, el Banco Interamericano 
de Desarrollo, son ejemplos de organismos internacionales puestos al ser­
vicio de las grandes potencias capitalistas, fundamentalmente del imperia­
lismo norteamericano. Ellos se introducen en la política económica interna, 
en la política de comercio exterior -y en todas las formas financieras de 
relaciones internas y de relaciones entre los pueblos. 

El Fondo Monetario Internacional es el cancerbero del dólar en el campo 
capitalista. El Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento es el 
instrumento de penetración de los capitales norteamericanos en el piundo 
subdesarrollado, y el Banco Interamericano de Desarrollo cumple esa triste 
·función en el ámbito del continente americano. Todos estos organismos 
se rigen por reglas y principios a los que se pretende presentar como sal­
vaguardas de la equidad y la reciprocidad en las relaciones económicas 
internacionales cuando, en rea:lidad, no son sino fetiches tras los cuales se 
encubren los instrumentqs 111ás sutiles para la perpetuación del atraso y 
la explotación. El Fondo Monetario lntemaci~nal, velando ~upuestamente 
por la estabilidad de los tipos de cambio y la liberalización de los pagos 
internacionales, no hace sino impedir las medidas mínimas de defensa de 
los países subdesarrollados frente a la competencia y la penetración de los 
monopolios extranjeros. 

Mientras que impone los llamados programas de austeridad y combate 
las formas de pago necesarias para la expansión del comercio entre países 
que sufren una crítica situación en su balanza de pagos y de severas discri­
minaciones en el comercio internacional, trata desesperadamente de salvar 
el dólar de su precaria situación, sin entrar al fondo de los problemas de 
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estructura que aquejan al sistema monetario internacional y que obstacu­
lizan una más rápida expansión del comercio mundial. 

El GATT, por su parte, al establecer el trato igual y las concesiones recí­
procas entre países desarrollados y subdesarrollados, contribuye al sosteni­
miento del status quo y sirve a los· primeros y su mecanismo no provee los 
medios necesarios para la eliminación del proteccionismo agrícola, las 
subvensiones, los aranceles y otros obstáculos que impiden el incremento 
de las exportaciones de los países dependientes. 

Por más que ahora tenga su llamado «programa de acción» o en estos 
días, por sospechosa coincideneia, comience el «round Kennedy». 

Para reforzar la dominación imperialista se ha recurrido al establecimiento 
de áreas preferenciales, como forma de explotación y control neocolonial. 
Podemos hablar de ello con profundo conocimiento de causa, por haber 
sufrido en nuestra carne los resultados de los acuerdos preferenciales cuba­
no-norteamericanos, que maniataron nuestro comercio, poniéndolo a la dis­
posición de los monopolios norteamericanos. Nada mejor para exponer lo 
que esos preferenciales significaron para Cuba que citar el juicio que 
mereció al embajador de los Estados Unídos, Summer Welles, el tratado 
de reciprocidad comercial, gestionando en 1933 y firmando en 1934. 

« ... El Gobi~rno cubano a su vez nos garantizaría prácticamente el mono­
polio del mercado cubano para las importaciones norteamericanas eon la 
única reserva de que en vista del hecho de que Gran Bretaña era el prin­
cipal cliente de Cuba para aquella porción de las exportaciones azucareras 
que no va a' los Estados Unídos, el Gobierno cubano desearía conceder 
ciertas ventajas a una limitada categoría de importaciones procedentes de 
Gran Bretaña . 

. . . Finalmente, le negociación en este momento del acuerdo comercial 
recíproco con Cuba sobre las líneas antes indicadas, no solamente reviviría 
a Cuba, sino que- nos daría el control práctico del mercado que hemos 
estado perdiendo continuadamente durante los pasados diez años, no sólo 
para nuestros productos manufacturados sino para nuestras exportaciones 
agrícolas, y de modo notable en categorías tales como el trigo, las grasas 
anímales, productos de carne, arroz y papas», (Telegrama del ~mbajador 
Welles al Secretario de Estado norteamericano, enviado el 13 de mayo de 
1933, a las seis de la tarde, y publicación oficial «Foreing Relations of the 
United States», correspondiente a 1933). 
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Los resultados del titulado tratado de reciprocidad comereial confirmaron 
el juicio del embajador Welles. 

Nuestro país debía salir con su producto fundamental, el azúcar, a recoger 
divisas por el mundo entero para establecer el equilibrio de la balanza con 
los Estados Unidos y las tarifas especiales impuestas impedían que los pro­
ductores de otros países europeos o los propios productores nacionales pu­
dieran competir con los norteamericanos. 

Basta citar unas cifras para probar este papel que Cuba jugaba de bus­
car divisas por. todo el mundo para Estados Unidos. En · el período de 
1948-57, Cuba tuvo un persistente saldo comercial negativo con Estados 
Unidos ascendente en total a 328.7 millones de pesos, en tanto con el resto 
del mundo su balance comercial fue persistentemente favorable llegando a 
un total de 1,274.6 millones. Y el balance de pagos en el período de 1948-
58, fue todavía más elocuente. Cuba tuvo un balance positivo con el mundo; 
fuera de los Estados Unidos, de 543.9 millones de pesos que perdió a manos 
de su rico vecino con el que tuvo un saldo negativo de 952.1 milfones de 
pesos, lo que determinó una reducción de su fondo de divisas en 408.2 
millones de pesos, equivalentes a dólares. 

La llamada Alianza para el Progreso es otra demostración palpable de los 
métodos fraudulentos usados por los Estados Unidos para mantener falsas 
esperanzas en los pueblos, mientras la explotación se agudiza. 

Cuando nuestro Primer Ministro Fidel Castro en Buenos Aires en 1959, 
señaló una necesidad mínima adicional de 3,000 millones de dólares anua­
les de ingresos externos para financiar un ritmo de desarrollo que en verdad 
redujera la abismante diferencia que separa a América Latina de los 
países desarrollados, muchos pensaron que la cifra era desorbitada. En 
Punta del Este, sin embargo, ya se prometieron 2,000 millones anuales. 

Hoy se reconoce que l~ sola pérdida por el d~terioro de los términos del 
intercambio en 1961 (último año disponible para nosotros) requeriría para 
su compensación un 30 por ciento anual niás que los hipotéticos fondos 
prometidos. Y se da la situación paradójica de que mientras los préstamos 
no llegan o llegan destinados a proyectos que poco o nada contribuyen 
al desarrollo industrial de la región, se transfieren cantidades crecidas de 
divisas hacia los países industrializados, lo que significa que las riquezas 
logradas con el trabajo de pueblos que en su mayoría viven en el atraso, 
el hambre y la miseria, son disfrutadas por los círculos capitalistas. Así, en 
1961, de acuerdo con las cifras de la CEPAL, salieron desde América Lati-
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na por concepto de utilidades de las inversiones extranjeras y remesas 
parecidas 1,735 millones de dólares y por concepto de pagos de deudas 
externas a corto y largo plazo 1,456 millones de dólares. Si a esto se 
agrega la pérdida indirecta en el poder de compra de las exportaciones 
(o deterioro de los términos del intercambio) ascendente a 2,660 millones 
de dólares en 1961 y 400 millones por la fuga de capitales, se tiene un volu­
men global de ·más de 6,200 millones de dólares, es decir, más de tres 
Alianzas para el Progreso anual. De tal manera que, si la situación para. 
1964 no ha empeorado más aún durante los ttes meses de sesiones de esta 
conferencia, los países de América Latina incorporados a la Alianza para 
el Progreso perderán dil:ecta o indirectamente casi 1,600 millones de dólares 
de las riquezas creadas mediante el trabajo de sus pueblos. Como contra­
p·artida, los anunciados fondos, durante el año pudieron llegar, con opti­
mismo, apenas a la mitad de los 2,000 millones prometidos. 

;La experiencia de América Latina en cuanto a los resultados reales de 
este tipo de «ayuda», que se plantea como la más acertada y como el 
mejor" remedio para mejorar los ingresos externos en vez de hacerlo direc­
tamente elevando el volumen del valor de las exportaciones y modificando 
su estructura, es triste. PQr eso debe ser instructivo para otras regiones y 
para el mundo subdesarrollado en general. Hoy esa región no sólo está 
prácticamente estancada en su crecimiento, sino que además .se ve asolada 
por la inflación y el desempleo y gira en el círculo vicioso del endeuda­
miento externo, soportando tensiones que se resuelven, a veces, por la lucha 
armada. Cuba denunció en su momento estos hechos y predijo los resul­
tados, anunciando que rechazaba cualquier otra implicación ·de fa emanada 
de su ejemplo y su apoyo moral. El desarrollo de .los acontecimientos nos 
da la razón. La Segunda Declaración de La Habana demuestra su vigencia 
histórica. 

Este complejo de fenómenos analizado.s para América Latina, pero válidos 
para todo el mundo dependiente, tien.e como resultado el garantizar a las 
potencias desarrolladas el mar..tenimiento de condiciones de comercio que 
provocan el deterioro de los términos de intercambio entre los países desa­
rrollados. 

Este aspecto, uno de los más evidentes y que no ha podido ser cubierto por 
la maquinaria de la propaganda capitalista, es otro de los factores que pro­
vocan la reunión a que asistirnos. El deterioro de los términos del inter­
cambio se expresa, en la práctica, de u!Ui. manera simple: los países subde-

176 



sarrollados deben exportar más materias primas y productos básicos para 
importar las mismas cantidades de productos industriales. El problema 
es más · grave en relación con la maquinaria y el equipo que son impres­
cindibles para · el desarrollo agrícola e ~dustrial. 

Muchos países subdesarrollados, anafu."ando sus males, llegan a una conclu­
sión de bases aparentemente lógicas: expresan que si el deterioro de los 
términos del intercambio es una realidad objetiva y base de la mayoría de 
los problemas, debido a la deflacción de los precios de las materias primas 
que se exportan y al alza de los precios de los productos manufacturados 
que importan, todo esto en el ámbito del mercado mundial, al realizarse 
las relaciones comerciales con los países socialistas . en base a los precios 
vigentes en estos mercados, estos se benefician con el estado de cosas 
existentes, ya que son, en general, exportadores de manufacturas e impor­
tadores de materi~s primas. 

Nosotros debemos contestar honesta y valientemente que esto es así; pero 
con la misma honestidad se debe reconocer que aquellos países no han 
provocado esta situación (apenas absorben el 10 por ciento de las expor­
taciones de productos primarios de los países subdesarrollados al resto del 
mundo), y que, por circunstancias históricas, se han visto obligados a 
comerciar en las condiciones existentes en el mercado mundial, producto 
del dominio imperialista sobre la economía interna y los mercados externos 
de los países dependientes. No son éstas las bases sobre las cuales los países 
socialistas establecen ~u comercio a largo plazo con los países subdesarrolla­
dos. Existen de· ello' numerosos ejemplos, entre los cuales especialmente, se 
encuentra Cuba. Cuando nuestro status social cambió y nuestras relaciones 
con el campo socialista adquirieron otro grado de confianza mutua, sin 
dejar de ser subdesarrollados, establecimos relaciones de un nuevo tipo 
con los países de ese campo. La más alta expresión de estas relaciones son 
los acuerdos sobre el precio del azúcar con la Unión Soviética, mediante 
los cuales aquella potencia hermana se compromete a ·adquirir cantidades 
crecientes de nuestro producto básico a precios estatables y justos ya con­
venidos hasta el año 1970. 

No hay que olvidar tampoco que hay países subdesarrollados de diferentes 
coidiciones y que mantienen diferentes políticas hacia el campo socialista. 

Hay algunos, como Cuba, que han elegido el cami~o del socialismo. 

Los hay que tienen un relativo desarrollo capitalista ya están iniciando la 
producción exportable de productos manufacturados. Los hay que tienen 
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relaciones neocoloniales. Y los hay con una estructura casi absolutamente 
feudal y hay otros que, desafortunadamente, no participan en conferencias 
de este tipo, porque los países desarrollados no les han concedido la inde­
pendencia a que sus pueblos aspiran, como el caso· de. la Guayana Inglesa, 
Puerto Rico y Ótros, en nuestro continente, en Africa y Asia. Salvo en d 
priméro de estos grupos, la penetración de los capitales extranjeros se ha· 
hecho sentir de una manera o de otra y las demandás que hoy se hacen a 
los países socialistas deben establecerse sobre la base real de que se dialoga, 
en algunos casos, de país subdesarrollado á país desarrollado, pero, casi 
discriminado. En muchas oportunidades, los mismos países que reclaman 
un trato preferencial uilateral a los desarrollados, sin exclusión, conside­
rando, por tanto, en este campo a los países . socialistas ponen trabas de 
todo tipo al comercio directo con aquellos Estados, existiendo el peligro 
de que pretendan ·comerciar a través de subsidiarias nacionales de las 
potencias imperialistas que pudieran obtener ásí ganancias extraordina­
rias, por la vía de la .presentación de .un país dado com~ subdesarrollado 
con derecho a la obtención de preferencias unilaterales. 

Si no queremos hacer naufragar esta conferencia, debemos mantenernos 
rígidamente dentro de los principios. 

Como país subdesarrollado, debemos hablar de la razón que nos acompaña. 

En nuestro caso particular como país socialista, podemos hablar también 
de la discriminación que se realiza contra ~osotros, no sólo por parte de 
algunos países capitalistas desarrollados, sino también por los países sub­
desarrollados que responden consciente o inconscientemente a los intereses 
del capital monopolista que ha asumido el control fundamental de su eco­
nomía. 

No creemos que la actual relación de precios en el mundo sea la justa, 
pero no es Jo único injunsto que existe. Existe la explotación· directa de unos 
países por otros, existe la discriminación entre pa_íses atendiendo a sus dife­
rentes estructuras económicas, existe, como ya lo indicamos, la penetra­
ción de capitales extranjeros que llegan a controlar la economía de un país 
en su propio beneficio. Si somos consecuentes al hacer peticiones a los 
países socialistas desarrollados, ,debemos también anunciar las medidas que 
vamos a tomar .para que cesen la discriminación y, al menos, las formas 
más ostensibles y peligrosás de la penetración imperialista. . 

Conocida es la discriminación que se ha realizado en el comercio . de las 
metrópolis imperialistas a los países socialistas con el fin de impedir su 
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desarrollo. A veces ha adquirido formas de verdadero bloqueo, el que se 
mantiene en grado casi absoluto contra la República Democrática Alema­
na, la 'Repúblic"a Popular China, la República Popular Democrática de 
Corea, la R,epública Democrática de Viet Nam y la República de Cuba 
por parte del imperialismo norteamericano. 

Es conocido de todos cómo esta política ha fallado y cómo otros poderes 
que, el principio siguieron a los Estados Unidos, se fueron poco a poco se­
parando de esta potencia con la intención del logro de sus propios bene­
ficios. A estas alturas, el fracaso de esta política es más que evidente. 

También se han efectuado discriminaciones en el comercio de los países 
dependientes y los países socialistas, con el fin fundamental de que los 
monopolios no perdieran su pmpo de explotación y al mismo tiempo re­
fon:aran el bloqueo del campo socialista. Esta política también está fra­
casando y cabe reflexionar si es lógico seguir atado a intereses foráneos 
condenados históricamente o si es hora de romper todas las trabas al co­
mercio y ampliar los mercados en el área socialista. 

Aún se mantienen las distintas formas de discriminación que obstaculizan 
el comercio y permiten el manejo más cómodo por parte de los impe­
rialistas de una serie de productos básicos y una serie de . países que los 
producen. Es sencillamente ridículo en la era atómica dar el carácter 
de material estratégico e impedir el comercio de algunos productos como 
el cobre y otros minerales. Sin embargo, esa política se h<! mantenido y se 
mantiene todavía. Se habla . también de supuestas incompatibilidades entre 
el monopolio estatal de comercio exterior y las formas de comercio adop­
tadas por los países capitalistas, y por ello se establecen relaciones discrimi­
natorias, cuotas, etc., maniobras en las cuales el GATT ha jugado un 
papel preponderante bajo la apariencia formal de luchar contra las rela­
ciones. injustas. 

La discriminación al comercio estatal sirve no sólo de arma contra los 
países socialistas, sino también va encaminada a impedir que los países 
subdesarrollados adopten una de las medidas más urgentes para realizar 
su poder de negociación en el mercado internacional o contrarrestar la 
acción de los monopolios. 

La suspensión de la ayuda económica por parte de los organismos inter­
nacionales a aquellos países que adoptan el sistema socialista de gobierno 
es otra variación del mismo tema. El ataque del Fondo Monetario Inter­
nacional a los convenios bilaterales de pago con los países socialistas la 
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impos1cion a sus miembros más débiles de una política en contra de esa 
forma de relación entre los pueblos, ha sido el pan nuestro de cada día en 
los últimos años. 

Como ya señalamos, todos estas medidas discriminatorias impuestas tienen 
la doble intención de bloquear el campo socialista y de reforzar la explota­
ción de los países subdesarrollados. 

Así como es cierto que los precios actuales son injustos, también . lo es 
que éstos están condicionados por la limitación monopolista de los mer­
cados y el establecimiento de relaciones políticas que hacen de la libre 
competencia una palabra de significado unilateral, libre competencia 
para los monopolio~, zorro libre entre gallinas libres. Si se abrieran los 
amplios y crecientes mercados del campo socialista, aun sin considerar 
l~s acuerdo¡¡ que pueden emanar de esta conferencia, éstos contribuirían . 
al aumento de los precios de las materias primas . 

. El inundo tiene hambre, pero no tiene · dinero para comprar comida y, 
paradójicamente, en el mundo "SubdesarroJlado, en el mundo del hambre, 
se desalientan ~osibles expansiones de la producción de alimentos para 
mantener precios, es decir, para poder comer. Es la ley inexorable de la 
filosofía del despojo que debe cesar como norma de relacfones entre los 
pueblos. 

Existe, además la posibilidad de que algunos países subdesarrollados ex­
porten · manufacturas a los países capitalistas e, incluso, de que se hagan 
acuerdos a largo plazo para lograr el mejor aprovechamiento de las ri­
quezas naturales de algunos pueblos y la especialización en determinadas 
ramas industriales que les permitan participar en el comercio del mundo 
como países productores de manufacturas. 

Todo ello se pudiera complementar mediante el otorgamiento de créditos 
a largo plazo para el desarrollo de las industrias ·o ramas industriales de 
que hablamos, pero debe considerarse siempre que hay ciertas medidas en 
las relaciones entre los países socialistas y los países· subdesarrollados que 
no pueden ser tomadas unilateralmente. 
Se da la extraña paradoja de que, mientras las Naciones Unidas prevén 
en sus informes tendencias deficitarias en el comercio exterior de los países 
subdesarrollados y el .Secretario General de la Conferencia, doctor Pre: 
bisch, enfatiza sobre los peligros que entraña el mantenimiento ·de este 
~tado de cosas, todavía se habla de la posibilidad -y, en algunos casos, 
como el de los materiales llamados estratégicos de la necesidad de la dis-
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criminación a ciertos Estados por pertenecer al campo de los países so­
cialistas. 

Todas estas anomías pueden producirse por el hecho cierto de que los 
países subdesarrollados, en la etapa actual de la humanidad, son el campo 
de batalla de tendencias económicas que abarcan varios períodos en la his­
toria. En algunos existe el feudalismo; en otros, las burguesías nacientes, 
débiles toda".Ía, deben afrontar la doble presión de los intereses imperia­
listas y de su proletariado, que lucha por una más justa distribución· de 
los ingresos. En esta disyuntiva, algunas burguesías nacionales han man­
tenido su independencia o han encontrado cierta forma de acción común 
con el proletariado; pero otra parte de ellas ha hecho causa común con 
el imperialismo, se han convertido en sus apéndices, sus agentes, y han 
transmitido esta cualidad a los gobiernos que la representan. 

Es preciso advertir que este tipo de dependencia usada con habilidad, 
puede poner en peligro el logro de avances serios en. la conferencia, pero 
también que las ventajas que estos gobiernos obtengan en el día de hoy 
como precio a la desunión, serán pagadas con creces el día de mañana, 
cuando deban afrontar solitarios, soportando además la hostilidad de sus 
propios pueblos, el embate monopolista que no tiene otra ley que la ga­
nancia máxima. 

Hemos hecho el análisis somero de las causas y consecuencias de las con­
tradicciones entre el campo socialista y el campo imperialista y entre el 
campo de los países explotados y los países explotadores. 

Aquí hay dos peligros claros para la paz del mundo. Pero también hay . 
que señalar que el auge creciente a algunos países cepitalistas y su ex­
pansión fatal en la búsqueda de nuevos mercados, ha condicionado cam­
bios en la correlación de fuerzas entre ellos y tensiones muy dignas de 
tenerse en cuenta para la preservación de la paz mundial. 

Recuérdese que las dos últimas conflagraciones totales se iniciaron por 
los choques entre potencias desarrolladas que no encontraron otro camino 
de solución que la fuerza. A todas luces se están observando una serie 
de fenómenos que demuestran la agudización creciente de esa lucha. Esto 
puede traer peligros reales para la paz en el mundo en un futuro, pero 
resulta harto peligroso para el desarrollo armónico de esta conferencia 
en el día de hoy: una clara distribución de esfera de influencia entre los 
Estados Unidos y otras potencias ·capitalistas desarrolladas que abarcan 
los continentes atrasados y en algunos casos a Europa. Si esas influencias 
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tienen tal fuerza que puedan convertir al campo de los países explotados 
en escenario. de batalla cuyos contendientes luchen en aras del beneficio 
de las potencias imperialistas, la conferencia habrá naufragado. 

Cuba considera, al igual que se expresa en la declaración conjunta de los 
países subdesarrollados, que los problemas del comercio de nuestros países 
son bien conocidos y que lo que se requiere es la adopción de prindpios cla­
ros y una actuación concreta que lleven al establecimiento de una nueva 
era en el mundo. Considera también que la declaración de principios 
presentada por lá URSS y otros paí~es socialistas constituye una base 
correcta para iniciar el diálogo y la apoya plenamente. Igualmente, nuestro 
país apoya aquellas medidas planteadas en la reunión de expertos de Bra­
silia que se traduce en la aplicación consecuente de los principios que 
propugnamos y que a continuación exponemos. 

Cuba hace una definición ·previa: no debemos venir a implorar ayuda, 
debemos exigir justicia, pero no la justicia sujeta a las falaces interpreta­
ciones que a menudo hemos visto triunfar e~ las reuniones de organismos 
internacionales, justicia qué qt.Üzás los pueblos no sepan definir . en tér­
minos -jurídicos, pero cuyo anhelo brota desde el fondo de espíritus opri­
midos por generaciones de explotación. 

Cuba afirma que debe surgir de esta conferencia una definición del co­
mercio internacional como instrumento idórieo para el más rápido desa­
rrollo económico de los pueblos subdesarrollados y dÍscriminados y que 
esta definición debe conllevar la eliminación de todas las discriminaciones 
y diferencias, aún las que emanan del supuesto trato igualitario. El trato 
debe ser equitativo, y equidad no es, en este caso, igualdad. Equidad es 
la defilgualdad necesaria para que los pueblos explotados alcancen un nivel 
de vida aceptable. Debemos dejar establecidas aquí las bases para la im­
plantación de una nueva división internacional del trabajo, mediante el 
aprovechamiento pleno de todos los recursos naturales de un país, ele­
vando progresivamente su grado de elaboración hasta las más complicadas 
formas de la manufactura. 

Igualmente, la nueva división del trabajo deberá lograrse a través de ·la 
restitución de los mercados para los productos tradicionales de exporta~ 
ción de los países -subdesarrollados que les han sido arrebatados por las 
medidas artificiales de protección y estímulo a la producción de los países 
desarrollados y una participación justa en los futuros aumentos del con­
sumo. 
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Esta Conferencia deberá recomendar formas concretas de reglamentación 
sobre el uso de los excedentes de productos básicos, impidiendo que se 
transformen en forma de subsidios a exPortación de paísés desarrollados 
en detrimiento de las exportaciones tradicionales de los· pa.íses subdesarro­
llados o en instrumento .de penetración de capitales extranjeros en un 
país subdesarrollado. Resulta inconcebible que los países subdesarrollados 
que sufren las enormes pérdidas del deterioro de los términos del inter­
cambio, que a través de la sangría permanente de las remesas de utilidades 
han amortizado 'con c~eces el valor de las inversiones de las potencias im­
perialistas, tengan que afrontar la carga creciente del endeudamiento y 
de su amortización, mientras se desconocen sus más justas demandas. La 
delegación de Cuba propone que, hasta tanto los precios de los productos 
que exportan _loos paises subdesarrollados no hayan alcanzado un nivel 
que les restituya de las pérdidas sufridas en la última década, se suspendan 
todos los pagos por concepto de dividendos, intereses y amortizaciones. 

Debe establecerse bien claro el peligro que entrañan para el comercio y 
la paz del mundo las inversi0nes de capital extranjero que dominen la 
economíá de un país cualquiera, el deterioro de los términos del inter­
cambio, el control de los mercados de un país por otro, fas relacionés 
discriminatorias o el uso de la fuerza como instrumento ·de convicción. 

Esta Conferencia debe ·.asimismo dejar claramente establecido el derecho 
de todos los pueblos a una irrestricta libertad de-comercio y la prohibi­
ción del acuerdo que de ellas emane, de restringirlo en cualquier forma, 
dirécta o indirectamente. 

Quedará Claramente establecido el derecho de todos los paises a la libre 
contratación de su carga marítima o aérea y al libre tránsito por· el 
mundo sin obstáculo de ninguna especie. 

Se debe condenar la aplicación -del estímulo de medidas de carácter eco­
nómico utilizad.as poi: un Estado para forzar la libertad soberana de otro 
y obtener de éste ventajas de cualquier naturaleza del colapso de su eco­
nomía. 

Para todo lo que antecede es necesario el total ejercicio del principio de 
autodeterminación que consagra la carta de las Naciones Unidas y la 
reafirinación· del derecho de los Estados a disponer de sus recursos a darse 
la forma de organización económica y política que más le conviniere y -a 
escoger sus propias vías de desarrollo y especialización de la actividad eco­
nómica sin ser por ello objeto de represalias de ningún tipo. 

183 



La Conferencia debe adoptar medidas para implementar la creac1on de 
organismos .financieros, créditicios y arancieros, cuyas normas se basen 
en la igualdad irrestricta, en la justicia y la equidad y que reemplacen 
los actuales organis~os absoletos desde el punto de vista foncional, y 
condenables desde el punto de vista de su objetivo concreto. · 
Para garantizar la total disposición de los recursos de un pueblo por parte 
de éste, es ~ecesario condenar la existencia de bases extranjeras, la per­
manencia, transitoria o no de tropas extranjeras en un país dado, sin 
su consentimiento y el mantenimiento ael régimen colonial por parte de 
algunas potencias capitalistas desarrolladas. 
La suficiente autoridad como para tomar decisiones que deban respetarse, 
sólo la constitución de una organización del tipo apuntado, que suplante 
a los actuales organismos que sirven de sostén al statu quo y de la dis­
criminación y no fórmulas mediatizadas que sólo sirven para que pe­
riódicamente hablemos de lo que ya conocemos hasta el cansancio, es lo 
que puede garantizar el cumplimiento de nuevas normas en las relaciones 
internacionales y el logro de la seguridad económica que se persigue. 
Para todos estos efectos en todos los puntos pertinentes debe fijarse exac­
tamente los plazos para el logro de las medidas establecidas. Estos s0n, 
señores delegados, los puntos m_ás importantes pue la delegación cubana 
quería hacer llegar a ustedes. Debe señalarse que muchas de las ideas 
que hay se consagran al ser expresadas por organismos internacionales, 
por el preciso análisis de la situación actual de los países en desarrollo, 
presentado por el Secretario Qeneral de ·la Conferencia señor Prebisch e 
iniciativas aprobadas por otros Estados (comercio con los países socialistas, 
obtención de .créditos de los mismos, la necesidad de reformas sociales bá­
sicas para el desarrollo econó:Mico, etc.), fueron planteadas y puestas en 
práctica por Cuba durante los cinco años de gobierno revolucionario ·y 
le significaron ser víctima 4e condenas injustas y de agresiones económicas 
y militares aprobadas por algunos · de los países que hoy la sustentan. 
Baste recordar las críticas y condenas recibidas por nuestro país por es­
tablecer relaciones . de intercambio y colaboración c;on países fuera de 
nuestro hemisferio y aún en estas horas precisas, la exclusión de facto del 
grupo regional latinoamericano que se reúne bajo los auspicios de la Carta 
de Alta Gracia, es decir, de la OEA; de la que Cuba está excluida. 
Hemos tratado los puntos fundamentales en cuanto al comercio exterior, 
·ia necesidad de los cambios· en la política exterior de ios países desarrollii.­
dos frente a los subdesarrollados y la necesidad de reestructuración de 
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todos los organismos internacionales de crédito, financiamiento y otros~ 
pero es necesario recalcar que no son condiciones suficientes para . garan­
tizar un desarrollo económico, sino que requieren además otras medidas 
que Cuba, país subdesarrollado ha puesto en práctica. 

Como mínimo es necesario establecer el control de cambio, impidiendo 
las remesas de fondos al extranjero o limitándolas en .grado apreciable; 
el control del comercio exterior por parte del Estado, la reforma agraria; 
la recuperación por la ~ación de todos sus recursos naturales; el impulso 
a la enseñanz~ de la técnica y medidas de reordenamiento interno im­
prescindibles pata iniciar el camino de un desarrollo acelerado. 

Cuba no señala entre las medidas mínimas impressindibles el que el Es­
tado tome en su poder todos los medidos de producción, por respeto a 
la voluntad de los gobiernos aquí representados; pero estima que esa me­
.dida contribuiría a solucionar los graves problemas que se debaten, con 
mayor eficiencia y más rapidez . . 

¿Y, los imperialistas, se quedarán cruzados de brazos? No. El sistema 
que practican es el causante de los males que padecemos; pero tratarán 
de robustecer las causas con alegato fraudulentos, en lo que son maestros. 
Tratarán de mediatizar la Conferencia y desunir el campo de los países 
explotados ofreciendo migajas. 

Por todos los medios, tratarán de .mantener la vigencia de los viejos orga­
nismos internacionales que también sirven a sus fines, ofreciendo refor­
mas carentes de profundidad. Buscarán la forma de que la Conferencia 
llegue a un callejón sin salida y se suspenda o posponga. Tratarán de que 
pierda importancia frente a otros eventos por ellos convocados o que 
lleguen a un final sin definiciones concretas. 
No aceptarán un huevo organismo internacional de comercio, amenaza­
rán con boicotearlo y probablemente lo practiquen, tratarán de demostrar 
que la actual división internacional del trabajo es beneficiosa para todos, 
calificando la industrialización de una ambición desmedida y peligrosa. 
Y, por último, alegarán que la culpa del subdesarrollo la tienen los 
subdesarrollados. 
A esto último podemos contestar que, en cierta medida, han tenido· razón, 
y que la tendrán ~ucho más · s ino somos capaces de unirnos leal y deci­
didamente para presentar el frente único de los discriminados y explotados. 
Las pre~tas que deseamos hacer a esta asamblea son: ¿Seremos capaces 
de realizar la tarea que la historia nos demanda? ¿Tendrán los países 

·1as 



capitalistas desarrollados la perspicacia política para acceder a las de­
mandas mínimas? 
Si las medidas aquí indicadas no pueden ser adoptadas por esta Confe­
rencia y sólo se registra una vez más un documento híbrido plagado de 
pronunciamientos vagos, repletos de fórmulas escapatorias; si no se elimi­
nan las barreras que impiden, tanto el comercio entre todas las regiones 
del mundo como la colaboración internacional, los países subdesarrollados 
seguirán confrontando situaciones económicas cada vez más difíciles y la 
tensión del mundo puede aumentar peligrosamente. 
En ·cualquier momento podría surgir la chispa de una conflagración mun­
.dial provocada por , la ambición de algún país imperialista de destruir el 
campo de los países socialistas o por contradicciones insalvables entre los 
propios países capitalistas, en un futuro no muy lejano. Pero, además 
crecerá cada día con mayor fuerza el sentimiento de rebeldía de los 
pueblos sujetos a distintos estados de explotación y se alzarán en armas 
para conquistar por la fuerza los derechos que el solo ejercicio de la razón 
no les permitió obtener. 
Así sucede hoy con los pueblos de la llamada Guinea Portuguesa y de 
Angola, que luchan por librarse del yugo colonial y con el pueblo de 
Viet Nam del Sur que, con las armas en la mano está pronto a sacudir 
el yugo del imperialismo y sus títeres. Sépase que Cuba apoya y aplaude 
a estos pueblos que han dicho «hasta» a la explotación después de agotar 
todas las posibilidades de una solución pacífica y que a su magnífica de­
mostración de rebeldía va su solidaridad militante. 
Expresados los puntos fund~mentales en que se basa nuestro análisis de la 
situación actual, expresadas las recomendaciones que consideramos per­
tinentes a esta conferenci~ y también, nuestras apreciaciones sobre el fu­
turo, de no lograrse ningún avance en las relaciones comerciales entre 
los países -vehículo idóneo para aliviar la tensión y cóntribuir al desarro­
llo--, queremos dejar constancia de que nuestra esperanza es que se 
logre el . diálogo constructivo de que habláramos. A obtener ese diálogo 
con beneficios para todos está encaminado nuestro esfuerzo. A impulsar 
la unidad del campo de los países subdesarrollados del mundo para ofrecer 
un frente cohesionado, van encaminados nuestros esfuerzos. En el éxito 
de esta Conferencia están puestas también nuestras esperanzas y las uni­
remos cordialmente a las de los pobres del mundo, y a los países del campo 
socialista, poniendo todas nuestras escasas fuerzas al servicio de su triunfo. 

Cuba Socialista No. 33. 
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DISCURSO EN EL SEMINARIO ECONOMICO 
AFROASIATICO 
«Queridos hermanos: 

Cuba llega a esta Conferencia a elevar por sí sola la voz de los pueblos 
de América y, como en otras oportunidades lo recalcaríamos, también 
lo hace en su condición de país subdesarrollado que, al mismo tiempo, 
construye el socialismo. No es por casualidad qtie a nuestra representación 
se le permite emitir su opinión en el círculo de los pueblos de Asia y de. 
Africa. Una aspiración común, la derrota del imperialismo, nos une en 
nuestra aspiración común, la derrota del imperialismo, nos une en nuestra 
marcha hacia el futuro; un pasado común de lucha contra el mismo ene­
migo nos ha unido a lo largo del camino. 
Esta es una asamblea de los pueblos en lucha; ella se desarrolla en dos 
frentes de igual importancia y exige el total de nuestros esfuerzos. La lucha 
contra el imperialismo por librarse de las trab~s coloniales o neocoloniales, 
que se lleva a efecto por medio de las armas políticas, de las armas de 
fuego o por combinaciones de ambas, no está desligada de la lucha contra 
el atraso y la pobreza; ambas son etapas de un mismo camino que conduce 
a la. creación de Wia sociedad nueva, rica y justa a la vez. Es imperioso 
obtener el poder político y liquidar a las clases opresoras, pero, después 
hay que afrontar la segu'nda etapa de la lucha que adquiere características, 
si cabe, más difíciles que la anterio~. 
Desde que los capitales monopolistas se apoderaron del mundo, han man­
tenido en la pobreza a la mayoría de la humanidad repartiéndose las ga­
nancias entre el grupo de los países más fuertes: El nivel de vida de esos 
países está basado en la miseria de los nuestros; para elevar el nivel de 
vida de los pueblos subdesarrollados, hay que luchar pues contra el impe­
rialismo~ Y cada ve:t que un país se desgaja del árbol imperialista, se está 
ganando no solamente una batalla parcial contra el enemigo fundamental, 
sino también contribuyendo a su real debilitamiento y dando un paso 
hacia la victoria definitiva. 
No· hay fronteras en esta lucha a muerte, no podemos permanecer indi­
ferentes frente a lo que ocurre en cualquier parte del mundo; una victoria 
de cualquier país sobre el imperialismo es una victoria nuestra, así como 
la derrota de una nación cualquiera es una derrota para todos. El ejer­
cicio del internacionalismo proletario es no sólo un deber de los pueblos 
que luchan por asegurar un futuro mejor; además, es una necesidad in-
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soslayable. Si el enemigo imperialista, norteamericano o cualquier otro, 
desarrolla su acción contra los pueblos subdesarrollados y los países socia­
listas, una lógica elemental determina la necesidad de la alianza de los 
pueblos subdesarrollados y de los países socialistas; si no hubiera ningún 
ofro factor de unión, el enemigo común debiera constituirlo. 

Claro que estas uniones no se pueden hacer espontáneamente, sin discu­
siones, sin que anteceda un parto, doloroso a veces. Cada vez que se 
libera un país, dijimos, es una derrota del sistema imperialista mundial, 
pero debemos convenir en que desgajamiento no sucede por el mero hecho 
de proclamarse una independencia o lograrse una victoria por las armas 
en una revolución; sucede cuanáo el dominio económico imperialista cesa 
ae ejercer sobre un pueblo. Por lo tanto, a los países socialistas les interesa 
como cosa vital que se produzcan efectivamente estos desgájamientos y es 
nuestro debe~ internacional el deber fijado por la ideología que nos 
dirige, el contribuir con nuestros esfuerzos a que la liberación se haga lo 
más rápida y profundamente que sea posible. 

De todo esto debe extraerse. una conclusión: .el desarrollo de los países 
que empiezan ahora el caniino de la liberación, debe costar a los países 
socialistas. Lo decimos así, siri el menor ánimo de chantaje o de especta­
cularidad, ni para la búsqueda fácil de una aproximación mayor al con­
junto de los pueblos afroasiáticos; es una convicción profunda. No puede 
existir socialismo si en las conciencias no se opera tin cambio que .provoque 
una nueva actitud fraternal frente a la humanidad, tanto de índole indi­
vidual, en la sociedad en que se construye o está contriuído el socialismo, 
como de índole mundial en relación a todos los pueblos que sufren la opre-
sión imperialista. . . 

Creemos que con este espíritu debe afrontarse l_a r~sponsabili.dad de ayuda 
a los países dependientes y que no debe hablarse .más. de desarrollar un 
comercio de beneficio mutuo basado en los precios que la ley del valor y las 
relaciones internacionales del cambio desigual de la ley del valor, oponen 
a los países atrasados. 

¿Cómo puede significar «beneficio mutuo», vender a precios de mercado 
mundial las materias primas que cuestan sudor y sacrificio sin límites 
a los países atrasados y comprar a precio de mercado mundial las máqui­
nas producidas en las grandes fábricas ¡¡tutomatizadas del presente? Si 
establecemos ·ese tipo de relación entre los dqs grupos de naciones, debe­
mos convenir en que los países socialistas son, en cierta manera, c6m-
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plices de la explotación imperial. Se puede arguir que el monto del in­
tercambio con los paíes subdesarrollados, constituye una parte insignifi­
cante del comercio exterior de estos países. 

Es una gran verdad, pero no elimina el carácter inmortal del cambio. 
Los países socialistas tienen el deber moral de liquidar su complicidad 
tácita con los países explotadores del occidente. 

El hecho de que sea hoy pequeño el comercio no quiere decir nada: Cuba 
en el año 59 vendia ocasionalmente azúcar a algún país del bloque socia­
lista, sobre todo a través de corredores ingleses o de otra nacionalidad. 
Y hoy el ochenta por ciento de su comercio se desarrolla en esa área; 
todos sus abastecimientos vitales vienen del campo socialista y de hecho 
ha ingresado en ese campo. No podemos decir que este ingreso se haya 
producido por el mero aumento del comercio, ni que haya aumentado el 
comercio por el hecho de romper las viejas estructuras y encarar la forma 
socialista de desarrollo; ambos extremos se tocan y unos y otros se inte­
rrelacionan. 

Nosotros no empezamos la carrera que terminará en el comunismo con 
todos los pasos previstos, como producto lógico de un desarrollo ideológico 
que marchará con un fin determinado; las verdades del socialismo, más 
las crudas verdades del imperialismo, fueron forjando a nuestro pueblo 

enseñándole el camino que luego hemos adoptado conscientemente. Los 
pueblos de Africa y de Asia que vayan a su liberación definitiva deberán 
emprender esa misma ruta; la emprenderán más tarde o más temprano. 

Aunque su socialismo tome hoy cualquier adjetivo definitorio. No hay 
otra definición del socialismo, válida para nosotros, que la· abolición de la 
explotación del hombre por el hombre. Mientras esto no se produzca, se 
está en el período de construcción de la sociedad socialista y, en vez ele 
producirse _este fenómeno, la tarea de la supresión de la explotación se 
estanca o, aún, se retrocede en ella, no es válido hablar siquiera de cons­
trucción del socialismo. 

Tenemos que preparar las condiciones para que nuestros hermanos entren 
directa, y conscientemente en la ruta de la abolición definitiva de la explo­
tación, pero no podemos invitarlos a . entrar si nosotros somos cómplices 
de ' esa explotación. -Si nos preguntaran cuáles 'son los métodos para fijar 
precios equitativos no podríamos contestar; nó conocemos la magnitud 
práctica de esa cuestión, sólo sabémos que, después de discusiones políticas, 
la Unión Soviética y Cuba han firmado acuerdos ventajosos para nosotros, 
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mediante los cuales llegaremos a vender hasta cinco millones de toneladas 
a precios fijos superiores a los normales en el llamado Mercado Libre 
Mundial Azucarero. La República Popular China también mantiene esos 
precios de compra. 

Esto es sólo un antecedente, la tarea real consiste en fijar los prec~s que 
permiten el desarrollo. Un gran cambio de concepción consistirá en cam­
biar el orden de las relaciones internacionales; no debe ser el comercio 
exterior el que fije la política sino, ~or el contrario, aquel debe estar su­
bordinado a una política fraternal hacia los pueblos: 

Analizaremos brevemente el problema de los créditos a largo plazo para 
desarrollar industrifl.S básicas. Frecuentemente nos encontramos con que 
países beneficiarios se prestan a fundar bases industriales desproporcio­
nadas a su capacidad actual, cuyos productos no se consumirán en . el 
territorio y cuyas reservas se comprometerán en el esfuerzo. Nuestro razo­
namiento es que las inversiones de los estados socialistas en su propio terri­
torio pesan directamente sobre el presupuesto estatal y no se recuperan 
sino a través de la utilización de los productos en el proceso completo de 
su elaboración, hasta llegar a los últimos extremos de la manufactura. 
Nuestra proposición es que se piense en la posibilidad de realizar inversio­
nes de ese tipo en los países subdesarrollados. De esta manera se. podría 
poner en movimiento una fuerza inmensa, subyacente en nuestros conti­
nentes que han sido miserablemente explotados pero nunc<!- . ayudados en 
su desarrollo y empezar una nueva etapa de auténtica división interna· 
cional del trabajo basada, no en la historia de lo que hasta hoy se ha 
hecho, sino en la historia futura de lo que se puede hacer. 

Los Estados en cuyos territorios se empezarán las nuevas inversiones ten­
drían todos los derechos inherentes a una propiedad soberana sobre. los 
mismos sin que mediare pago o crédito alguno, .. quedando obligados los 
países inversionistas, durante determinada cantidad de años y a un precio 
determinado. 

Es digna de estudiar también la forma de financiar la parte local de los. 
gastos en que debe incu~rir un país que realice inversiones de este tipo. 
Una forma de ayuda, que no signifique erogaciones en divisas libremente 
convertibles, podría ser el suministro de productos de fácil venta a los. 
gobiernos de los _países subdesarrollados, mediante créditos a largo pla.2.'o. 

Otro de los difíciÍes problemas a resolver es el de la conquista de la 
técnica. Es bien conocido de todos la carencia de técnicos que sufrimos 
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los países en desarrollo. Faltan instituciones y cuadros de enseñanza. Fal­
tan a veces, la real conciencia de nuestras necesidades y la decisión de 
llevar a cabo ·una política de desarrollo técn~co, cultural e ideológico a la 
que se asigne una primera prioridad. 

Los países socialistas deben suministrar la ayuda para formar los orga­
nismos de educación técnica, insistir en la importancia capital de este hecho 
y suministrar los cuadros que suplan la carencia actual. Es preciso insistir 
más sobre este último punto: los técnicos que xienen a nuestros países 
deben ser ejemplares. Son compafieros que deberán enfrentarse a un medio 
desconocido, muchas veces hostil a la técnica, que habla una lengua dis­
tinta y tienen hábitos totalmente diferentes. Los técnicos que se enfrenten 
a la difícil tarea deben ser, ante todo~ comunistas, en el sentido más pro­
fundo y noble de la palabra: con esa sola cualidad, más un mínimo de 
organización y flexibilidad, se harán maravillas. 

Sabemos que se puede lograr porque los países hermanos nos han enviado 
cierto número de técnicos · que han hecho más por el desarrollo de nuestro 
país que diez institutos y han contribuido a nuestra amistad más que diez 
embajadores o cien recepciones diplomát.icas. 

Si se pudiera llegar a una efectiva reali?:ación de los puntos que hemos 
anotado y, además, se pusiera al alcance de los países subdesarrollados 
toda la tecnología de los países adelantados, sin utilizar los métodos actua­
les de patentes que cubren descubrimientos de unos u otros, habríamos pro­
gresado mucho . en nuestra tarea común. 

El imperialismo ha sido derrotado en muchas batallas .parciales. Pero, es 
una fuerza considerable en el mundo y no se puede aspirar a su derrota 
definitiva sino co!l el esfuerzo y el sacrificio de todos. 

Sin embargo, el conjunto de medidas propuestas no se pueden realizar 
unilateralmente. El desarrollo de los subdesarrollados debe costar a los 
países socialistas; de acuerdo. Pero también deben ponerse en tensión las 
fuerz'as de los países subdesarrollados y tomar firmemente la ruta de la 
construcción de una sociedad nueva -póngasele el nombre. que se le 
ponga- donde la máquina, instrumento de trabajo, no sea instrumento 
de explotación del hombre por el hombre. Tampoco se puede pretender 
la confianza de los países socialistas cuando se juega al balance entre el 
capitalismo y el socialismo y se trata de utilizar ambas fuerzas como ele­
mentos contrapuestos para sacar de esa competencia determinadas ven­
tajas. Una nueva política de absoluta seriedad debe regir las relaciones 
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entre lo dos grupQs de sociedades. Es conveniente recalcar, una vez más, 
que los medios de producción deben estar preferentemente en manos del 
Estado, para que vayan desapareciendo gradualmente los signos de la 
explotación. 

Por otra parte, no se puede abandonar el desarrollo a la improvisación 
mas absoluta; hay que planificar la construcción de la nueva sociedad. 

La planificación es una de las leyes del socialismo y sin ella no existirá 
aquel. ~in una planificación .correcta no puede existir una suficiente 
garantía de . que todos los sectores económicos de cualquier país se liguen 
armoniosamente para dar los saltos hacia adelante que demandá: esta época 
que estamos vivienCio. La planificación no es un problema aislado de cada 
uno de nuestros paí~es, pequeños, distorsionados en su desarrollo, posee­
dores de algunas materias primas, o productores de algunos productos 
manufacturados o semimanufacturados, carentes de la mayoría de los 
otros. Esta déberá tender desde el primer momento, a cierta regionalidad 
para poder compenetrar las conciencias de los países y llegar así a una 
i~tegración ,sobre la base de un !'luténtieo beneficio mutuo. 

Cr~~os qu~ el camino actual está lleno de peligros, peligros que. no son 
inventaaos ni previstos para un lejano futuro por alguna mente superior, 
son el resultado palpable de realidades que n~s azotan. 

La lucha contra el colonialismo ha alcanzado sus estapas. finales pero, en 
la era actual, el status colonial no es sino una consec1Jenci.a de la domina­
ción imperialista. Mientras el imperialismo exista, por definición, ejer~rá 
si:i dominación sobre otros países; esa dominación se llama hoy neocolo­
nialismo. 

El neocolonialsimo se desarrolló primero en Sur América, en todo un con­
tinente, y hoy empieza a hacerse . notar con intensidad creciente en 
Africa y Asia. Su forma ·de penetración y desarrollo tiene características 
distintas; una, es la .brutal que conocimos en el Congo . .La fuerza bruta, 
sin consideraciones ni tapujos de ninguna especie, es . su arma extrema. 

Hay otra más sutil: la penetración en los países que se liberan política• 
mente, la ligazón .con las nacientes burguesías autóctonas, el desarrollo de 
una clase burguesa parasitaria y en estrecha alianza . con los intereses 
metropolitanos apoyados en un cierto bienestar o desarrollo transitorio 
del nivel de vida de los pueblos, debido a que, en países muy atrasados, 
el paso simple de las relaciones feudales a las relaciones capitalistas sig .. 
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nifica un avance grande, indepedientemente de las consecuencias nefas­
tas que acarreen á la larga para los trabajadores. 

El necolonialismo ha mostrado sus garras en 71 Congo; ese no es un signo 
de poder sino de debilidad; ha debido recurrir a su arma extrema, la 
fuerza,_ como argumento económico, fo que engendra · reacciones opuestas 
de gran intensidad. Pero también se ejerce en otra serie de países del 
Africa y del Asia en forma mucho más sutil y se está rápidamente creando 
lo . que algunos han . llamado la sudamericanización de estos continentes, 
es decir, el desarrollo de una burguesía parasitaria que no agrega nada a 
la riqueza nacional; que, incluso, deposita fuera del país, ·en los bancos 
capitalistas, sus ingentes ganancias mal habidas y que pacta con el extran­
jero para obtener más beneficios, con un desprecio absoluto por el bien­
estar de su pueblo. 

Hay otros peligros también, como el de la concurrencia entre países her­
manos, amigos políticamente y, a veces vecinos, que están tratando de 
desarrollar las mismas inversiones en el mismo tiempo y para mercados 
que muchas veces no lo admiten. Esta concurrencia tien~ el defect~ de 
gastar energías que podrían utilizarse de 'forma de i:ina complementación 
económica mucha más vasta, además de permitir el juego de los monopo­
lios imperialistas. 

En ocasiones, frente a la imposibilidad real de realizar determinada inver­
sión con la ayuda del campo socialista, se realiza ésta mediante acuerdos 
con los capitalistas. Y esas inversiones capitalistas tienen no sólo el de-. 
fecto de la forma en que se realizan los préstamos, sino también otros 
complementarios de mucha importancia, como es el establecimiento de 
sociedades mixtas con un peligroso vecino. Como, en general, las inver­
sione~ son paralelas a las de otros Estados, esto propende a las divisiones 
entre países amigos por diferencias económicas e instaura el peligro de 
la corrupción emanada de la presencia constante del capitalismo, hábil 
en la presentación de imágenes de desarrollo y bienestar que nublan el 
entendimiento de mucha gente. 

Tiempo después la caída de los precios en los ·mercados es la consecuen­
cia de una saturación de producción similares. Los países afectados se ven 
en la obligación de pedir nuevos préstamos o permitir inversiones comple­
mentarias para la concurrencia. La caída de la economía en manos de los 
monopolios y un retorno lento pero seguro al pasado es la consecuencia 
final de una tal política. A nuestro entender, l_a única forma segura de 
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realizar inversiones con la participación de las potencias imperialistas 
es la participación directa del Estado como comprador íntegro de los 
bienes, limitando la acción imperialista a lo~ contratos de suministros y no 
dejándolos entrar más allá de la puerta de la calle de nuestra casa. Y aquí 
sí es licito aprovechar las contradicciones interimperialistas para conse­
guir condiciones menos onerosas. 

Hay que prestar atención a las «desinteresadas» ayudas económicas, cul­
turales, etc., que el imperialismo, otorga de por sí o a través de Estados 
títeres mejor recibidos en ciertas partes del mundo. 

Si todos los peligros apuntados no se ven a tiempo, el camino neooolonial 
pi:iede inaugurarse en· países que han empezado con fe y entusiasmo su 
tarea de liberación nacional, estableciéndose la dominación de los mono­
polios con sutil~a, en una graduación tal que es muy difícil percibir sus 
efectos hasta que éstos se hacen sentir brutalmente. 

Hay tóda una tarea por realizar, problemas inmensos se plantean a 
nuestros dos mundos, el de los países socialistas y este llamado el tercer 
mundo; problemas que están directameht~ relacionados con el hombre 
y su bienestar y con la lucha contra el principal culpable 'de nuestro 
:atraso. Frente a ellos, todos los países y los pueblos conscientes de sus 
deberes, de los peligros que entraña la situación, de los sacrificiós que 
entraña el . desarrollo, debemos tomar medidas concretas para que nuestra 
amistad se ligue en los dos planos, el económico y el político, que nunca 
pueden marchar separados, y formar un gran bloque compacto. que. a su 
vez ayude a nuevos países a liberarse no sólo del poder político sino tam­
bién del poder económico imperialista. 

E1 aspecto de la liberación por las armas de un poder politico .opresor 
debe tratarse según las reglas del internacionalismo proletario: si consti­
tuye un absurdo el pensar que un director de empresa de un país socialista 
en guerra vaya a dudar en enviar los tanques · que produce a un frente 
donde no haya garantía·de pago, no menos absurdo debe par€cer el que 
se averigüe la posibilidad de pago de un pueblo que lucha por la libera­
ción o necesite esas a'nnas para defender su libertad. Las armas no pue­
den ser mercancías en nuestros mundos, deben entregarse sin costo alguno 
y en las cantidades necesarias y posibles a los pueblos que las demanden, 
para disi;>arar contra el enemigo común. 

Ese es el espíritu con que la URSS y la República Popular de China nos 
han brindado su ayuda militar. Somos soeialistas, constituimos una garan-
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tía de utiilzación de esas armas, pero no somos los únicos y todos debe­
mos tener el mismo tratamiento. 

El ominoso ataque del imperialismo norteamericano contra Viet Nam o 
el Congo debe responderse suministrando a esos países hermanos todos 
los instrumentos de defensa que necesiten y dándoles toda nuestra soli­
daridad sin condición alguna. 

En el aspeéto económico, necesitamos vencer el <:amino del desarrollo 
con la técnica más ·avanzada posible. ·No podemos ponemos a seguir la 
larga escala ascendente de la humanidad desde el feudalismo hasta la 
era atómica y automática porque sería un camino de ingentes sacrificios 
y parcialmente inútil.IT""~écnica hay que tomarla donde esté; hay que 
dar el gran salto técnico para ir disminuyendo la diferencia que hoy 
existe entre los países más desarrollados_ y nosotros. Esta debe estar eri las 
grandes fábricas y también en una agricultura convenientemente desa­
rrollada y, sobre todo, debe tener sus pilares en una cultura técnica e 
ideológica con la suficiente fuerza y base de masas como para permitir la. 
nutrición continua de los institutos y los aparatos de investigación que 
hay que crear en cada país y de los hombres que vayan ejerciendo la téc­
nica actual y que sean capaces de adaptarse a las nuevas técnicas adqui­
ridas. 

Estos cuadros deben tener una clara conciencia de su deber para con la 
sociedad en la cual viven; no podrá haber una cultura técnica adecuada 
si .no está complementada con una .cultura ideológica. Y, en la· mayoría 
de nuestros países, no podrá haber una base suficiente de desarrollo indus~ 
tria!, que es el que determina el . desarrollo de la sociedad moderna, si no 
se empieza por asegurar al pueblo la: comida necesaria, fos bienes de consu­
mo más imprescindibles y una ~ducación adecuada. 

Hay que gastar una buena parte de1 ingreso nacional en las inversiones 
llamadas improductivas de la educación y hay que dar un.a atención 
preferente al desarrollo de la ·productividad agrícola. &ta ha alcanzado 
nivéles realmente. increíbles en muchos países capitalistas, provocando el 
contrasentido de crisis de superproducción, de invasión, de granos y otros 
productos alimenticios o de materias primas industriales provenientes de 
países desarrollados, cuando hay todo un mundo que padece hambre y 
que tiene tierra y hombi;es suficientes para producir varias veces lo que 
el mundo entero necesite para nutrirse. 
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La agricultura debe ser considerada como un pilar fundamental en el desa­
rrollo y, para ello, los cambios de la estructura agrícola y la adaptación 
a las nuevas posibilidades de la técnica y a las nuevas obligaciones de la 
eliminaci6n de la explotación del hombre, deben constituir aspect<>S fun­
damentales del trabajo. 

Antes de tomar determinaciones costosas que pudieran ocasionar daños 
irreparables, . e!; preciso hacer una prospección cuidadosa del territorio 
nacional, constituyendo ·este aspe~to uno de los paros preliminares de la 
investigación económica y exigencia elemental en . una correcta planifi­
caci6n. 

Apoyamos calurosamente la proposición dé Argelia en el sentido de ins~ 
titµcionalizar nuestras relaciones. Queremos, solamente presentar algunas 
consideraciones complementarias: 

. Primero: Para que la uni6n sea instrumento de la lucha contra el impe­
rialismo, es preciso el .concurso de los pueblos latinoamericanos y la ali.anza 
de los países socialistas. 
Segundo: Debe velarse por el carácter revolucionario de la unión, impi­
diendo el acceso ·a ella de gobiernos o movimientos que no estén identifi­
cados con las aspiraciones generales de los pueblos y creando mecanismos 
que permitan la separaci6n de alguno que se aparte de la ruta justa, sea 
gobierno ~movimiento popular. 
Tercero: Debe propilITTtarse el establecimiento de nuevas relaciones en 
pie de igualdad entre . nuestros países y los capitalistas, estableciendo una 
jurisprudencia revolucionaria que nos ampare en caso de conflicto y dé 
nuevo contenido a las relaciones entre nosotros Y. el resto del mundo. 
Hablamos ·un lengtiaje revolucionario y. luchamos honestai:µente por el 
triunfo de esa causa, pero muchas veces nos enred~mos nosotros mismos 
en las mallas de ~ derecho internacional, creando como resultado de los 

· confrontamientos de las potencias imperialistas y no por la luna de los 
pueblos libres, y de los pueblos justos. 
Nuestros pueblos, por ejemplo, sufren la presi6n angustiosa de bases ex· 
tranjeras empl:u:adas en su territorio o deben llevar el pesado fardo de 
deudas externas de increíble magnitud. 
La historia de estas tareas es bien ·conocida de todos: gobiernos títeres, 
gobiernos debilitados por una larga lucha de liberaci6n o el desarrollo de 
las leyes capitalistas del mercado, han permitido la firma de acuerdos que 
amenazan nuestra estabilidad interna y comprometen nuestro porvenir. 
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Es la hora de sacudirnos el yugo, imponer la renegociación de las deudas 
externas opresivas y obligar a los imperialistas a abandonar sus bases de 
agresión. 
No qúisiera acabar estas palabras, esta repetición de conceptos de todos 
ustedes conocidos, sin hace~ un llamado de atención a · este seminario en 
el sentido de que Cuba no es el único país axnericano; simplemente, es 
el que tiene la -oportunidad de hablar hoy ante ustedes; que otros pueblos 
están derramando su sangre, para lograr el derecho que nosotros tene­
mos y, desde aquí, y de todas las conferencias y en todos los lugares, donde 
se produzcan, simultáneamente con el saludo ·a los pueblos heroicos de 
Viet Nam, de Laos, de la Guinea, llamada portuguesa, de Sur Africa a 
Palestina, a todos los países explotados que luchan por· su emancipación 
debemos extender nuestra voz amiga, nuestra mano y nuestro aliento, a 
los pueblos hermanos de Venezuela, de Guatemala y de Colombia, que 
hoy, con las. manos armadas, están diciendo definitivamente, ¡NO!, al 
enemigo imperialista. 
Y hay pocos escenarios para afirmarlos, tan simbólicos como Argel, una 
<le las más heroicas capitales de la libertad. Que el magnífico pueblo 
:argelino, entrenado como pocos en los sufrimientos de la independem;ia, 
bajo la decidida dirección de su Partido, con nuestro querido ·compañero 
Ahmed Ben Bella a la cabeza, nos sirva de inspiración en esta lucha sin 
.cuartel contra el imperialismo mundial. 

Discurso pronunciado en el Segundo Seminario Económico de Solidaridad 
Afroasiática. Revista «Nuestra Industria Económica> No. 13. 

MENSAJE A LA TRICONTINENTAL 
Es la hora de los hornos y no. se 
ha de ver más que la luz. 

Jcisé Martí. 

CREAR DOS, TRES, MUCHOS ... VlET NAM ES LA CONSIGNA 

Ya se han cumplido veintiún años desde el fin de la última conflagración 
mundial y diversas publicaciones, en infinidad de lenguas, celebran el acon­
tecimiento simbolizado en la derrota del Japón. Hay un .. clima de ·aparente 
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optimismo en muchos sectores de los dispares campos en que el mundo se 
divide. 

Veintiún años sin guerra mundial, en estos tiempos de confrontaciones 
máximas, de choques violentos, y cambios repentinos, parecen una cifra 
muy alta. Pero, sin analizar los resultados prácticos de esa paz por la que 
todos nos manifestamos dispuestos a luchar . (la miseria, la degradación, la 
explotación cada ve:t mayor de enormes sectores del mundo) cabe pre­
guntarse si ella es real. 

No es la intención de estas notas historiar los diversos conflictos de carác­
ter local que ~e han su~edido desde la rendición del Japón, no es tampoco 
nuestra tarea hacer el cuento, numeroso y éreciente, de luchas civiles ocu­
rridas durante estos años de pretendida paz. Bástenos poner como ejemplos 
contra el desmedido optimismo las guerras de Corea y Viet Nam. 

En la primera, tras años de lucha feroz, la parte norte del país quedó sumida 
en la .más terrible devastación que figure en los anales de la guerra . mo­
derna; acribillada a bombas; sin fábricas, escuelas u hospitales; sin ningún 
tipo de habitación para albergar a diez millones de habitantes. 

En esta guerra intervinieron, bajo la fementida bandera de las Nadones 
'Unidas, decenas de países conducidos militarmente por fos Estados Unidos, 
con la partieipación masi~a de soldados de esa nacionalidad y el .uso, comó 
carne de cañón, de la población sudcoreana enrolada. 

En el otro bando, el ejército y el pueblo de Corea, y los . voluntarios de la 
República Popular China contaron con el abastecimiento y asesoría del 
aparato militar soviético. Por parte de los norteamericanos se hicieron toda 
clase de pruebas de armas de destrucción, excluyendo las termonucleares 
pero incluyendo las bacteriológicas y químicas, en escala limitada. En Viet 
Nam se han sucedido acciones bélicas, sostenidas por las fuerzas patrió_ticas 
de ese país casi ininterrumpidamente contra tres potencias imperia:iistas: 
Japón, cuyo .poderío sufriera una caída vertical a partir de las bombas de 
Hiroshima y Nagasaki; Francia, que recupera de aquel vencido país sus 
colonias indochinas e ignoraba las promesas hechas en momentos difíciles; 
y los Estados Unidos, en esta última fase de la contienda. 

Hubieron confrontaciones limitadas en todos los continentes, aún cuando 
en el americano, .durante mucho tieJJlpO, sólo se produjeron conatos de 
lucha de liberación y cuartelazos hasta que la revolución cubana diera su 
clarinada de alerta sobre la importancia de esta región y atrajera las iras 
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imperialistas, obligándola · a la defensa de sus costas en Playa Girón, pri• 
mero, y durante la crisis de Octubre, después. 

Este último incidente pudo haber provocado una guerra de incalculables 
proporciones, alproducirse, en torno a Cul:>a, el choque de norteamericanos 
y soviéticos. 

Pero, evidentemente, el foco de las contradicciones, en este momento, está 
radicado en los territorios de la península indochina y los países aledaños. 
Laos y Viet Nam son sacudidos por guerras civiles, que déjan de ser tales al 
hacerse presente, con todo su poderío el imperialismo norteamericano, y 
toda la zona se convierte en una peligrosa espoleta presta a detonar. 

En Viet Nam la corurontación ha adquirido características de una agudeza 
extrema. Tampoco es nuestra intención historiar esta guerra. Simplemente, 
señalaremos algunos hitos de recuerdo. 

En 1954, tras la derrota aniquilante de Dien-Bien-Phu, se firmaron los 
acuerdos de Ginebra, que dividía al país en dos zonas y estipulaba la rea­
lización de elecciones en un plazo de 18 meses para determinar quiénes de­
bían gobernar a Viet N am y ·cómo se reunificaría el país. Los norteame­
ricanos no firmaron dicho documento, comenzando las maniobras para sus­
titui~ al emperador Bao-Dai, títere francés, por un hombre adecuado a sus 
intenciones. Este .resultó ser Ngo-Din Diem, cuyo trágico fin -el de la 
naranja exprimida por el imperialismo-- es conocido de todos. 

Eri los meses posteriores a la firma del acuerdo, reinó el optimismo en el 
·campo de las fuerzas populares. Se desmantelaron reductos 'de lucha anti­
francesas en el sur del país y se esperó el cumplimiento de lo pactado. Pero 
pronto comprendieron los patriotas que no habría elecciones a menos que 
los Estados Unidos se sintieran capaces de imponer su voluntad en las 
urnas, cosa que n~ podía ocurrir, aún utilizando todos los métodos de 
fraude /le ellos conocidos. 
Nuevaihente se iniciaron las luchas en el sur del país y fueron adquiriendo 
mayor intensidad hasta llegar al momento actual, en que el ejército norte­
americano se compone de casi medio millón de invasores, mientras las fuer­
;,,as títeres disminuyen su número, y sobre todo, han perdido totalmente la 
combatividad. 
Hace cerca de dos años que los norteamericanos comenzaron el bombardeo 
·sistemático de la República Democrática de Viet Nam en un intento más 
de frenar la combatividad del sur y obligar a una conferencia desde posi­
-ciónes de fuerza. Al principio, los bombardeos fueron más o menos aislados 
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y se revestían de la más.cara de represalias poi' supuestas provocaciones del 
Norte. Después aumentaron en intensidad y método, hasta convertirse en 
una gigantesca-batida llevada a cabo por las unidades aéreas de los Esta­
dos Unidos, día a día, con el prop6sito de destruir todo vestigio de civiliz~­
ci6n en la zona norte del país. Es un episodio de la tristemente célebre 
escalada. 

Las aspiraciones materiales del mundo yanqui se han cumplido en buena 
parte a pesar de la denodada defensa de las unidades antiaéreas, vietn_a7 

¡pitas, de los más de 1,700 aviones denibados y de la ayuda del campe> 
socialista en material de guerra. . · 

Hay una penosa realidad: Viet Nam, esa naci6n . que representa las aspi:­
raciones, las espeream:as de victoria de todo un ·mundo preterido, está 
trágicamente solo. Ese pueblo debe soportar los embates de la técnica nor­
teamericana, casi a mansalva en el sur, con algunas posibilidades de defen­
sa en el norte, pero siempr_e solo. 

La solidaridad del mundo progresista para con el pueblo de Viet N.am 
semeja . a la amarga ironía que significaba para los gladiadores del circo 
romano el estímulo de la . plebe. No se trata de desear éxitos al agredido, 
sino de correr su misma suerte; acompañarlo a la muerte o a la victoria. 
Cuando analizamos la so.ledad vietnamita nos asalta la angustia de este 
momento. il6gico de la humanidad: 

El imperialismo norteamericano es culpable de agresi6n; sus crímen~s son 
inmensos y repartidos por todo el orbe. ¡ Y a lo sabemos señores! Pero tam­
bién son culpables los que en el momento de defü~ición vacilaron en hacer 
de Viet Nam parte inviolable del territorio socialista, corriendo, sí los ries­
gos de una guerra de alcance mu~dial, pero también obligando a una deci,.. 
sión a los imperialistas norteamericanos. Y son culpables los que mantienen 
una guerra de denuestos y zancadillas comenzada hace ya buen tiempo por 
los representantes de las dos más grandes potencias del campo socialista. 
Preguntemos, para lograr una respuesta honrada: ¿Está o n~ aislado el 
Viet Nam, haciendo equilibrios peligrosos entre las dos potencias en pugna?· 
Y: ¡qué grandeza la de ese pueblo! ¡Qué estoicismo y valor, el de ese pue-. 
blo! Y qué lección para el mundo entraña esa lucha. 

Hasta dentro de mucho tiempo no sabremos si el presidente Johnson pen' 
saba en serio iniciar algunas de las reformas necesarias a un pueblo ·-para. 
limar aristas de las contradicciones de clase que asoman con fuerza explo­
siva y cada vez más frecuentemente--. Lo cierto es que las mejoras anun-
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-ciadas bajo el pomposo título de lucha por la gran sociedad han caído en 
~l sumidero de Viet Nam . 
El más grande de los poderes imperialistas siente en sus entrañas el desan­
gramiento provocado por un país pobre y atrasado y su fabulosa econo­
mía se resiente del esfuerzo de guerra. Matar deja de ser el más cómodo 
negocio de los monopolios. Armas de contención, y no en número suficiente, 
es todo lo que tienen estos soldados maravillosos, además del amor a su 
patria, a su sociedad y un valor a toda prueba. Pero el imperialismo se 
empantana en Viet Nam, no halla camino de salida y busca desesperada­
mente alguno que le permita sorte:u con dignidad este peligroso trance 
en que se \'e. Mas los «cuatro puntos» del Norte y los «cinco» del Sur lo 
atenazan, haciendo aún más decidida la confrontación. 

Todo parece indicar que la paz, esa pa:t precaria a ~ que se ha. dado tal 
nombre, sólo porque no se ha producido ninguna conpagración de carácter 
mundial, está otra vez en peligro de romperse en cualquier paso irrever­
sible, e inaceptable, dado por los norteamericanos. 

Y, a nosotros, explotados del mundo, ¿cuál es el papel que nos corresponde? 
Los pueblos de tres continentes observan y aprenden su lección en Viet 
Nam. Ya que, con la amenaza de guerra, los imperialistas ejercen su chan­
taje sobre la humanidad, no temer la guerra, es la respuesta justa. At:;i.car 
dura e ininterrumpidamente en cada punto de confrontación, debe ser la 
táctica general de los pueblos. 

Pero, en los lugares en que esta mísera pa:l que sufrimos no ha sido rota, 
(cuál será nuestra tarea? Liberarnos a cualquier precio. 

El panorama del mundo muestra una gran complejidad. La tarea de la 
liberación espera aún a países de la vieja Europa, suficientemente desa­
rrollados para sentir todas las. contradicciones del capitalismo, pero tan 
débiles que no pueden ya seguir el rumbo del imperialismo o iniciar esa 
ruta. Allí las contradicciones alcanzarán en los próximos años carácter ex­
plosivo, pero sus problemas y, por ende; la solución de los mismos son dife­
rentes a la de nuestros pueblos dependientes y atrasádos económicamente. 

El campo fnndamenta:l de la explotación del imperialismo abarca los tres 
continentes atrasados, América, Asia y Africa. Cada país tiene caracterís­
ticas propias, pero los continentes, en su conjunto, también las presentan. 
América constituye un conjunto más o menos homogéneo y en la casi tota­
lidad de su territorio los· capitales monopolistas norteamericanos mantienen 
una primacía absoluta. Los gobiernos. títeres O;· en el mejor de los · casos, 
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débiles y medrosos, no pueden oponerse a las órdenes del amo yanqui. Los 
norteamericanos han llegado casi al máximo de su dominación política y 
económica, poco más podrían avanzar ya; cualquier cambio de la situación 
podría convertirse en un retroceso en su primacía: Su política es mante­
ner lo conquistado. La línea de acción se reduce en el momento actual, al 
uso brutal de la fuerza .para impedir movimientos de liberación, de cual­
quier tipo que sean. 

Bajo el slogan, «no permitiremos otra Cuba», se encubre la posibilidad 
de agresiones a mansalva, como la perpetrada contra Santo Domingo, _o 
anteriormente, la masacre de Panamá, y la clara advertencia de que las 
tropas yanquis están dispuestas a intervenir en cualquier lugar de América 
donde el orden establecido sea alterado, poniendo en peligro sus intereses. 

Esa política cuenta con una impunidad casi absoluta; la OEA es una más­
cara cómoda, por desprestigiada que esté; la ONU es de una ineficiencia 
rayana en el ridículo o en lo trágico; los ejércitos de todos los países de 
América están listos a intervenir para aplastar a sus pueblos. Se ha 'for­
mado, de hecho,. la internacional del crimen y la· traición. 

Por otra parte las burguesías aútóctonas han perdido toda ·su capacidad de 
oposición al imperialismo -si alguna vez la tuvieron- y sólo forman su 
furgón de cola. No hay cambios que hacer, o revolución socialista o carica­
tura .de revolución. 

Asia es un continente de características diferentes. Las luchas de liberación 
contra una serie de poderes coloniales europe_os, dieron por resultado el 
establecimiento de gobiernos más o menos progresistas, cuya evolución 
posterior ha sido, en algunos casos, de profundización de los objetivos pri­
marios de la liberación nacional y en otros de reversión hacia posiciones pro-
imperialistas. · 

Desde el punto de vista económico, Estados Unidos tenía poco que perder 
y mucho que ganar en Asia. Los cambios le favorecen; se lucha por des­
plaL.'ar a otros poderes neocoloniales, penetrar nuevas esferas de acción en 
el campo económico, a veces directamente, otras utilizando al Japón. 

Pero existen condiciones políticas especiales, sobre todo en la península 
Indochina, que le dan características de capital importancia al Asia y jue­
gan un papel importante en la estrategia militar global del imperialismo nor­
teamericano. Este ejerce· un cerco ~ China a través de Corea del S~1r, Ja­
pón, Taiwan, Viet Nam del Sur y Tailandia, por Jo menos. 
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Esa doble situación; un interés estratégico tan importante como el cerco 
militar a la República Popular China y la ambición de sus capitales por 
penetrar esos grandes mercados que todavía no dominan, hacen que el 
Asia sea uno de los lugares más explosivos del mundo actual, a pesar de .la 
aparente estabilidad fuera del área vietnamita. 

Pe'rteneciendo geográficamente a este Continente, pero con sus propias 
contradicciones, el Oriente Medio está en plena ebullición, sin que se pueda 
pre~eer hasta dónde llegará esa guerra fría entre Israel, respaldada por los 
imperialistas, y los países progresistas de la zona. Es otro de los volcanes 
amenazadores del mundo. 

El Africa ofrece las características de ser un campo casi virgen para la 
invasión neocolonial. Se han producido cambios, que, en alguna medida, 
obligaron a los poderes neocoloniales a ceder sus antiguas prerrogativas 
de carácter absoluto. Pero cuando los procesos se llevan a cabo ininterrum­
pidamente, al colonialismo sucede, sin violencia, un neocolonialismo de 
iguales efectos en cuanto a la dominación económica se refiere. 

Estados Unidos no tenía colonias en esta región y ahora lucha por penetrar 
en ·1os antiguos cotos cerrados de sus socios. Se puede asegurar que Africa 
constituye, en los planes estratégicos del imperialismo norteamericano, stÍ 
reservorio a largo plazo; sus inversiones actuales sólo tienen importancia en 
la Unión Sudafricana y conli.enza su penetración en el Congo, Nigeria y 
otros países, donde. se inicia una violenta competencia (con carácter pací­
fico hasta ahora) con otros poderes imperialistas. 

No tiene todavía grandes intereses que defender salvo su .pretendido derecho 
a intervenir en cada lugar del globo en que sus monopolios olfateen buenas 
ganancias o la existencia de grandes reservas de materias primas. 
Todos estos antecedentes hacen lícito el planteamiento interrogante sobre 
las posibilidades de liberación de los pueblos a corto o mediano plazo. 
Si analizamos el Africa, veremos que se lucha con alguna intensidad en las 
colonias portuguesas de Guinea, Mozambique y Angola, con particular 
éxito en la primera y con éxito variable en las dos restantes. Que todavía 
se asiste a la lucha entre los sucesores de Lumumba y los viejos cómplices 
de Tshombe en el Congo, lucha que, en el momento actual, parece incli­
narse a favor de los últimos, los que han «pacificado» en su propio provecho. 
una gran parte del país, aunque la guerra se mantenga latente. 
En Rhodesia el problema es diferente: el imperialismo británico utilizó 
todos los mecanismos a su alcance para entregar el poder a la minoría 

203 



blanca que lo detent~ actualmente. El conflicto desde el punto de vista de· 
Inglaterra, es absolutamente antioficial, sólo que esta potencia, con su 
habitual habilidad diplomática -también llamada hipocresía en buen 
romance-- presenta una fachada de disgustos ante las medidas tomadas 
por el gobierno de Ian Smith y es apoyada en su taimada actitud por algu­
nos de los países del Commonwealth que la siguen, y atacada por una 
buena parte de los países del Africa Negra, sean o no dóciles vasallos eco­
nómicos del imperialismo inglés. 

En ·Rhodesia la situación puede tomarse sumamente explosiva si cristafü:a­
ran los esfuerzos de los patriotas negros para alzarse en armas y este movi­
miento fuera apoyadó efectivamente por las naciones africanas · vecinas. 
Pero por ahora todos los problemas se ventilan en organismos tan inocuos 
como la ONU, el Commonwealth o la OEA. 

Sin embargo, la evolución politica y social del Africa nos hace prever una 
situación revolucionaria continental. Las luchas de liberación contra los 
portugueses deben terminar victoriosamente, pero Poi:tugal no significa 
nada, .en la nómina imperialista. Las confrontaciones de importancia · revo­
lucionaria; son las que ponen en j::i,que a todo el l¡lparato imperialista, 
aunque no .por eso dejamos de luchar por la liberación .de las fres colonias 
f*}rtuguesas : y por , la profundización de sus revoluciones. 

Cuando· las masas · negras de Sud Africa o Rhodesia inicien su auténtica 
lucha ,revólucionaria, se habrá iniciado una nueva épocá en el Africa. 0, 
cuando las masas empobrecidas de un país se lancen a rescatar su. derecho 
a ·una •vida. digna, de las manos de las oligarquias goberl}antes. 

Hasta: 'ahora se suceden los golpes cuartelarios en que un grupo · de oficiales 
reemplaza a otro -o ·a un gobemanté .que ya no sirva a sus intereses de casta 
y a los· de las potencias que los manejan solapadamente pero no hay con­
vulsiones populares. En el Congo se dieron fugazmente estas caracterís~ 

ticas impulsadas por el recuerdo de Lumumba, pero han ido perdiendo 
fuerzas en los últimos meses. 

En Asia, como vimos, la situación es explosiva, y no son sólo Viet Nam y 
Laos, donde se lucha, los puntos de fricción. También lo es Carnbodia, 
donde en cualquier momento puede iniciarse una agresión directa norte­
americana, Tailandia, Malasia y, por supuesto, Indonesia, donde no pode­
mos pensar que se haya dicho )a última palabra pese al aniquilamiento 
del Partido Comunista de ese país, al ocupar el poder los reaccionarios. Y, 
por supuesto, el Oriente Medio. 
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En América Latina se lucha con las armas en la mano en Guatemala-, 
Colombia, Venezuela y Bolivia y despuntan ya los pi:imeros brotes en Brasil. 
Hay otros focos de resistencia que aparecen y se extinguen. Pero casi todos 
los países de este continente están maduros para una lucha de tipo tal, que 
para resultar triunfante, no puede GOnformarse ·con menos que la instau­
ración de un gobierno de corte socialista. 

En este continente se habla prácticamente una lengua, s,alvo el caso excep­
cional de Brasil, con cuyo pueblo, los de habla hispana pueden entenderse, 
dada la similitud entre ambos idiomas. Hay una identi4ad tan grande entre 
las clases de estos países que logran una identificación de tipo «interna­
cional americano» mucho más completa que en ·otros continentes. Lengua, 
costumbres, religión, amo común, lós unen. El grado y las formas de explo­
tación son similares en sus efectos para explotadores y explotados de una 
buena parte de los· países de nuestra América. Y la rebelión está madurando 
aceleradamente en ella. 

Podemos preguntamos: esta rebelión ¿cómo fructificará?; ¿de qué tipo 
será? liemos sostenido desde hace algún tiempo que dadas sus caracterís­
ticas similares, la lucha en América, adquirirá, en su momento, dimen• 
siones oontinentales. Será escenario de mucha·s gra:ndes'-batallas dadas por 
la htimanidad para su liberación. 

En el marco de esa lucha de akance continental, las que actualmente se 
sostienen en forma activa con sólo episodios, pero ya han dado · los mártires 
que figurarán en la historia americana como entregando su cuota de san­
gre· necesaria en esta: última · etapa de la lucha por la libertad plena del 
hombre. Allí figurarán los nombres del Cmdte. Turcios Lima, del cura 
Camilo Torres, del Cmdte. Fabricio Ojeda, de los Cmdtes. Lobatón y Luis 
de la Puente Uceda, figuras principalísimas en los movimientos revolucio­
n·arios de Guatemala, Colombia, Venezuela y Perú. 

Pero ia movilización activa del pueblo crea sus nuevos dirigentes ; César 
Montes y Yon Sosa levantan la bandera en Guatemala, Fabio Vázquez y 
Marulanda . lo hacen en Colombia, Douglas Bravo en el occidente del país 
y Américo Martín en El Bachiller, dirigen sus respectivos frentes en Ve­
nezuela. 

Nuevos brotes de guerra surgirán en estos y otros países americanos, como 
ya ha ocurrido en Bolivia, e irán creciendo, con todas las vicisitudes que 
entraña este peligroso oficio de revolucionario moderno. Muchos morirán 
víctimas de sus errores, otros caerán en el duro combate que se avecina; 
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nuevos luchadores y nuevos dirigentes surgirán al calor de la lucha revolu­
cionaria. El pueblo it~ formando sus combatientes y sus conductores en 
el marco selectivo de la guerra misma,-y los agentes yanquis de represión · 
aument~rán. Hoy hay asesores en · todos los países donde la lucha armada 
se mantiene y el ejército peruano realizó, . al parecer, una exitosa batida 
contra los revolucionarios de ese país, también asesorado y entrenado por 
Io·s yanquis. Peró si los focos de guerra se llevan con suficiente destreza 
política y militar, se ·harán prácticamente imbatibles y exigirán nuevos 
envíos de los yanquis. En el propio Perú, con tenacidad y firmeza, nuevas 
figuras aún no completamente conocidas, reorganizan la lucha guerrillera. 

Poco a poco, las armas 
1

obsoletas que bastan para la represión ·de las pe­
queñas bandas armadas, irán_ convirtiéndose en armas modernas y los grupos 
de asesores en combatientes norteamericanos, hasta que, en un momento 
dado, se vean obligados a enviar cantidades crecienteS' de tropas regulares 
para asegurar la relativa estabilidad de un poder cuyo ejército nacional tí­
tere se desintegra ante los combates . de las guerrillas. Es el camino de 
Viet Nam; es el camino que deben seguir los pueblos; es el camino que 
seguirá América, con la característica especial de que los grupos en armas 
pudieran formar algo así como Juntas de Coordinación para hacer más 
difícil la tarea represiva del imperialismo yanqui y facilitar la propia causa. 

América, continente olvidado por las últimas luchas políticas de liberación, 
que empieza a hacerse sentir a través de la Tricontinental en la voz de la 
vanguardia de sus pueblos, que es la Revolución Cubana, tendrán una tarea 
de mucho mayor relieve; la de la creación del Segundo o Tercer Viet-Nam 
o del Segundo' y Tercer Viet Nam del mundo . . 

En definitiva, hay que tener en cuenta que el imperialismo es un sis~ema 
mundial, última etapa del capitalismo, y que hay que batirlo en una gran 
confrontación mundial. La finalidad estratégica de· esa lucha debe ser la 
destrucción del .imperialismo. 

La participación que nos toca a nosotros, los explotados y atrasados del 
mundo, es la de eliminar las bases de sustentación del imperialisxµo: nuestros 
pueblos oprimidos, de donde extraen capitales, materias primas, técnicos y 
obreros baratos y a donde exportan nuevos capitales -instrumentos de 
dominación-, armas y toda clase de artículos, sumiéndonos en una depen­
dencia absoluta. 

El elemento fundamental de esa finalidad estratégi.ca será, entonces, la. li" 
beración real de los pueblos; liberación que se producirá; a través de la 
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lucha armada, en la mayoría de los casos, y-que tendrá, en América, . casi 
indefectiblemente, la propiedad de convertirse en una Revolución Socialista. 

Al enfocar la destrucción del imperialismo, hay que identificar a su cabeza, 
la que no es otra que los Estados Unidos de Norteamérica. 

Debemos realizar una tarea de tipo general que tenga como finalidad tác­
tica sacar al enemigo de su ambiente obligándoli:> a luchar en lugares donde 
sus hábitos de vida choquen con la realidad imperante. No se debe despre­
ciar al adversario; el soldado norteamericano - tiene capacidad técnica y 
está respaldado por medios de tal magnitud que lo hacen temible. Le falta 
esencialmente la motivación ideológica que tienen en grado sumo sus en­
conados rivales de hoy: los soldados vietnamitas. Solamente podremos triun­
far sobre ese ejército en la medida en que logremos minar su moral. Y 
ésta se mina infligiéndole derrotas y ocasionándole sufrimientos repetid~s. 

Pero este pequeño esquema de victorias encierra dentro de sí sacrificios 
inmensos de los pueblos, sacrificios que deben exigirse desde hoy, a la luz 
del día y que quizás sean menos dolo~osos que los que debieran soportar si 
rehuyéramos constantemente el combate, para tratar de que otros sean los 

· que nos saquen las castañas del fuego. 

Claro que, el último- país en liberarse, muy probablemente lo hará sin lucha 
armada, y los sufrimientos de una guerra larga y tan. cruel como la que 
hacen los imperialistas, se le ahorrará a ese pueblo. Pero tal vez sea im­
posible eludir esa lucha o sus efectos, en una contienda de carácter mundial 
y se sufra igual o más aún. No· podemos predecir el futuro, pero jamás 
debemos. ceder a la tentación claudicante de ser los abanderados de un 
pueblo que anhela su libertad, pero reniega de la lucha que ésta conlleva 
y la espera como un m:m.drugo de victoria. 

Es absolutamente justo evitar todo sacrificio inútil. Por eso es tan impor­
tante d esclarecimiento de- las posibilidades efectivas que tiene la América 
dependiente de liberarse en. forma pacífica. Para nosotros está clara la 
solución de esta interrogante; podrá ser o no el momento actual el indicado 
para iniciar la lucha, pero no podemos hacernos ninguna 'ilusión, ni tene­
mos derecho a ello, de lograr. Ja libertad sin combatir. Y los combates no 
secán meras luchas callejeras de piedras contra gases lacrimógenos, ni de 
huelgas generales pacíficas; ni será la lucha de un .pueblo enfurecido que 
destruya en <;los o tres días el andamiaje represivo de las oligarquías gober­
nantes; será una lucha larga, cruenta, donde su frente estará en los refu­
gios guerrilleros, en las ciudades en las casas de los combatientes --donde 
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la represión irá buscando víctimas fáciles entre sus familiares- en la po­
blación campesina masacrada, en las aldeas-o ciudades · destruídas por el 
bombardeo enemigo. 
Nos empujan a esa lucha; no hay más remedio que prepararla y decidirse 
a emprenderla. 
Los comienzos no serán fáciles; serán sumamente difíciles. Toda la capa­
cidad de represión; toda la capacidad de brutalidad y demagogia de las 
oligarquías se pondrá al servicio de su causa. Nuestra misión, en la pri­
mera hora, es sobrevivir, después actuará el ejemplo perenne de la guerriila 
~ealizando la propaganda armada en la acepción vietnamita de la frase, 
vale. decir, la propaganlia de los tiros, de los combates que se ganan o · se 
pierden, pero se dan, contra los enemigos. La gran enseñanza de la inven­
cibilidad ,de la guerrilla prendiendo en las masas de los desposeídos. La 
galvanización del espíritu nacional, la preparación para tareas mas duras, 
para resistir represiones más violentas. El odio como factor de lucha; el 
odio intransigente al enemigo, que impulsa más allá de las limitaciones 
naturales del ser humano y lo convierte en una efectiva, violenta selectiva 
y fría máquina de ~atar. Nuestros soldados tienen que ser así; ün pueblo 
sin odio no puede triunfar sobre un enemigo brutal. 
Hay que llevar la guerra hasta donde el enemigo la lleve: a su casa, a sus 
lugares de diversión; hacerla total. Hay que impedirle tener un minuto 
de tranquilidad, un minuto de sosiego fuera de sus cuarteles, y aún dentro 
de los mismos: atacarlo donde quiera que se encuentre; hacerlo sentir ·una 
fiera acosada por cada lugar que transite. Entonces su moral irá decayendo. 
Se hará más bestial todavía, pero se notarán los signos del decaiffiiento que 
asoma. 
Y que se desarrolle un verdadero internacionalismo proletario; · con ejér­
citos proletarios internaeionales, donde la bandera bajo la que se luche 
sea causa sagrada de. la redención de la humanidad, de tal modo que morir 
bajo las enseñas de Viet Nam, de Venezi.iela, de Guatemala, de Laos, de 
Guinea, de Colombia, de Bolivia, de Brasil, para citar sólo los ·escenario·s 
actuales de la !~cha armada, sea igualmente glorioso y apetecible para un 
americano, un asiático, un africano y, aún un europeo. 
Cada gota de sangre derramada en un territorio bajo cuya bandera no. ·se · 
ha. nacido, es experiencia que recoge quien sobrevive para aplicarla. luego 
en la lucha por la liberación de su lugar de origen. Y cada pueblo que se 
libere, es una fase de la batalla por la liberación del propio pueblo que se 
ha ganado. 
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Es la hora de atemperar nuestras discrepancias y ponerlo todo al servicio 
de la lucha. 

Qué agitan grandes controversias al mundo que lucha por la libertad, lo 
sabemos todos y no lo podemos esconder. Que han adquirido un carácter 
y ·un~ agudeza tales que luce sumamente difícil, si no imposible, el diálogo 
y la conciliación, también lo sabemos. Buscar métodos para iniciar un diá­
logo que los contendientes rehuyen es una tarea inútil. Pero el enemigo 
está allí, golpea todos los días y amenaza con nuevos golpes y esos golpes 
nos unirán, hoy, mañana o pasado. Quienes antes lo capten y se preparen 
a esa· unión necesaria tendrán el reconocimiento de los pueblos. 

Datlas las virulencias e intransigencias con que se defiende cada causa, 
nosotros, los desposeídos, no.podemos tomar partido por una u otra forma 
dei márufestar las discrepancias) aún cuando coincidamos a veces ~on algu­
nos planteamientos de una u otra parte, o en mayor medida con ·1os de 
una parte que con los de la otra. En el momento de ·la lucha, la forma en 
que ' se hacen visibles las actuales diferencias constituyen una debilidad; 
pero en el estado en que se encuentran, querer arreglarlas mediante pala­
bra,s .es una ilusión. La historia las irá borrando o dándoles su verdadera ex­
plic~ción. 

En nuestro mundo en lucha, todo lo que sea discrepancia en torno a la 
táetica, método de acción para la consecusión de objetivos limitados, debe 
analizarse con el respeto que merecen las apreciaciones ajenas. En cuanto 
al gran objetivo estratégico, la destrucción total del imperialismo por medio 
de Ja: lucha, debemos ser intransigentes. 

Sinteticemos así nuestras aspiraciones de victoria: destrucción del imperia­
lismo. mediante la eliminación de su baluarte más fuerte: el dominio impe­
rialista de los Estados Unidos de Norteamérica. Tomar como función táctica 
la liberación gradual de los pueblos, uno .a uno o por grupos, llevando al 
enemigo a una lucha difícil fuera de su terreno; liquidándole sus bases de 
sustentación, que son sus territorios dependientes. 

Eso significa una guerra larga. Y, lo repetimos una vez más, una guerra 
cn1el: ·Que nadie se engañe cuando la vaya a iniciar y que nadie vacile en 
iniciarla por temor a los resultados que pueda traer para su pueblo. Es 
ca-si ]a única. esperanza de victoria. 
No podemos eludir el llamado de la hora. Nos lo enseña Viet Nam con su 
permanente acción de heroísmo, su trágica y cotidiana lección de lucha y 
de muerte para lograr la victoria final. 
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Alli, los soldados del imperialismo encuentran la incomodidad de quien, 
acostumbrado al nivel de vida que ostenta la nación norteamericana, tiene 
que enfrentarse con la tierra hostÜ; la inseguridad de quien no puede mo­
verse sin sentir que pisa territorio enemigo; la muerte a los que avanzan 
más allá de sus reductos fortificados; la hostilidad permanente de toda la 
población. Todo eso va provocando la repercusion iri.terior en lo~ Estados 
Unidos; va haciendo surgir un factor atenuado por el imperialismo en pleno 
vigor, la lucha de clases aún dentro de su propio territorio. 

¡ Cómo podríamos mirar el futuro de luminoso y cercano, si dos, .tres, 
muchos Viet Nam florecieran en la superficie del globO, con su cuota de 
muerte y sus tragedias inmensas, con su heroísmo cotidiano, con sus golpes 
repetidos . al imperialismo, . con la obligación que entraña . para éste de dis­
persar sus fuerzas, bajo el embate del odio creciente de los pueblos del 
mundo! 

Y si todos fuéramos capaces de unirnos, para que nuestros golpes fueran 
más sólidos y certeros, para que la ayuda de todo tipo a los pueblos en lucha 
fuera aún más efectiva, ¡qué grande sería el futuro, y qué cercano! 

Si a nosotros, los que en un pequeño -punto del mapa del mundo cumplimos 
el deber que preconizamos y ponemos a disposición de la lucha este poco 
que nos es permitido dar: nuestras vidas, nuestro sacrificio, nos toca al­
guno de estos días lanzar el último suspiro sobre cualquier tiérra, ya nuestra, 
regada con nuestra sangre; sépase que hemos medido el alcance de nuestros 
actos y que no nos consideramos nada más que elementos en el gran -ejér­
cito del proletariado, pero nos sentimos orgullosos de haber aprendido de 
la Revolución Cubana y de su gran dirigente máximo la gran lección que 
emana de su actitud en esta parte del mundo: «qué importan los peligros . o 
sacrificios de un hombre o de un pueblo, cuando está en juego el destino 
de la humanidad». 

Toda nuestra acción es un grito de guerra contra el imperialismo y un cla­
mor por la unidad de los pueblos contra el gran enemigo del género huma­
no: los Estados Unidos de Norteamérica. En cualquier lugar que nos sor­
prenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ése, nuestro grito de guerra, 
haya llegado hasta un oído receptivo, y otra mano se tienda para empuñar 
nuestras armas, y otros hombres se apresten a entonar los cantos luctuosos. 
con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra y de victoria. 

CHE 
Suplemento especial de la revista cTricontinental». 
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_peruano en Perú, 



ICHE 

11 11 

•. . para llegar al pueblo hay que sentirse p.ueblo, hay que sab.er qui er lo 
que quiere, qué es lo que necesita ,y · qué ·es lo que siente el puebfo. 

CARTAS 

Sr. José E. Martí Leyva, 
Mártires No. 180 
Holguín, 
Oriente. 

Estimado amigo: 

La Habana, febrero 5, 1959. 

Con verdadero gusto he leído sus generosas líneas ofreciéndose para luchar 
por la libertad del vecino pueblo de Santo Domingo. 

Aquilatando en todo su valor esta desinteresada y noble oferta, le incito a 
que conserve vivo su entusiasmo para el futúro, cuando la oportunidad 
llegue y, mientras tanto, aproveche sus años escolares, haciéndose un hom-
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bre de provecho, que los necesitamos mucho en Cuba y sé que usted será 
uno de ellos. Dedíquese al dibujo. Promete. 
Mi cordial saludo, 
Dr. Ernesto (Che) Guevara, 
Cmdte. en Jefe Depto. Mtar. 
La Cabaña. 

Sra. María Rosario Guevara 
36, rue d' Annam. 
(Maarif) Casablanca 
Mar oc. 
Compañera: 

La Habana, Febrero 20 de 1964 
«Año de la Econo,mía» 

De verdad que no sé bien de qué parte de España es mi familia. 
Naturalmente, hace mucho que salieron de allí mis antepasados con qna 
mano atrás y otra adelante; y si yo no las conservo así, es por lo incómodo 
de la posición. 
No creo que seamos parientes muy cercanos, pero si Ud. es capaz de tem­
blar de .in<ligilaci6n ·cada vez .que se comete una injusticia en el rmlndo, 
somos compañeros, que es inás importante. 
Un saludo reYolucionario de, 
PATRIA O MUERTE 
VENCEREMOS 
Cmdte. Ernesto Che Guevara 

Sr. José Medero Mestre 
Juan Bruno Zayas No. 560 
e/ Ave. de Acosta y O'Farrill 
Víbora, Habana. 
Compañero: 

La Habana, Febrero 26 de 1964 
«Año de la Economía» 

Le agradezco su interés y sus notas. Para convencerme puso el dedo · en 
la llaga; cita a quienes impugno. Lamentablemente no · puedo extender 
una polémica epistolar por las implicaciones que tiene sobre mi tiempo. 
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En números sucesivos de Nuestra -Industria Económica irán saliendo ar­
tículos que demuestran la preocupación de una selecta cantidad de técni­
-cos soviéticos sobre problemas similares. 

Sólo uria afirmación para que piense: anteponer la ineficiencia capitalista 
-con la eficiencia socialista en ,el manejo de la fábrica es confundir deseo 
·con realidad. Es en la distribución donde el socialismo alcanza ventajas 
indudables y en la planificación centralizada donde ha podido eliminar las 
desventajas de orden tecnológico y organizativo con el capitalismo. Tras 
la ruptura de la sociedad anterior se ha pretendido establecer la sociedad 
nueva con un híbrido· al hombre lobo, la sociedad de lobos, se lo reemplaza 
con otro género que no tiene su impulso desesperado de robar .a los seme­
jantes, ya que la explotación del hombre por el hombre ha 'desaparecido, 
pero sí impulsos de las mismas cualidades (aunque cuantitativamente in­
feriores), debido a que la palanca del interés material se constituye en 
el árbitro del bienestar individual y de la pequeña colectividad (fábricas 
por ejemplo), y en esta relación veo la raíz del mal. Vencer al capitalismo 
con sus propios fetiches a los que se les quitó su cualidad mágica más 
eficaz, el lucro; me luce una empresa difícil. 

Si esto es muy oscuro (ya pasa la media noche en mi relQj), tal vez le 
aclare mi idea este otro símil: la palanca del interés material ~n el socia. 
lismo es como Ja lotería de Pastorita; no alcanza a iluminar a los ojos de los 
más ambiciosos ni a movilizar la indiferencia de los más. 

No pretendo haber terminado el tema. ni mucho menos establecido el 
«amén» papel sobre éstas y otras contradicciones. Desgraciadamente, a 
los ojos de la mayoría de nu~tro pueblo, y a los míos propios, llega más 
la apología de un sistema que el análisis científico de él. Esto no nos ayuda 
en el trabajo de esclarecimiento y todo nuestro esfuerzo está destinado a 
invitar a pensar, a abordar el marxismo con la seriedad que esta gigantesca 
d.octrina merece. · 

Por ello, porque piensa, le agradezco su carta; lo de menos es que no este­
mos de acuerdo. 

Si alguna vez tiene que decirme alguna otra cosa, recuerde q 11e no soy 
maestro; uno más entre los hombres que hoy luchan por hacer una Cuba 
nueva, pero que tuvo la suerte de vivir al lado de Fidel en Jos momentos 
más difíciles de la Revólución cubana y algunos de los momentos más trá­
gicos y gloriosos de la historia del mundo que lucha por su libertad. De 
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ahí que usted . me conozca y yo no recuerde su nombre; podría haber 
sido al revés, sólo que entonces yo tendría que escribirle de alguna remota 
región del mundo donde mis huesos andarines me llevaran, ya que no nací 
aquí. 

Eso es todo. 

Revolucionariamente, 

PATRIA O MUERTE 
VENCEREMOS 

Cmdte. Ernesto Che Guevara 

CARTA A LOS PADRES 

Queridos viejos: 

Otra vez siento bajo mis talones el costillar de Rocinante; vÚelvo al ca­
mino con mi adarga al brazo. 

Hace de esto casi diez años, les escribí otra carta de despedida. Según 
recuerdo, me lamentaba de no ser mejor soldado y mejor médico; lo 
segundo ya no me interesa, soldado no soy tan malo. 

Nada ha cambiado en esencia, salvo que soy mucho más consciente, mi 
marxismo está enraizado y depurado. Creo en la lucha armada como única 
solución para· los pueblos que luchan por liberarse y soy consecuente con 
mis creencias. Muchos me dirán aventurero, y lo soy; sólo que de un tipo 
diferente y de los que ponen el pellejo para demostrar sus verdades. 

Puede ser que ésta sea la definitiva. No lo busco pero está dentro del 
cálculo lógico de probabilidades. Si es así, va un último abrazo. 

Los he querido mucho, sólo que no he sabido expresar mi cariño; ~oy 
extremadamente rígido en mis acciones y creo que a veces no me enten­
dieron. No era fácil entenderme, por otra parte, créanme, solamente, hoy. 

Ahora, una voluntad que he pulido con delectación de artista, sostendrá 
unas piernas fláccidas y unos pulmones cansados. Lo haré . . 

Acuérdense de vez en cuando de este pequeño condotieri del siglo XX. 

Un beso a Celia, a Roberto, Juan Martín y Pototín, a Beatriz, a todos. 

Un gran abrazo de hijo pródigo y recalcitrante para Uds. 

Ernesto. 
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EN VUELO - CAIRO 

Mi querida: 
Cuando recibas estos votos, estaré_ en algún país africano y tú habrás 
cumplido tus nueve años. Te mando este regalito para que lo lleves de 
recuerdo, no sé si te cabrá o te quedará grande pero en alguno de los 5 
deditos puede ir. 
Tengo muchas ganas de verte. Ya llevo 2 meses fuera y toqo estará un 
poquito cambiado. 
A ver si este año también eres alumna ejemplar para hacerme quedar 
bien, igual que a tu mamá. 
Viejita, recibe un beso grandote y un abrazo muy fuerte de tu papá que 
te quiere. Saludos a todos por allí. 

Habana 
«Año de la Agricultura» 

Alberto: 
No sé qué dejarte de recuerdo; te obligo pues a internarte en la econo­
mí;;._ y en la caria de azúcar. Mi casa rodante tendrá dos patas otra vez 
y niis sueños no tendrán frontera, hasta que las balas digan, al men¡os ... 
Te espero, gitano sedentario, cuando el olor a pólvora amaine. Un abra~o 
a todos Uds. 
(lnclúyeme al Tomás). 

Habana 
«Año de. la Agricultura» 

I:idel: 

Che 

Me : recuerdo en esta hora de muchas cosas, de cuando te conocí en casa 
de María Antonia, de cuando me propusiste venir, de toda la tensión de 
lo:; .preparativos. 
Un día pasaron preguntando a quién se debía avisar en caso de muerte 
y la posibilidad real del hecho nos golpeó a todos. Después supimos que 
er~ cierta, que en una revoluci6n se triunfa o se muere (si es verdadera ) . 
Muchos compañeros quedaron a lo largo del camino hacia la victoria. . 
Hoy todo tiene un tono menos dramático, porque somos rriás maduros, 
pero el hecho .se ·repite. Siento que he cumplido la parte de mi deber que 

216 



me ataba a la Revolución Cubana en su territorio y me despido de tí, 
de los compañeros, de tu .pueblo, que ya es mío. 
Hago formal renuncia de mis cargos en la .Dirección del Partido, de mi 
puesto de Ministro, de mi grado de Comandante, de mi condición de 
cubano. Nada legal me ata a Cuba, sólo lazos de otra clase que no se pue­
den romper como los nombramientos. 
Haciendo un recuento de mi vida pasada creo haber trabajado con sufi­
ciente honradez y dedicación para consolidar el triunfo revolucionario. Mi 
única falta de alguna gravedad es no haber confiado más en ti desde los 
primeros momentos de la Sierra Maestra y no haber comprendido con 
suficiente celeridad tus cualidades de conductor y de revolucionario. 
He vivido días magníficos y sentí a tu lado el orgullo de pertenecer a 
nuestro pueblo en los días luminosos y tristes de la Crisis del Caribe. 
Pocas veces brilló más alto un estadista que en estos días, me enorgullezco 
también de haberte seguido sin vacilaciones, identificado con tu manera 
de pensar y de ver y apreciar los peligros y los principios. 
Otras tierras del mundo reclaman el concurso de mis modestos esfuerzos:. 
Yo puedo hacer lo que te está negado por tu responsabilidad al frente 
de Cuba y llegó la hora de separarnos. 
Sépase> que lo hago con una mezcla de alegría y dolor: aquí dejo lo más 
puro de mis espera!Mls de constructc;>r y lo más querido entre mis seres 
queridos. . . y dejo un pueblo· que me admitió como un hjjo; eso lacera 
una parte de mi espíritu. En los nuevos campos de batalla llev~ré la fe 
que me inculcaste, el espíritu revolucionario de mi pueblo, la sensación 
de cumplir con el más sagrado de los deberes: luchar cont;a el imperialis­
mo donde quiera que esté; esto reconforta y cura con creces cualquier 
desgarradura. 
Digo una vez más que libero a Cuba de cualquier responsabilidad, salvo 
·1a que emane de su ejemplo. Que si me llega la hora definitiva bajo otros 
cielos, mi último pensamiento será para este pueblo y especialmente para 
ti . Que te doy las gracias por tus enseñanzas y ejemplos y que trataré de 
ser fiel hasta las últimas consecuencias de mis actos. Que he estado idei;i­
tificado siempre con la política exterior de nuestra Revolución, y lo sigo 
estando. Que en donde quiera que me pare sentiré la responsabilidad de 
ser revolucionario cubano, y como tal actuaré. Que no dejo a mis hijos 
y mi mujer nada material y no me apena: me alegra que así sea. Que no 
pido nada para ellos pues el Estado les dará lo suficiente para vivir y 
educarse. 
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Tendría muchas cosas que decirte a ti y° a nuestro pueblo, pero siento 
que son innecesarias, las palabras no pueden expresar lo que yo quisiera, 
y no vale la pena emborronar cuartillas. 

Hasta la Yictoria siempre. ¡Patria o Muerte! 

Te abraza con todo fervor revolucionario: 

Che 

«Febrero 15 de ·1966:i> 
«Hildita querida: 

«Hoy te escribo, aunque la carta te llegará bastante después; pero quiero 
que sepas que me acuerdo de ti y. espero que estés pasando tu cumpleaños 
muy feliz. Ya eres casi una mujer, y no se te puede escribir como a los 
niños, contándoles boberías y mentiritas. 

«Has de saber que sigo lejos y que estaré mucho tiempo alejado de ti 
haciendo lo que pueda para luchar contra nuestros enemigos. No es que 
sea gran cosa, pero algo es algo, y creo que podrás siempre estar orgu­
Jlosa de tu padre como yo lo estoy de ti. 

«Acuérdate que todavía faltan muchos años de lucha y aún cuando seas 
mujer tendrás que hacer tu parte en la lucha. Mientras, hay que prepa­
rarse, ser· muy· revolucionaria, que a tu edad quiere decir aprender mucho, 
lo más posible, y estar siempre lista a apoyar las causas justas. Ádemás, 
obedece a tu mamá y no creerte de todo antes de tiempo. Ya llegará eso. 
«Debes luchar por ser de las mejores en la escuela. Mejor en todo sen­
tido, ya sabes lo que quiero decir: estudio y actitud · revolucionaria, vale 
decir: buena conducta, seriedad, amor a la Revolución, compañerismo, etc. 
« Y,o no era así cuando tenía tu edad, pero estaba en una sociedad dis­
tinta donde el hombre era enemigo del hombre. Ahora tú tienes el privi­
legio de vivir otra época y hay que ser digno de ella. 

<<No te olvides de dar una vuelta por la casa para vigilar los otros críos y 
aconsejarles que estudien y se porten bien, sobre todo a Aleidita que te 
hace mucho caso como hermana mayor. 

«Bueno, vieja, otra vez, que lo pases muy · feliz en tu cumpleaños. Dale 
un abrazo a tu mamá y a Gina y recibe tú uno grandote y fortísimo que 
valga por todo el tiempo que no nos veremos, de tu 

PAPA 
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EL PATOJO 
Hace algunos días, al referirse a los acontecinúentos de Guatemala, el cable 
traía ia noticia de l~ muerte de algunos patriotas y, entre ellos, la de Julio 
Cáceres Valle. 

En este afanoso oficio de revolucionario, en medio de luchas de clases que 
convulsionan el continente entero, la muerte es un accidente frecuente. 
Pero la muerte de un amigo, compañero de horas difíciles y de sueños de 
horas mejores, es siempre doloroso para quien recibe la noticia, y Julio 
Roberto fue un gran amigo. Era de muy pequeña ,estatura, de físico más 
bien endeble; por ello le llamábamo's «El Patojo», modismo guatemalteco 
que significa pequeño, niño. 

«El Patojo», en México, había visto nacer el proyecto de la Revolución, se 
había ofrecido como voluntario, además; pero Fidél ~o quiso tl'.aer más 
extranjeros a esta empresa de liberación nacional en la cual me tocó el 
honor de participar. 

A los pocos días de triunfar Ja Revolución, vendió sus pocas cosas y con 
una maleta se presentó ante mí, trabajó en varios lugares de la adminis­
tración pública y llegó a ser el primer Jefe de Personal del Departamento 
de Industrialización del INRA, pero nunca estaba contento con su trabajo. 
«El Patojo» buscaba algo distinto, buscaba la liberación de su país; como 
en todos nosotros, una profunda transformación se había producido en él, 
el muchacho azorado que abandonaba Guatemala sin explicarse bien la 
derrota, hasta el revoludonario consciente que era ahora. 

La primera vez que nos vimos fue en el tren, huyendo de Guatemala, un 
par de meses después de la caída de A.rbenz; íbamos hasta Tapachula, de 
donde deberíamos llegar a México. «El Patojo» era varios años menor que 
yo, pero -en seguida .establamos una amistad que fue duradera. Hicimos 
juntos el viaje desde Chiapas hasta la Ciudad de ·México, juntos afronta­
mos el mismo problema; los dos sin dinero, derrotados, teniendo que ganar­
nos la vida en un medio indiferente cuando no hostil. 

«El Patoj0>> no tenía ningún dinerQ y yo algunos pesos; compré una má­
quina fotográfica y juntos nos dedicamos a la tarea clandestina de sacar 
fotos en los parques, en sociedad con un mexicano que tenía un pequeño 
laboratorio donde revelábamos. Conocimos toda la ciudad de México, 
caminándola de una punta a la otra para entregar las malas fotos que 
sacábamos, luchamos con toda clase de clientes para convencerlos de que 
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realmente el niñito fotografiado lucía muy lindo y que valía la penl!- pagar 
un peso mexicano por esa maravilla. Con este oficio comimos varios me­
ses, . poco a poco nos fuimos abriendo paso . y ºlas córitigencias de Ja vida 
reV<>lucionaria )'\os separaron. Ya he dicho que Fidel no quiso traerlo, no 
por ninguna cualidad negativa suya, sino por no hacer de nuestro ejército 
un, mosaico de nacionalidades. 

«El Patojo» siguió su vida trabajando en el periodismo, estudiando física 
en Ja Universidad de México, dejando de estudiar, retomando Ja carrera, 
sin avanzár mucho nunca, ganándose el pan en varios lugares y con oficios 
distintos; sin pedir nada. De aquel muchacho sensible y concentrado, toda­
vía hoy no puedo saber si fue intensamente tímido o demasiado orgulloso 
para algunas debilidades y sus problemas más íntimos, para acercarse al 
amigo a solicitar la ayuda requerida. «El Patojó:i> era un espíritu introver­
tido, de una gran i11teligencia, dueño de una cultura amplia y en constante 
desarrollo, de una profunda sensibilidad que estaba puesta, en los últimos 
tiempos, al servicio de su pueblo. Hombre de partido ya, pertenecía al 
P.G.T., se había disciplinado en el trabajo y estaba madurando como un 
gran cuadro revolucionario. De su susceptibilidad, de las manifestaciones 
de. orgullo de antaño, poco quedaba. La revolución limpia a los hombres, 
los mejora como el agricultor experimentado corrige los defectos de la 
planta e iqtensifica las buenas cualidades. 

Después de llegar a Cuba vivimos casi siempre en la misma casa, como 
correspondía a una vieja amistad. Pero la antigua confianza mutua no 
podía mantenerse en esta nueva vida y solamente sospeché lo que «El 
Patojo» quería cuando a veces lo veía estudiando con ahÍr\CO alguna lengua 
indígena de su patria. Un día me dijo que se iba, que había llegado la 
hora y que debía cumplir con su deber. 

«El Patojo» no tenía instrucción militar; simplemente sentía que su deber 
lo llamaba e iba a tratar de luchar en su tierra con las armas en la mano 
para repetir en alguna forma nuesti:a lucha guerrillera. Tuvimos una de las 
pocas conversaciones largas de esta época cubana; me limité a recomen­
.darle encarecidamente tres puntos: movilidad constante, desconfianza 
constante, vigilancia constante. Movilidad, es decir, no estar nunca en el 
mismo lugar, no pasar dos noches en el mismo sitio, no dejar de caminar 
•de un . lugar para otro. Desconfianza, desconfiar al principio hasta de la 
propia sombra> de los campesinos amigos, de los informantes, de los guías, 
·de ,los contactos; desconfiar de todo, hasta tener .una zona liberada. Vigi-
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lancia; postas constantes, exploraciones constantes, establecimiento del 
campamento en lugar seguro y, por sobre todas estas cosas, nunca dormir 
bajo techo, nunca dormir en una casa donde se puede ser cercado. Era lo 
más sintético de nuestra experiencia guerrillera, lo único, junto con un 
apretón de manos, que podía dar al amigo. ¿Aconsejarle que no lo hiciera? 

¿Con qué derecho, si nosotros habíamos intentado algo cuando se creía 
que no se podía, y ahora, él sabía que era posible? 

Se fue «El Patojo» y, al tiempo, llegó la noticia de su muerte. Como siem­
pre, al principio había esperanza de que dieran un nombre cambiado, de 
que hubiera alguna equivocación, pero ya,. desgraciadamente, está recono­
cido el cadáver por su propia madre; no hay dudas de que murió. Y no él 
solo, sino un grupo de compañeros con él, tan valiosos, tan sacrificados, tan 
inteligentes quizás, pero no conocidos personalmente por ·nosotros. 

Queda una vez más el sabor amargo del fracaso, la pregunta nunca con­
testada: ¿por qué no hacer caso de las experiencias ajenas? ¿Por qué no 
se atendieron más las indicaciones tan simples que se daban? La averigua­
ción insistente y curiosa de cómo se producía el hecho, de cómo había 
muerto «El Patojo». Todavía no se sabe muy bien lo ocurrido, pero se 
puede decir que la zona fue mal escogida, que no tenían preparación física 
Jos combatientes, que no tuvo Ja suficiente desconfianza, que no se tuvo, 
por supuesto, la suficiente vigilancia. El ejército represivo los sorprendió, 
mató unos cuantos, los dispersó, los volvió a perseguir y, prácticamente, 
los aniquiló; algunos tomándolos prisioneros, otros, como «El Patojo», 
muertos en el combate. Después de perdida la unidad de la guerrilla, el 
resto probablemente haya sido la caza del hombre, como lo fue para nos­
otros en un momento posterior a «Alegría de Pío». 

Nueva sangre joven ha fertilizado los campos de América, para hacer posi­
ble la libertad. Se ha perdido una nueva batalla ; debemos hacer un tiempo 
para llorar a los compañeros caídos mientras se afilan los machetes y, sobre 
la experiencia valiosa y desgraciada de los muertos queridos, hacernos la 
firme resolución de no repetir errores, de vengar la muerte de cada uno 
con muchas batallas victoriosas y de alcanzar la liberación definitiva. 

Cuando «El Patojo» se fue no me dijo que dejara nada atrás ni recomendó 
a nadie, ni tenía casi ropa ni enseres personales en que preocuparse; sin 
embargo, los viejos amigos comunes de México me trajeron algunos versos 
que él había escrito y dejado allí en una libreta de notas. Son los últimos 
versos de un revolucionario pero, además, un canto de amor a la Revo· 
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lución, a la Patria y a una mujer. A esa mujet.¡ que «El Patojo» conoció 
y quiso aquí en Cuba, vale la recomendación final de sus versos como un 
imperativo: 

«Toma, es sólo un corazón 
tenlo. en tu mano 
y cuando llegue el día, 
abre tu mano para que el Sol lo caliente ... » 

El corazón de «El Patojo» ha quedado entre nosotros y espera que la mano 
amada y la mano ljie todo un· pueblo lo -caliente bajo el sol del nuevo _ día 
que alumbrará sin duda para Guatemala y para toda América. Hoy, en el 
Ministerio de Industrias, donde dejó muchos amigos, en. !tomenaje a · su 
recuerdo hay una pequeña Escuelá de Estadística llaniadá "<(Julio Roberto 
Cáceres Valle». Después, cúando la libertad llegue a Guatemala, allá 
deberá ir sti nombre querido a una escuela, una fábrica; un hospital; a 
cualquier lugar donde se luche y se trabaje ·en la construcción de la nueva 
sociedad. 

Pasajes de la guerra revolucionaria, Ediciones Unión. 
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como me siento hoy cubano en Cuba y naturalmente como 
me siento argentino aquí y en todos los lados .. . 
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